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Para ti, princesa.


Mamá siempre velará tus sueños…
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Prólogo

   
L a vida duele. Y a veces duele tanto, que ya no tienes ganas ni siquiera de formar parte de ella. Te da cosas maravillosas, hace que te aferres a ellas y, cuando ya no te imaginas un futuro diferente, va y te las arrebata sin piedad: eso es lo que me pasó a mí.  
 Yo, desde luego, no quería seguir viviéndola, no me quedaba nada por lo que luchar, no me quedaba nada que me importase. 
 Miraba atrás y no me arrepentía, pero, ¿por qué no podía dejar de odiar mi presente? Porque odiaba ese trabajo de mierda. Yo nunca quise ser periodista, ni siquiera entraba en mis planes seguir estudiando después de que pasara aquello… Si seguí en aquel trabajo era tan solo porque me ayudaba a no pensar. 
 Habían pasado más de ocho años desde entonces y todavía no conseguía nombrarlo; no iba a superarlo, no quería superarlo. Deseaba seguir sintiendo dolor: por lo menos el dolor me recordaba que todo había sido real, lo mantenía fresco en mi memoria. 
 Ya no volvería a ser la chica de las pestañas rizadas. 





   
   
   
   



Capítulo 1


¡A por mi primer día!

   
A quella mañana, como cualquier otra, me miré en el espejo mientras peinaba mi larga y húmeda melena color castaño con discretos y casi ausentes destellos caoba; después me apliqué la mascarilla sin aclarado. Era mucho el tiempo que le dedicaba, ya que la tenía muy rizada. Por alguna incomprensible razón odiaba mi pelo, aunque sabía que la mayoría de las personas matarían por tener mis marcados y nada encrespados rizos. 
 Mi madre siempre decía que era una chica muy bonita: de ojos rasgados, pestañas rizadas, negras como una noche sin luna y piel tostada, y que mis labios carnosos y rosados eran la guinda del pastel que hacía un conjunto de elementos armoniosos, otorgándole una gran belleza a mi rostro. Pero, claro, era mi madre, ¿qué iba a decir ella? Seamos realistas: aunque fuera difícil de ver, ella siempre sacaría algo positivo en mí. 
 A mis dieciséis años era bastante alta, mis largas piernas y mi estrecha cintura hacían que mi cuerpo pareciera el de una grácil bailarina; eso también lo decía mi madre. Pero, por supuesto, yo no estaba para nada de acuerdo con ello: no me gustaba mi cuerpo y tampoco me consideraba bonita. Y bastante empeño ponía en que nadie pudiera comprobarlo, tapando mi figura con ropa ancha que para nada era de mi talla.  
 Era mi primer día de instituto después de las vacaciones de verano, y mi primer año de bachillerato. El centro de estudios estaba a las afueras de la ciudad de Valencia, cerca de la playa de Pinedo. Mi madre siempre me había llevado hasta allí en coche, pero ese año consideró que ya era lo suficientemente mayor como para ir en autobús, y así ella podría entrar más pronto al trabajo. Mamá tenía un centro estético en la capital y mi padre se dedicaba a algo relacionado con las finanzas; nunca entendí a qué se dedicaba exactamente papá, lo único que tenía claro era que se trataba de algo que lo mantenía lo bastante ocupado como para que pasara pocas horas en casa. 
 Me puse uno de mis chándales preferidos y unas bambas blancas, y bajé a desayunar a la cocina. 
 —Buenos días, mamá —le dije mientras le asestaba un beso en la mejilla. 
 —Buenos días, Claudia. ¿Estás nerviosa por tu primer día de instituto? 
 —¡Claro que no! Solo espero que me toque alguna clase con Sara o con Adrián. 
 Sara y Adrián eran mis fieles amigos desde infantil; inseparables, los tres formábamos un trio perfecto e irrompible. O eso creíamos.  
 —¿Y papá?  
 —Ya se ha ido al trabajo —me contestó con gesto amargo. 
 Miré el reloj y me di cuenta de que solo faltaban diez minutos para que llegara el autobús, así que le di un bocado a mi tostada, dejándola de nuevo en el plato —esta vez mordisqueada—, y terminé mi Cola cao casi de un trago. 
 Le lancé un beso a mamá y agarré la mochila con prisa, para salir disparada por la puerta. Cogí el ascensor, ya que vivía en la octava planta de mi edificio y accioné el botón de la planta baja. 
 Una vez en la calle, tan solo tuve que andar un par de vías y cruzar un par de pasos de peatones para llegar a mi destino, al mismo tiempo que llegaba el autobús. Todavía no había mucha gente, cosa que agradecí, porque así podría sentarme donde quisiera; opté por la última fila. Saqué el teléfono móvil y los auriculares, y me los puse para escuchar a uno de mis cantantes favoritos, tratando de pasar desapercibida, algo que creía que se me daba realmente bien.  
 Poco a poco el autobús se fue llenando —yo seguía mirando por la ventanilla—, cuando sentí que alguien se sentaba a mi lado. No pude evitar mirar: era un chico moreno, cuyas gafas no empañaban para nada los ojos verde esmeralda más hermosos que había visto jamás. Por unos segundos nuestras miradas tropezaron, pero miré para otro lado, sintiendo que el pulso se me había acelerado.  
 Veinticinco minutos exactamente pasaron hasta que llegué a mi parada, así que me quité los cascos y los guardé junto a mi teléfono móvil en la mochila.  
 —Perdona, ¿me dejas pasar?  —Me obligué a preguntar al chico de los ojos bonitos. 
 —¡Claro! —Se levantó y dejó espacio para que pasara.  
 Sé que él aprovechó para mirarme de arriba abajo, pude notar su mirada traspasando mi coraza. 
 —Adiós —me dijo con una sonrisa, mezcla de encanto y picardía. 
 —Adiós —contesté sintiendo cómo me ardían las mejillas. 
 Si esto hubiera sido una película de Netflix, nos hubiéramos mirado por largo tiempo, yo hubiera sacado a relucir mi más dulce sonrisa y él se hubiera pasado la mano por el pelo. Y también me hubiera sonreído y dicho alguna frase maravillosa, como «Me encantan tus ojos, que combinan a la perfección con tu profunda e intensa mirada», y yo hubiera aceptado su halago mientras me derretía por dentro. Así que aceptaría su invitación a tomar un helado, porque me lo pediría, eso seguro, y después iríamos al cine y sería tan amable como para dejarme elegir la película, que por supuesto sería una juvenil, de esas con miles de besos. Y, por último, nos besaríamos hasta que su boca y la mía se fundieran, haciéndose inseparables. 
 Pero esto no era una peli, no, y yo estaba ahí parada, mirando cual estúpida cómo desaparecía calle abajo ese maldito autobús amarillo. 
 —¡Aquí estás! 
 Sara casi me mató de un infarto cuando apareció de la nada junto a Adrián. Llevaba un top tan apretado, que se le podían contar las costillas, y un pantalón negro de cintura baja de polipiel, el cual dejaba al descubierto el nuevo piercing de su ombligo. Llevaba unas dos capas de maquillaje y la eyeline que se había hecho era por lo menos de dos dedos de gruesa. 
 Cuando Sara era pequeña, tenía el pelo tan rubio y los ojos tan azules, que parecía alemana, pero ahora se había convertido en el mismo anticristo: se había tintado de negro tizón su preciosa melena y, no contenta con esto, se había trasquilado ella misma el pelo, dejándolo por encima de los hombros de una forma irregular. Esa maldita obsesión por el negro y por la polipiel solo fue una secuela de su serie favorita, Lucifer, donde los demonios eran oscuros y vestían con cuero, pero a la vez eran muy chics y sexis. 
 Adrián era todo lo contrario: cuando andaba, iba soltando purpurina y caquitas de colores, era como un gran y adorable unicornio. Todos los meses solía cambiar el color de su pelo, que llevaba completamente rapado. Ese mes tocaba el azul, uno de mis colores favoritos y que le sentaba muy bien a sus ojos castaños y a su marcada mandíbula. 
 Realmente éramos un trío dispar. 
 —¿Qué mirabas tan alelada? —dijo Sara llevándose su pelo irregular detrás de la oreja, en la cual llevaba más de cinco piercings. 
 —Creo que he conocido a mi crush. 
 —¿En serio? ¿En el bus? —preguntó Adrián. 
 —¿Y qué le dijiste? —Quiso saber mi amiga. 
 —Nada, solo nos miramos, de una forma intensa. 
 —¿De verdad? 
 —Bueno…, en mi mente nuestras miradas bailaron y quedaron atrapadas en un amor inconfesable. 
 —¡Tú estás flipada! Ya estas con tus ñoñerías. Tienes que dejar de leer esas novelas tan románticas, te estas volviendo muy enamoradiza, Claudia, quizás demasiado. Eso podría ser peligroso, ¿no ves las noticias o qué? «Adolescente se enamora de un psicópata, y este la corta a cachitos en su chalé de Calicanto». Deberías andarte con ojo. 
 —¡Uf, tú siempre tan oscura! 
 —No le hagas caso a la hija del mal, cuéntame cómo era ese bombón. —Adrián sí que me entendía, quizás fuese porque se parecía un poco más a mí respecto a nuestros gustos, y al igual que yo, tenía varios amores platónicos. Uno de ellos, el profesor de lengua que tuvimos el año pasado; la verdad es que estaba muy bueno. 
 —Tenía los ojos más bonitos y verdes que jamás he visto, y los labios carnosos, de esos perfectos para besar. —Cerré los ojos y saqué morritos mientras besaba al aire. 
 Adrián comenzó a reír. 
 —¿Y cómo tenía el culo? ¿Era redondito y apretujable? 
 —No lo vi bien, Adrián, estábamos sentados. 
 —¡Lástima! —dijo mientras chasqueaba los dedos. 
 —Pero prometo fijarme la próxima vez que lo vea. 
 —¡Eso si lo vuelves a ver! —escupió la hija del mal y futura princesa del infierno. 
 —Claro que lo veré, de eso estoy segura. 
 Anduvimos unos metros y llegamos al centro. Como era el primer día, solo íbamos a que nos dijesen el horario y a comprobar las clases y optativas que nos habían asignado.  
 Adrián y yo tuvimos la gran suerte de coincidir en prácticamente todas las clases, menos en las optativas: él había elegido Coro y yo Entorno artístico y fotográfico.  
 Adrián era un artista en potencia, tenía mucho desparpajo y una buena voz. Por las tardes iba a una escuela de música, y hacía sus pinitos en el teatro; incluso una temporada se apuntó a ballet, pero se borró porque no le sentaban bien las mallas, decía que sus huevos no estaban hechos para ser comprimidos, por lo que se cambió a baile moderno. Así que, con tanta actividad, no disponía de mucho tiempo para pasar con nosotras, a excepción de los sábados por la tarde, que eran sagrados. 
 Sara había elegido el bachillerato de Ciencias: quería ser forense. A mí se me ponían los pelos como escarpias al imaginármela el día de mañana abriendo cadáveres y analizando partes del cuerpo en las que no quería ni pensar, mientras seguramente hablaba de lo que había desayunado o lo que iba a comer a mediodía. 
 Era la menor de cuatro hermanos, ¡cuatro! Una locura, y a cuál más estudioso y aplicado, lo que le sumaba una presión continua y no se permitía bajar del notable alto. Recuerdo una vez en tercero de primaria, que estuvo muy malita con varicela y sacó un seis en un examen sorpresa; cogió tal rebote, que no se le podía ni hablar, y estuvo haciendo trabajos extras hasta que consiguió que el profesor le subiera la nota. 
 Yo, sin embargo, tenía la gran suerte de que se me quedaba todo archivado en el cerebro solo asistiendo a clase, así que prácticamente no tenía que estudiar. Y, desde luego, yo sí que me conformaba con un seis, no era tan exquisita. 
 Terminamos nuestra ajetreada jornada escolar: una hora saludando amigos que no veíamos desde antes del verano, haciendo el vago por los pasillos, apuntando las claves de las páginas escolares y comiéndonos en la cafetería un bocata de tortilla de patatas con extra de ajoaceite. Nos fuimos para casa, pasando primero por la papelería para así comprar las cuatro cosas de material que nos faltaban. 
 —Ay, perraca, ¿te has fijado en quién está atendiendo? —Adrián puso cara de sorprendido. 
 —¡Ostras, sí! ¿Esa no es Patricia? Iba a clase con nosotros el año pasado. 
 —¿Habrá dejado el instituto? 
 —No creo.  
 —¡Patricia, hola! —la saludó Adrián alegremente. 
 Ella salió de detrás del mostrador y se acercó a nosotros para saludarnos, luciendo una enorme y respingona barriga. ¡Espera, vamos, no jodas! Patri preñada, ¡qué fuerte! A Adrián se le abrieron tanto los ojos, que si le llego a dar un golpe en la espalda, le salen disparados y ruedan por el suelo, y a Sara se le quedó la misma expresión que horas antes me imaginaba que tendría el día que diseminara cadáveres. 
 —¡Hola, chicos! ¿Cómo vais? 
 —No tan bien como tú —dije mirándole la pancita. 
 —Dios, ¿qué dijeron tus padres cuando se enteraron de que habías follado? ¡A mí me hubiesen matado! —Sara tan directa como siempre. 
 —Al principio mamá entró en colera. Ha tenido que buscar ayuda profesional, ya sabéis que ella es muy religiosa, pero no le ha quedo más remedio que perdonarme, y papá, papá es un trozo de pan: me ha dicho que este año lo perderé, pero que podía trabajar aquí de momento con él, y que el año que viene me ayudará con el bebé para que pueda continuar con mis estudios. 
 —¡Vaya, eso es genial! Lo de estudiar y todo eso, ¡lo del bebé no! 
 —¡Sara! —la reprendí—. No le hagas caso. Enhorabuena, un bebé siempre es una alegría. 
 Le dije lo que siempre había escuchado decir en estos casos, no porque yo lo pensara. Si me hubiese pasado a mí, estaría completamente depresiva: ser una madre de dieciséis años no debe ser nada fácil. Hace años pusieron un programa en MTV que lo dejaba muy claro, Embarazada a los dieciséis se llamaba, o algo parecido, un programa que traumó a media España, donde se veía con lujo de detalles lo maravilloso del parto y la lactancia. 
 —Sí, enhorabuena, Patricia, va a ser guapísimo o guapísima, como tú —añadió Sara con retintín. 
 —Será guapísimo, solo espero que se parezca al padre. 
 —¡Patricia, ven a ayudarme un momento! —le dijo el padre desde el mostrador visiblemente enfadado. 
 —Bueno, tengo que dejaros. Pasaros más a menudo, me ha gustado veros. Por cierto, Sara, llevas un pelo horrible, te hace más blanquecina.  
 Era de esperar que Patricia se vengara, por los comentarios poco empáticos de la Vampirina de Sara. 
 —¿Habéis oído lo que me ha dicho esa vaca burra? 
 —No la llames así, está preciosa; antes estaba muy delgadita pero el embarazo le ha sentado genial. Además, has empezado tú —la defendí. 
 Dimos por terminada la conversación y nos fuimos para nuestras respectivas casas. 





   
   
   
   



Capítulo 2


¿Realidad o ficción?

   
A quella noche tuve un sueño muy extraño. Miles de pájaros que graznaban fuertemente sobrevolaban por encima de mi cabeza, podía sentir cómo sus chillidos espeluznantes rebotaban en mi cerebro. Estaba atardeciendo y el cielo aparecía teñido de rojo. 
 Me encontraba en un camino de tierra, mis pies descalzos se movían deprisa, como si supieran a la perfección adónde se dirigían. Entonces, llegué a un gran árbol, y todos los pájaros que minutos antes me sobrevolaban estaban allí parados, esta vez en silencio, mientras me observaban con esos ojos brillantes.  
 Al fondo del camino divisé una casa enorme, parecía abandonada. Algunos de los cristales de sus ventanas estaban rotos y las mosquiteras verdes rasgadas bailaban al son del viento; una parte del tejado estaba derruida.  
 Tan solo bastó un pestañeo para que me encontrara junto a la entrada. La puerta raída estaba entreabierta y una tenue luz salía de dentro. Como atraída por un canto de sirena, deseaba entrar más que nada en el mundo, y cuando mis dedos prácticamente rozaron la rugosidad de la puerta astillada, me pinché en un dedo y desperté sobresaltada. 
 Todavía sentía las fuertes palpitaciones de mi corazón, que se esforzaba por regresar a la normalidad. Tenía la respiración agitada, y un dolor punzante sobre la yema de mi dedo índice llamó mi atención… 
 ¡Pero era imposible, irreal! Tenía una astilla clavada, la misma astilla que me había sacado del sueño. Tenía que ser una coincidencia, ¡debía serlo! 
 Me levanté de la cama y sentí mis pies doloridos, ¡no podía ser cierto! Mis pies estaban muy sucios y las sábanas llenas de tierra. ¿Ahora qué era, el puto hombre lobo que salía por las noches y al día siguiente no recordaba nada? 
 Era cierto que en esos últimos tiempos estaba estresada, con el regreso a las clases y las continuas discusiones de mis padres, ¿pero tanto como para que viviera alucinaciones? Toqué la tierra sobre las sábanas y era tan real… Era real, la astilla en mi dedo era real. 
 Salí al pasillo y me metí corriendo en el cuarto de baño, no quería que mamá me viera así. Busqué unas pinzas en mi neceser y saqué el diminuto trozo de madera; una pequeña gota de sangre salió, corroborando que no me lo estaba inventando. Cogí un pedacito de papel del baño, enrollé la astilla y la metí en el mismo neceser de donde había sacado las pinzas, no quería perderla de momento: para mí era una prueba de mi cordura.  
 Me quité la ropa y me metí en la ducha. Tuve que frotar con fuerza para poder quitarme la roña de los pies y los tobillos, pareciera que hubiese estado andando horas por ahí descalza. Tenía una pequeña ampolla en la planta, que curé con Betadine una vez que salí de la ducha. 
 Ese día no tenía ganas de luchar con mi pelo, así que me lo desenredé y me hice un moño bajo, dejando dos mechones sueltos en la parte del flequillo. 
 ¡Y por Dios que juré que esto no se lo contaría a nadie jamás! 
   


   
 —¿Ya te vas? —Mamá acababa de servirle un café a papá. 
 —Sí, tengo prisa —contestó él seco y distante.  
 —¿Ni siquiera vas a tomarte el café?  
 —Te acabo de decir que tengo prisa. Lo tomaré en la oficina. 
 Mamá lo miró con desaprobación. 
 —Hasta luego, cielo. —Papá se acercó a mí para darme un dulce beso en la frente. 
 —Hablamos luego, Amalia. 
 ¡Amalia! Era la primera vez en años que escuchaba a papá llamarla de esa forma. Él siempre utilizaba apelativos cariñosos con ella, pero nunca la llamaba por su nombre, jamás. Esa fue la primera señal clara de que las cosas entre ellos no marchaban nada bien. 
 Él se fue, y mamá se sentó junto a mí y se tomó ese café; creo que ya llevaba como tres. 
 —Ayer no pudimos hablar mucho. ¿Qué tal las clases? —A ella se le daba bien fingir que las cosas no le afectaban—. ¿Te ha tocado con alguno de tus amigos? 
 —Sí, con Adrián. Y creo que con un par más con los que coincidí el año pasado, me ha parecido ver sus nombres en las listas.  
 —Genial, eso es genial. 
 Entonces comenzó a sonar el teléfono de mamá: tenía un tono bastante molesto, parecido al de una chicharra. 
 —Es la tía Leonor, tengo que cogerlo. Terminas aquí tú sola y luego hablamos, ¿vale? 
 Desapareció escaleras arriba para que no pudiera escuchar su conversación. Seguramente se pasaría un buen rato despotricando con mi tía, la insulsa, de lo despreciable del comportamiento de mi padre. Era lo bueno de los áticos, que gozabas de cierta intimidad. 
 Recogí la cocina y fregué los vasos de la pila. Solo había una norma que no se podía incumplir en casa y era la de «Deja todo como lo encuentres», o sea, limpio. Menos en mi cuarto, por supuesto, en mi cuarto esa norma no tenía validez: era mi caos, mi guarida. 
 Llegué cinco minutos antes de tiempo a la parada y esperé. ¿Subiría hoy el chico de mirada verde? 
 Cuando apareció el autobús, me subí a él, me encaminé hacia el fondo y me senté donde lo había hecho el día anterior, pero esta vez dejé mi mochila en el asiento contiguo; no quería que se sentara nadie allí, excepto el chico por el que me moría de ganas de ver de nuevo. 
 Justo delante se sentó una señora que se puso a leer el periódico tranquilamente. En otro de los asientos una chica joven escuchaba música y toqueteaba el móvil a toda velocidad. 
 Decidí sacar un libro y leer un rato. 
 —¿Está ocupado? —Una voz masculina me sobresaltó—. Perdona, no quería asustarte. 
 Allí estaban de nuevo: esos ojos que me tenían atrapada desde que los había visto por primera vez. 
 —No, tranquilo, no me has asustado. —Quité la mochila del asiento y la puse en el suelo entre mis piernas—. Puedes sentarte si quieres. 
 Conforme se sentó, un aroma amaderado y dulce, que se me hizo familiar, inundó mis fosas nasales. 
 —Mi nombre es Patrick. —Me tendió la mano en un gesto caballeresco y poco actual. 
 —Encantada. Soy Claudia. 
 —Claudia, la chica de las pestañas rizadas, así es como te llamo desde que te vi ayer. No pude evitar fijarme en eso. 
 —Bueno, tú eres el chico de los ojos verdes. 
 Los dos reímos a la vez. El sonido de su risa era melodioso. 
 —¿Vas a coger este autobús a diario? —me preguntó con mucho encanto. 
 —No creo que deba decírtelo. No es bueno dar demasiados datos a los desconocidos. 
 —Tienes razón. Tendré que subir a diario para comprobarlo. 
 —Y yo tendré que sentarme en este mismo asiento y dejar mi mochila en el de al lado. 
 Charlamos animadamente durante unos minutos, en los que descubrí que Patrick tan solo tenía un año más que yo y que estudiaba en un centro cercano al mío: el último curso de bachillerato, en el cual esperaba sacar suficiente nota para poder entrar en la universidad y cursar la carrera de Bellas Artes. Eso explicaba con creces su estilismo: llevaba unos pantalones vaqueros negros y una camiseta de manga corta también negra, pero sin cuello —como si se lo hubiese cortado él—, que llevaba dibujos abstractos en colores llamativos. El pelo lo llevaba bastante largo y peinado hacia atrás, era del color del chocolate. Ese día no tenía puestas las gafas, pero doy fe de que le sentaban estupendamente. 
 —Es mi parada. 
 Él se levantó a la vez que yo, y pude comprobar que era realmente alto y corpulento para su edad, parecía un atleta. 
 —¿Nos vemos mañana? —Esa sonrisa de nuevo. 
 —Tendrás que averiguarlo. 





   
   
   
   



Capítulo 3


Oscuridad

   
E l teléfono ya llevaba rato sonando, y lo hubiera estampado contra la pared de mi cuarto si no hubiese leído el nombre de mamá en la pantalla: ella no se merecía mi desprecio, ni mi mal humor. Pero yo había cambiado, ya no era aquella adolescente risueña y dulce con ganas de vivir historias de amor como las que encontraba en las páginas de los libros que ya no leía, libros guardados en cajas apiladas en mi garaje. 
 —Dime —contesté en tono neutro. 
 —Sé que no quieres celebrar tu cumpleaños, pero no impedirás que una madre felicite a su hija, ¿no? 
 —No. 
 —Feliz cumpleaños, Claudia. ¡Te quiero! 
 Aquello me desmontó por dentro, como cuando un castillo de naipes se cae a cámara lenta desde su cima. ¿Cómo podía quererme? No me merecía que me quisiera, no había sido una buena hija aquellos últimos años: gran parte de mi frustración la había pagado con ella, cuando ni siquiera era la culpable de nada de lo que me había pasado. 
 —He leído tu último artículo. 
 —¿Y qué tal? ¿Te ha gustado? —Me esforcé por parecer interesada en nuestra conversación. 
 —Bueno, ha sido espeluznante, como todo lo que llevas escribiendo estos años. 
 —Lo sé. Ya no escribo finales felices, mamá, los finales felices no existen. Míranos, tú y yo no tuvimos el nuestro, somos el mejor ejemplo, desde luego. 
 —La vida tiene muchas etapas, Claudia, no todo es oscuridad, también está la luz, sin ella no habría penumbra. Ya no eres la misma desde que… 
 —¡Cállate, no quiero oírlo! —Levanté la voz. 
 —¿Por qué? Ha pasado algo más de ocho años, tienes que intentar superarlo. 
 —Es que no quiero superarlo. No me entendéis, ¡quiero sentirme desgraciada! Me ayuda a sobrellevarlo. 
 —Pues esta no es la manera correcta, Claudia, necesitas ayuda profesional. No puedes seguir aislándote de esa forma. ¿Cuánto tiempo hace que no ves a tus amigos?  
 —No sé, no lo recuerdo. —Guardé silencio unos segundos—. No hace tanto. 
 Mentí. A Adrián hacía más de un año y medio que no lo veía en persona, aunque me llamaba de vez en cuando, y muchas de las veces yo no le atendía las llamadas, no quería que se me contagiara su buen humor; pero por lo visto él se negaba a tirar la toalla del todo conmigo. Y Sara hacía tres años que se había ido a vivir a Londres y no sabía absolutamente nada de ella; lo agradecí sinceramente. 
 —¿Hoy no trabajas? 
 —No tengo muchas ganas. Quizás más tarde escriba algo, y después pasaré por la oficina. 
 —¿Ya has comido? 
 Miré el reloj que estaba sobre mi mesita y vi que eran las dos y media de la tarde. Todavía estaba metida en la cama, esa noche no había dormido bien y tomé un somnífero. 
 —Sí, ya he comido. —Volví a mentir. 
 —Vale. Me gustaría que vinieses este sábado a cenar, tengo ganas de verte, Claudia. 
 —Lo intentaré. 
 —Inténtalo, pero esta vez que sea de verdad, hija, o me presentaré en esa pocilga a la que tú llamas casa. —Mamá ya se estaba hartando de mí. 
 —De acuerdo, iré. 





   
   
   
   



Capítulo 4


Un poquito de mi Adrián

   
—¿Y  a esta qué le ha dado? Mírala, si no sabe ni donde está —me decía Sara tratando de que saliera de mis pensamientos. 
 —¡Eh, señorita! Que no has probado ni un bocado de tu almuerzo. —Adrián me miraba con expresión divertida—. No me lo digas, que te leo la mente: has vuelto a ver a tu crush en el autobús y soñaste despierta que os besabais. 
 —Sí, cuéntanos, hada rosa del bosque, ¿esta vez qué ha sido? ¿Una caída de ojos perfecta? ¿Una sonrisa de medio lado casi divina? 
 —¡Nada de eso, estáis muy tontos! Y por lo visto también muy aburridos. ¿No tenéis nada mejor de qué hablar? 
 —Va, larga y no te hagas la interesante, que nos conocemos —me insistió mi amigo. 
 —¡Patrick y yo hemos hablado! —exclamé de pronto con entusiasmo. 
 —Así que el chico misterioso de ojos verdes se llama Patrick. Tiene nombre de actor de culebrón venezolano —dijo Adrián. 
 —Anda, no digas chorradas, es más un nombre de demonio. No te fíes de él, seguro que es peligroso, un asesino en serie. 
 —¡Sara! Siempre estás con lo mismo, tú y tu fijación con la muerte. Llega a ser perturbador, ¿lo sabías? 
 —¡Ay, gracias! 
 —¡Que no era un halago! —protesté mirando ceñuda a mi amiga—. En fin, creo que lo veré mañana. 
 —Genial, la próxima vez que lo veas, trata de invitarlo un sábado para que lo conozcamos. Quiero ver a ese bombón para comprobar por mí mismo que es perfecto para ti. 
 —Ni de coña, tan solo hemos cruzado un par de palabras y no quiero que me lo asustéis, tú con tus preguntitas y esta con su oscuridad. 
 La charla con mis amigos y el reencuentro con Patrick casi me hicieron olvidar la pesadilla de esa noche, aunque de vez en cuando los recuerdos aparecían de nuevo en mi mente y se me volvían a poner los pelos como escarpias. «¿Qué habría dentro de aquella casa?», pensé. Si tan solo hubiese tardado un poco más en despertarme, lo hubiera averiguado. 
 —Cambiando de tema, ¿sabéis qué profesor de lengua me ha tocado este año? 
 —¡¿En serio, Adrián?! —Me sorprendí. Lo conocía tan bien, que sabía la respuesta—. ¿Es Pedro, tu amor platónico? 
 —¡El mismo! ¿Te lo puedes creer? —Adrián estaba como loco de contento. 
 —Es el destino: los dos enamorados y felices de la vida. 
 —Me piro, no os soporto. —Sara salió escopetada a su clase de inglés, que le debió parecer más interesante que nuestra dulce y sacarina conversación.  
 —Déjala. Ella en el fondo quiere amar como nosotros, solo hay que encontrarle otro rarito como ella. 
 —¡Uh, eso déjamelo a mí! Soy un experto, barra, cupido. 
   


   
 Después de las clases, Adrián se vino a casa conmigo a comer. Así podríamos pasar la tarde juntos hasta que tuviera que irse a su ensayo de teatro, que era a última hora de la tarde y quedaba muy cerca de mi edificio. 
 Mamá no vino a comer a casa, así que nos dejó la comida en la nevera y solo tuvimos que calentarla y listo. Ella era así, muy madraza. 
 Por la tarde vimos una peli y Adrián me contó cómo la semana anterior se empalmó cuando su compañero de teatro y él protagonizaron una escena en la que tenían que pelearse sin camiseta. Me hubiera gustado ver eso, ¡menuda situación, ja, ja! 
 Me encantaba pasar tiempo con mi amigo, y como los dos éramos hijos únicos, nos gustaba considerarnos como si fuésemos hermanos. Él era mi confidente y yo el suyo.  
 Aquella tarde le conté la situación que estaba viviendo con mis padres, y que cada vez los veía más distanciados. Él me dijo que sus padres también comenzaron así, hasta que acabaron divorciados. 
 Al principio, su padre no se saltaba ninguna de las visitas que habían acordado en un juicio amistoso, pero mi amigo creía que no lo hacía porque quisiera pasar tiempo con él, sino porque su padre pensaba que de esa forma conseguiría reconquistar a su madre. Por lo visto se equivocó, y cuando descubrió que no funcionaría su estrategia y comprobó que la madre de Adri no lo perdonaría, dejó de visitarlo tan a menudo. 
  Luego llegó el día en el que confesó que era gay. Su madre le dijo que ya lo sabía, que una madre ve esas cosas, que lo amaba y que estaba tan orgullosa de que se lo hubiera confesado a una edad tan temprana, que tan solo podía sentir alegría porque él se hubiese quitado ese peso; entonces solo tenía catorce años. Pero su padre, por el contrario, lo llamó «maricón», y fue la excusa que necesitó para no volverlo a ver, hasta el día de hoy. 
 Adrián quedó destrozado y lo pasó bastante mal, lo recuerdo, yo viví esa época con él. Fueron muchas lágrimas en secreto, puesto que nunca lloraba delante de nadie —a excepción de mí—, y mucho menos de su amada madre. Pero es cierto que él tenía algo especial, y es que, aunque por dentro sufría, la sonrisa no se le borraba jamás de su precioso y aniñado rostro, siempre tenía una palabra bonita para los demás, o si tenías un mal día, era el primero en darte cariño y apoyo. No importaba como él se sintiera, era muy positivo y vivía la vida con toda la alegría y entusiasmo que podía. 
 Mi amigo desprendía una luz especial. Hay personas así, a veces las ves y te embelesan mientras hablan, brillan por sí solas, y no sabes qué es. Yo creo haberlo descubierto, creo que es bondad, esa bondad que a muchos nos falta, por eso nos sentimos atraídos por ella, como las polillas por la luz. 
 Sentí algo de culpa por no confesarle a Adrián aquella tarde mi sueño. Entre nosotros no cabían los secretos… 
 Hoy por hoy sé que no se lo conté en aquel momento por miedo: temía que, al pronunciar esas palabras, me quedase atrapada en aquel sueño. 





   
   
   
   



Capítulo 5


Dulce y envolvente

   
O tra vez esos malditos pájaros. Anduve rápido, no pensaba detenerme bajo ningún concepto, y pasé al lado del majestuoso árbol, pero entonces lo reconocí, era un gran roble; parecía muy viejo y sus ramas más altas alcanzaban hasta los veinte metros de altura. Y allí estaba, en mi sueño, y sosteniendo esos dichosos pajarracos negros. 
 Ya casi estaba llegando a la casa —esa vez tuve que andar hasta allí, nada de teletransportaciones—, subí los dos peldaños de madera del pequeño porche, que crujieron bajo mi peso, y avancé hasta la puerta. Posé mi mano sobre ella: estaba realmente cálida, como si tuviera vida. Empujé un poco y apenas se abrió, dejándome ver de nuevo esa luz que me llamaba desde su interior, así que volví a empujar lentamente, consiguiendo que se fuera abriendo poco a poco, cuando una voz ensordecedora que se hacía eco en mi interior me gritó que me detuviera. 
 Traté de ignorarla, pero la voz todavía se hizo más intensa, paralizándome completamente: «Detente, todavía no es el momento». 
 Entonces, desperté de golpe. 
 Esta vez estaba en el suelo de mi habitación, arrodillada, y a mi alrededor y esparcidas por el suelo había unas cuantas hojas del color verde más intenso que había visto jamás. Bueno, miento, eran tan verdes como los ojos de Patrick. Las hojas poco a poco fueron apagando su tonalidad y cambiando de color, pasando por el marrón hasta el negro, a la misma vez que menguaban su tamaño hasta desparecer por completo; era como si nunca hubiesen existido. 
 Rápidamente, miré mis pies: estaban llenos de tierra, como la última vez. Entonces, estuve completamente segura, había estado en aquel lugar. Pero, ¿cómo podía ser? ¿Un viaje astral, tal vez? Había oído hablar de ellos, pero en los viajes astrales solo viajaba el alma y no el cuerpo, como en mi caso; esto era otra cosa. Eran muchas las dudas que me inundaban, y debía averiguarlo. Quizás había llegado el momento de que le contara lo de mi sueño a las dos personas más de mi confianza: a Adrián, porque no pondría en duda mi palabra, y a Sara, porque si alguien podía saber algo al respecto, sobre cosas raras y una quizás muy lejana «paranormalidad», era ella, que se pasaba la vida leyendo sobre esos temas. 
   


   
 Las únicas dos alegrías que me llevé aquel día fueron el sentarme de nuevo en la parte trasera de aquel autobús amarillo, con el corazón bombeando con fuerza por el deseo de reencontrarme con Patrick, y que no coincidiese durante el desayuno con mi padre, el cual la noche anterior estuvo de nuevo discutiendo con mamá y, tras dar un fuerte portazo, se largó y no pasó la noche en casa. 
 —¡Aquí está la chica de las pestañas rizadas! —Patrick me sacó de mis tristes pensamientos—. Supongo que este sitio está reservado para mí. 
 —Supones bien. —Le sonreí y aparté la mochila; se sentó junto a mí. Olía exactamente igual que la vez anterior: amaderado, dulce y envolvente. 
 Entablamos conversación y, después de un rato, me dijo mientras abría una carpeta negra que llevaba entre las manos: 
 —Te he traído algo. Espero que te guste, todavía no soy muy bueno. 
  Me tendió un folio, que yo automáticamente cogí intrigada y algo desconcertada. ¿Por qué quería regalarme algo? Apenas nos conocíamos. 
 —¡¿Soy yo?! 
 Había hecho un dibujo a lápiz de mi rostro, en blanco y negro, donde mis largas y rizadas pestañas eran las protagonistas. La ilustración tenía muchos detalles: había dibujado mis rizos de tal forma, que parecían incluso que fuesen reales, y hasta había plasmado el pendiente que llevaba siempre en la oreja izquierda con la forma de una estrella. 
 —¿Cómo es posible que hayas podido hacer este dibujo tan detallado de memoria? ¡Pero si solo me has visto dos veces! 
 —Las suficientes para no olvidarme de ti jamás. —Sonaba muy convencido. 
 —Yo… No sé qué decir, estoy emocionada. —Fue un gesto tan hermoso…—. Lo guardaré como un tesoro. Así, cuando seas un gran artista, yo tendré una de tus primeras obras. 
 —Bueno… 
 —¿Qué?  
 —Te he dibujado ya unas cuantas veces. 
 —¿Unas cuantas veces? 
 —Muchas veces, Claudia. Por alguna extraña razón no puedo dejar de pensar en ti. —Patrick se pasó la mano por el pelo algo ruborizado, como si se avergonzase de su confesión—. Espero que no pienses que soy un psicópata. 
 —¡No, claro que no! Bueno, mi amiga Sara sí lo pensaría, pero ella siempre piensa mal de todo el mundo. 
 —Qué ridículo, ¿verdad? 
 —No, no lo es. 
 —¿Por qué? —Quiso saber. 
 —Porque por algún misterioso motivo yo tampoco puedo dejar de pensar en ti —le dije muy seria y sin apartar la vista. 
 Entonces me levanté: por desgracia había llegado a mi parada. Él también se levantó y me dejó espacio para que pasara, cuando me cogió de la mano. Su calor traspasó mi cuerpo al instante, como si de una corriente eléctrica se tratase. 
 —¿Nos vemos mañana? 
 —Nada podría impedirlo. 
 Y me deshice de su contacto con la misma sensación de desagrado que cuando te quitas una tirita: fugaz, pero sigues sintiendo el dolor por unos instantes, como si todavía estuviera allí adherida. 






 


 


 


 




Capítulo 6


Optimismo

   
M e levanté de la cama, a mi pesar, casi a las tres de la tarde —algo habitual ya en mí—. Tras una ducha rápida y ponerme lo primero que encontré en el armario y lo único que me quedaba limpio, me dirigí directa a la nevera, la abrí y miré dentro a ver qué me podía echar a la boca: tan solo había dos yogures caducados, un poco de ensalada de hacía un par de días y un trozo de pizza. Opté por uno de los yogures caducados; tan solo pasaba una semana de su fecha. 
 Decidí ir a comprar, quizás fuese el momento de meter algo más en esa nevera. 
 Aquel día, después de tantos meses que habían pasado desde la llamada de felicitación de mamá, me encontraba particularmente optimista, había trazado un plan y lo iba a seguir a rajatabla; esta vez lo conseguiría. 
 Anduve unas calles, hasta que llegué al supermercado, cogí uno de los carritos y entré, dirigiéndome a la sección de fruta. Estaba cogiendo unos plátanos, cuando escuché una voz familiar que me llamaba: Adrián apareció ante mis ojos con su carrito prácticamente lleno. 
 —¿Qué tal estas, preciosa? —Adri me dio dos besos y un fuerte abrazo que hizo que me sintiera realmente bien—. Ayer te llamé. Supongo que no te dio la gana de contestarme, como siempre. 
 —¿Me llamaste? Pues no me enteré, estaría en el trabajo. 
 —¿Trabajas los domingos? ¿Desde cuándo? 
 —Pues igual estaba en la ducha. 
 —Da igual, no importa. —Adrián me cortó. Seguramente no tenía ganas de escuchar mis tontas excusas—. Era para decirte que Sara vendrá de Londres unas semanas a casa y quiero que te pases el miércoles a cenar con nosotros. Ya sabes, recordar viejos tiempos. 
 —Lo último que necesito es recordar viejos tiempos. 
 —¡Déjate de estupideces, Claudia! Me tienes harto. ¡Vendrás! Y no hay nada más de qué hablar. 
 —¿Tu madre estará?  
 —Sí, pasará a saludarla el mismo miércoles por la tarde. 
 —Pues entonces iré. Tengo que contarle algo, creo que estoy a punto de solucionarlo. 
 —¡No quiero escuchar más de esos sueños tuyos, Claudia! Debes avanzar y olvidar. 
 —Si quieres que vaya, hablaré con tu madre de ello, esa es mi única condición. 
 —Está bien, pero será la última vez, Claudia. Estoy cansado de esto. 
 —De acuerdo. 





   
   
   
   



Capítulo 7


Yo puedo más que tú

   
A quella tarde, como tantos sábados, los chicos y yo nos reunimos en casa de Adrián. Su madre estaba cocinando unas galletas de avena y la casa entera desprendía un olor maravilloso que hacía que las tripas se resintieran. Yo ya había probado a lo largo de mi vida varias tandas de esas deliciosas y pequeñas porciones de bocaditos del cielo, y las esperaba con ansia. 
 Clara, la madre de Adrián, siempre nos cocinaba algo rico para merendar. Todo casero, ella era muy estricta con la alimentación: nada de procesados y todo vegano. 
 Recuerdo a la perfección la primera vez que Adrián probó un bollo de chocolate de supermercado; lo recuerdo porque se lo di yo a escondidas. Tendríamos unos siete u ocho años, y lo que sí que no olvidaré es que se puso hasta bizco del subidón de azúcar que le dio. Por supuesto, ese fue uno de nuestros secretos más sagrados. 
 Después de nuestra deliciosa degustación con las galletas de Clara, nos encerramos en el cuarto de mi amigo y pusimos algo de música, me tumbé en la cama con Sara, y Adrián se tiró sobre un puf que había en un lateral del cuarto. 
 Vi que era el momento adecuado y me lancé: les relaté a la perfección y con mucho detalle todo lo que había visto en mis sueños, cada sensación, lo de la espina en el dedo, que me levantaba con los pies tan sucios que pareciese que hubiera caminado kilómetros descalza, en medio de una montaña de tierra rojiza. 
 Adrián no daba crédito a lo que le estaba contando y no paraba de preguntarme cosas. Sin embargo, Sara —no tan preguntona— estaba completamente fascinada por mi historia y me animaba a que siguiera recordando más cosas. Ella intentaba darle un sentido a mis sueños, creía que podría ser un aviso o una revelación del futuro en diferentes imágenes, que después tendríamos que aprender a interpretar. Por lo visto, tenía un libro que hablaba sobre cómo interpretar los sueños; quizás fuese una buena idea que le echáramos un vistazo. 
 Cuando terminé la narración, y para darle más credibilidad, me descalcé y les enseñé a mis amigos cómo tenía las plantas de los pies, en las que habían aparecido en mi último sueño un par de ampollas más. Me dolían muchísimo. 
 Adrián me trajo una palangana con agua tibia y sal y me hizo meter los pies para relajarlos. Era un remedio que le había enseñado su abuela. 
 —Vamos a ver, centrémonos. —Sara cogió una libreta y un boli y se sentó de nuevo en la cama junto a mí—. ¿Desde cuándo tienes estos sueños? 
 —Solo han sido dos sueños, quizás ya no se repitan. 
 —Seguidos, ¿verdad? 
 —Sí, Sara, seguidos. 
 —Pues quizás se repitan. —Apuntaba en la libreta como si fuese una periodista—. ¿Pero qué día comenzaron exactamente? ¿Lo recuerdas? 
 —Sí, claro, el primer día de instituto, fue esa noche. 
 Sara asintió y escribió algo más. 
 —¡El mismo día que conociste a Patrick! —exclamó Adri—. Puede que tenga algo que ver, por eso las hojas del árbol que aparecieron en tu cuarto y después desaparecieron eran del mismo tono que sus ojos. A lo mejor representan tu miedo a perderlo. 
 —¡Dios, qué bueno eres en esto, Adrián! Podríamos ganarnos la vida así, resolviendo los enigmas de los sueños —le dijo Sara. 
 —Son muchos años oyendo a mi madre mientras tira las cartas del tarot. 
 —¿Tu madre lee las cartas? —pregunté. 
 —Sí, es un hobby que tiene desde hace años. 
 —Bueno, ya hablaremos de eso en otro momento —cortó Sara—. Me dijiste que el árbol de tus sueños era un… 
 —Un roble enorme. Creo que lo voy a llamar Árbol del ángel, porque me parece como celestial. 
 Sara introdujo el nombre de la especie en Google y buscó información sobre él. Me comentó que en algunas culturas era considerado un árbol sagrado desde hacía muchísimas generaciones. El roble simbolizaba una nueva vida, una regeneración y la inmortalidad del alma. 
 —Esto tiene que significar algo. —Sara se llevó la mano al mentón, pensativa—. Vamos, piensa, Adrián, tú eres el experto en el tema. 
 —No se me ocurre nada. ¿Qué más pone sobre el árbol? 
 —Nada más que nos sea útil. Habla sobre sus flores, de un amarillo intenso y un olor muy característico, amaderado y dulce. 
 Conforme escuché esas últimas palabras, di un respingo. ¡Así era como olía Patrick! ¿Sería posible que ese sueño estuviese relacionado directamente con él? 
 —De momento, es lo que tenemos. Esperaremos a esta noche, a ver si se repite tu sueño y podemos recopilar algo más de información. —Sara cerró la libreta de golpe. 
 Adrián me pasó una toalla y saqué los pies del agua. 
 —Solo espero que estos sueños acaben pronto o mis pies ya no volverán a ser los mismos. 
 —Creo que deberías dormir con las zapatillas puestas, de esa forma tus pies sobrevivirán —bromeó Adrián. Quizás no fuese tan mala idea. 
 Antes de marcharme a casa, pasé por el comedor para despedirme de Clara, que estaba sobre una esterilla azul con las piernas en forma de mariposa y las manos juntas, como pidiendo perdón, en medio del salón, practicando como de costumbre su yoga. No hice ruido y me quedé unos segundos esperando a que se percatara de mi presencia. 
 —Ven, Claudia, siéntate un momento conmigo. 
 Me acerqué y me senté en el suelo junto a ella. Clara no había cambiado prácticamente nada en los años que la conocía, seguía siendo una mujer con una bonita figura, me imagino que por el yoga. Tenía el pelo parecido al de Adrián —cuando no llevaba algún tinte de esos llamativos, claro, y sin rapar—, castaño claro y ondulado, y le caía desenfadado sobre su espalda hasta llegar a la cintura. Tenía unas cejas muy marcadas y expresivas, que le daban una gran personalidad al rostro. 
 —Anoche tuve un sueño y… —La noté dudosa. 
 —¿Qué clase de sueño, Clara? 
 —Eso no tiene mucha importancia. Lo que quería preguntarte es… —¿Por qué daría tantos rodeos? ¿Y por qué no me contaba lo de ese sueño? ¿Tendría que ver conmigo?—. Es algo inusual lo que te voy a pedir, ¿pero podría leerte las cartas? 
 —¿A mí? ¿Por qué? 
 —No estoy segura, pero necesito comprobar algo. 
 —¿Es por tu sueño? —Quise saber—. Cuéntamelo, por favor, yo también estoy teniendo sueños. 
 —Está bien —aceptó a regañadientes—, te lo contaré, Claudia, pero no tiene por qué ser nada. 
 Ella comenzó su narración. Me dijo que me había visto en su sueño y que yo estaba debajo de un gran árbol, árbol que había florecido de una manera muy singular; dichas flores tenían un amarillo tan intenso, que parecía que brillaban. Entonces, ella me llamó, pero yo no la escuché y comencé a caminar hacia una vieja casa. 
 En ese momento, las flores del árbol comenzaron a oscurecerse y, de repente, se convirtieron en miles de gotas de sangre que caían desde las gruesas ramas hasta el suelo, lentamente. 
 Vio cómo llegaba hasta la misma casa y me gritó de nuevo que me detuviese, pero yo seguí caminando hasta que estuve frente a la puerta. La empujé con fuerza y la traspasé, cerrándose de nuevo tras de mí y dejándome atrapada allí para siempre. 
 Segundos después, todo alrededor de Clara desapareció, dando paso a un paisaje desértico y desolador. 
 —Pero no tengas miedo, Claudia, solo fue un sueño. —Qué cara debía de estar poniendo para que Clara intentara consolarme con esas palabras. 
 Su narración me había impresionado mucho. ¿Y si tenía razón? ¿Y si traspasaba esa puerta y no volvía a salir de allí? 
 Le expliqué a Clara lo de mis sueños, y ella me dijo que me podía ayudar. Me entregó una rama seca de unos cinco centímetros de largo, que se llamaba «Yo puedo más que tú», y me dijo que, si no quería tener más esos sueños, la pusiera debajo de mi cama en el suelo, dentro de un vaso con agua, pero que eso tendría unas consecuencias. Estas serían que no volvería a soñar, que dormiría tranquila, eso sí, pero que si los sueños trataban de transmitirme una revelación, a partir de que esa rama estuviera bajo mi cama tendría que vivir con la ignorancia de lo que me querían revelar. 
 ¿Estaba dispuesta a ignorarlo? 
 Cogí la rama y me la guardé en el bolsillo; ya pensaría después qué haría con ella. 
 Clara sacó las cartas y las barajó, entonces me las pasó y me dijo que las dividiera en dos partes. Después de hacerlo, las apilé y se las devolví, y ella fue colocando una a una en el suelo, justo delante de mí, mientras fruncía el ceño y ponía caras raras. 
 —¿Qué pasa, Clara? 
 —No estoy segura. Esta de aquí, que está junto a esta otra, te ata de manera permanente a otra alma; no lo termino de entender. 
 —Pues si no lo entiendes tú... —le dije algo incrédula. 
 —Es la primera vez que me sale algo así. Las cartas me dicen que tu alma está ligada a otra y que harás todo lo posible porque se mantengan así, y nada más. Aquí se corta todo de una forma muy brusca, no hay nada más. —Clara puso cara de preocupación. 
 —¿Cómo que se corta? 
 —No lo tengo claro, Claudia. 
 —¿No estás segura? ¡Dime lo que sabes! Yo te lo he contado todo.  
 —No aparece nada más en tu vida. 
 —¿Desde cuándo? —Ella dudó si contestarme o no. 
 —A partir de la primavera del año que viene. 
 —¡¿Me muero?! 
 —¿Cómo te vas a morir, por Dios? Simplemente no aparece nada más, quizás tu futuro todavía no está escrito. 
 —¡O no está escrito o me muero, una de dos! 
 —Sabía que no debía decírtelo. No puedes tomártelo así, las cartas no te dicen las cosas al dedillo. Además, si tuviera algo que ver con la muerte, me hubiese aparecido esa carta, la de la muerte, y no está, así que quédate tranquila. 
 —Sí, me dejas mucho más tranquila, Clara, muchas gracias —le dije en un tono poco agradable. 
 Me levanté y salí de aquella casa hecha un huracán. Ya había tenido bastante de paranormal por ese día. 






 


 


 


 




Capítulo 8


Algo pendiente

   
T oqué al timbre de Adrián y este me abrió la puerta con una sonrisa; era la primera vez que iba a esa casa. Hacía poco que se había ido a vivir a aquel adosado a las afueras de Valencia, junto con su novio y prometido Pedro, su antiguo profesor de lengua del instituto. ¿Quién lo hubiera dicho? Adrián casado con el que fue su amor platónico durante tanto tiempo. Parecía que a veces los sueños se cumplían, pero solo a veces, porque desde luego yo no había tenido la misma suerte. 
   Se llevaban unos quince años, pero Pedro era un tipo de letras, poco castigado, y cuidaba mucho su imagen y su alimentación, por lo que prácticamente no se notaba la diferencia de edad. 
 La casa de Adrián era muy como él, con muchos colores atrevidos, muebles modernos en blanco y las telas de los sofás recargadas con formas divertidas. Una enorme cantidad de cuadros ocupaba la gran mayoría de las paredes, cuadros modernos y muy coloridos. 
 Seguí a mi amigo hacia el interior de la casa, hasta que llegamos al salón, donde una cambiadísima Sara estaba sentada a la mesa junto con un chico joven que se parecía a Johnny Depp en Eduardo Manostijeras: piel blanquecina, exento de expresión, ojeras marcadas y pelo negro y liso. El chico llevaba un pendiente en la oreja derecha, del cual colgaba una cruz, y vestía de negro, para completar el conjunto gótico. 
 Sara todavía conservaba su porte de princesa de la noche, aunque ahora su pelo era muy largo, casi llegando a la cintura, y lo llevaba tan rubio que parecía blanco; los labios se los había pintado de rojo Ferrari. Realmente los años habían favorecido su imagen y estaba muy guapa. 
 Al verme, se levantó y se acercó a mí con cautela, como sopesando qué debía hacer: no nos habíamos vuelto a ver desde aquel trágico día en el que mi alma murió. 
 Quizás en aquel momento Sara y yo nos asemejábamos más de lo que pensábamos y las dos teníamos ahora el alma negra, puesto que mi ropa no llevaba mucho más color que la suya. 
 Por fin dio el paso y me abrazó con fuerza. Yo me dejé; en el fondo la quería, no hacía falta decirlo. 
 —Lo siento —me susurró al oído. Yo negué con la cabeza, no quería hablar del tema, y por eso no me gustaba ver a nadie, porque siempre tenían que recordar lo que pasó aquel fatídico día—. Siento no haberte llamado, no podía ver cómo sufrías. 
 —Me hiciste un favor, no quería hablar con nadie. —Ella se separó de mí y me miró a los ojos con los suyos humedecidos. 
 —Todo este tiempo le pregunté a Adrián por ti. Me contó que sigues enfrascada con esos sueños. 
 —Enfrascada no sería la palabra adecuada, pero se puede decir que sí, y creo que estoy cerca de solucionarlos, Sara. 
 Ella me miró con una expresión de pena. Sé que se compadecía de mí, de mi dolor. 
 —Ven, Fredrik, quiero presentarte a una buena amiga. —El chico se levantó y se acercó a nosotras—. Este es mi novio, Claudia, llevamos un año saliendo. 
 —Hola, encantado de conocerte —me dijo él amablemente mientras me tendía la mano. 
 Yo se la estreché y le devolví la sonrisa; se lo debía a Sara, debía alegrarme por ella. 
 Pedro, que estaba en la cocina atareado, salió para saludarme, y en eso que sonó el timbre de la puerta de entrada y fue a abrir. A los pocos segundos, apareció con Clara en el salón. Estaba igual que siempre, pareciese que no hubieran pasado los años por ella. 
 Hubo un tiempo en que la odié. Si no hubiese sido por aquel día en que me tiró las cartas y me ofreció esa maldita rama, estoy segura de que las cosas hubieran sido diferentes. 
 Al verla allí de nuevo, la rabia volvió a mí y, sin darme cuenta, me encontré apretando los dientes con furia. 
 Ella me miró fijamente a los ojos, seria: en ellos no había compasión, ni mucho menos culpa. «Bien», pensé, «así podré decirle todas las cosas que pienso sin ningún tipo de remordimiento». 
 —Tenemos que hablar —le dije en un tono duro y seco. 
 —¿A qué crees que he venido? —Ella utilizó el mismo tono, visiblemente enfadada—. Sígueme. 
 Me llevó a una de las habitaciones de la casa de Adrián, donde podríamos tener esa conversación, que no podía esperar hasta después de la cena. 






 


 


 


 




Capítulo 9


¡No puede ser verdad!

   
E sa mañana me desperté gracias a mamá, que entró en el cuarto y abrió mi persiana de golpe, sin ningún tipo de sutileza. Por lo visto, me había dormido tan profundamente, que no escuché el despertador, y si no estaba preparada en menos de veinte minutos, perdería el autobús y ella tendría que llevarme al instituto, así que me levanté rápidamente: no estaba dispuesta a no ver a Patrick aquel día. Era el mejor momento del día, sin duda, cuando coincidía con él en la parte trasera de aquel autobús. 
 Además, a primera hora tenía mi primera prueba de nivel de geografía y no debía perdérmela, por lo que me vestí a la carrera y después bajé a la cocina, cogí un tetrabrik pequeño de zumo de melocotón, le di un beso a mamá y salí escopetada hacia la parada. A papá ese día tampoco lo vi, ¿habría regresado ya a casa? 
 Por el camino caí en algo que todavía mejoró más mi estado de ánimo: no había soñado con nada, aquel sueño no se había repetido. Por la noche había colocado, tal y como me dijo Clara, la ramita del árbol en un vaso con agua y lo puse debajo de la cama. Y por lo visto había funcionado, los sueños habían desaparecido, ya no tendría que volver a preocuparme por eso. 
 Justo en el mismo instante en el que llegué a la parada, lo hizo también el autobús, y me senté en mi sitio de siempre. 
 A los pocos minutos, Patrick iluminó el autocar con tan solo su presencia: desprendía un brillo especial. Después de saludar a un par de personas haciendo un gesto con la cabeza, se sentó junto a mí. 
 —Aquí estamos de nuevo —me dijo. 
 —Eso parece. —Le sonreí dulcemente. 
 —¿Sabes que nunca he deseado tanto ir a clase? Hasta mi padre está sorprendido de que no me queje por madrugar. 
 —Vaya, eso es genial. 
 —Es gracias a ti. Lo sabes, ¿verdad? —Asentí como una boba. 
 Era tan agradable escuchar de una forma tan directa lo que pensaba Patrick respecto a mí y lo que sentía… No le importaba que me acabara de conocer. 
 —Déjame ver tu muñeca, Claudia, quiero comprobar algo. 
 Yo extendí el brazo sin preguntar, estaba completamente entregada a sus encantos. Patrick me subió la manga de mi fina chaqueta vaquera y me colocó en la muñeca una ligera y delicada pulsera de plata, de la que colgaban tres estrellitas. 
 —Es preciosa. ¿Cómo sabías que me gustan las estrellas? 
 —Por tu pendiente. 
 —Eres muy observador. Pero no me parece bien, apenas nos conocemos y ya me has hecho dos regalos, y yo no tengo nada para darte. 
 —Para mí es un regalo verte cada día, chica de las pestañas rizadas.  
 Patrick alargó la mano y acarició mi mejilla con cariño, como si se tratase de una muñeca de porcelana que se pudiese romper. Por un segundo se me paró la respiración, y sentí la necesidad de cerrar los ojos y disfrutar de esa caricia con todos los sentidos. 
 El autobús llegó finalmente a mi parada. Cómo odiaba día tras día ese momento, el momento en el que Patrick y yo nos separábamos, sin saber si nos volveríamos a ver. Por alguna razón no habíamos intercambiado nuestros números de teléfono.  
 Me levanté, a mi pesar, y le dije con la tristeza instalada en mi interior: 
 —¿Nos vemos mañana? 
 —Espera, Claudia. —Patrick me sujetó por la muñeca—. Hoy no quiero separarme de ti. ¿Y tú? 
 —Tampoco. —Mi respuesta fue contundente. 
 —Pues hagamos una locura. —Él se levantó y caminó deprisa hacia la salida del autobús, mientras cogía mi mano y reíamos por lo que pensábamos hacer. 
 —¿Cuánto tiempo hace que no vas a la playa? 
 —Bastante —contesté entre risas. 
 —Pues hoy es el día.  
   


   
 Dos autobuses más tuvimos que coger aquel día para llegar a nuestro destino, y caminamos luego todo un kilómetro. Pero nada estaba tan lejos andando y charlando de la mano de Patrick. Cuando mi madre se enterara de eso, me mataría, seguro. 
 —¿Cuándo llegamos?  
 —Primero quiero llevarte a un sitio. 
 Atravesamos un campo lleno de hierbas secas y tan altas que me llegaban hasta la cadera —recuerdo que recé para que no me saltara ningún bicho desde los matojos—, hasta que llegamos a un camino y, por todo lo que se pueda, juro que en ese instante el corazón sí que se me paró de verdad del susto… Me detuve en seco. 
 Ante mí estaba aquella casa enorme y abandonada de mi sueño, justo al final del camino, esperándome. Miré a mi alrededor buscando el árbol, ¡y allí estaba! ¿Sería casualidad? ¿Mis sueños se habrían materializado por haber intentado deshacerme de ellos? 
 —¿Qué te pasa, Claudia? Estás muy blanca. 
 Sopesé si debía contarle nada a Patrick. 
 —¿Adónde vamos? 
 —Quiero enseñarte algo. Estoy seguro de que te gustará. 
 —¿Dentro de esa vieja casa? 
 —Sí, será solo un momento, y después iremos a la playa, está justo detrás de la casa. Aunque, si no quieres entrar, podemos ir directos a la playa. 
 Entonces pensé que debía entrar. En aquel momento, deseaba saber por encima de todas las cosas qué había dentro, y aprovecharía que Patrick estaba junto a mí, no como en mis sueños, que estaba completamente sola: era mi oportunidad. 
 —No, entremos.  
 Caminamos los pocos metros que nos faltaban para llegar a la casa y subimos los dos escalones del porche, y como en un déjà vu, estos crujieron. Patrick fue a abrir la puerta. 
 —¡Espera! Yo lo haré —le dije. 
 Él se puso en un lado y yo posé mi mano sobre la puerta. Esta estaba cálida como en mis sueños, pero aquí había una explicación, y es que el sol estaba en lo alto y daba directamente sobre ella. 
 Empujé con fuerza y se abrió sin ningún problema. Entré, y entonces fue cuando vi lo que me quería mostrar Patrick, dejándome completamente asombrada y sin palabras.




 


 


 


 




Capítulo 10


Hasta la primavera

   
E l despacho de Pedro y Adrián era bastante pequeño, pero lo suficientemente grande como para que hubiese un escritorio en el centro con sus dos respectivas sillas. Nos sentamos una enfrente de la otra, para poder mirarnos a los ojos; ya habíamos pospuesto demasiados años aquella conversación y yo tenía ganas de escupir todo lo que pensaba. 
 —En primer lugar, Claudia, quiero pedirte mis más sinceras disculpas, y te lo digo de corazón —comenzó Clara. Fui a abrir la boca para hablar, pero me lo impidió levantando ligeramente una mano—. Déjame terminar, por favor. Como iba diciendo, perdóname, jamás imaginé lo que se desencadenaría después de que te diera aquella rama, pero te advertí de ello, eso sí que no me lo puedes negar, te dije que no ver tus sueños te llevaría a no tener armas para resolverlos. 
 —¡Era una niña! ¿Crees que si hubiera sabido lo que pasaría y que mis sueños hubiesen podido evitarlo, habría puesto ese maldito palo de madera bajo mi cama? —grité mientras mis lagrimas se desbordaban. 
 Tenía tanto odio, tanta culpabilidad… 
 —Lo siento, ambas nos equivocamos. —Ella me miró con lastima—. Sé que me odias. 
 —Ahora ya no. Hubo un tiempo en que lo hice, pero ahora ya no. ¡Me odio a mí misma! —Clara trató de ponerme una mano encima para consolarme, pero yo me aparté, no quería su contacto—. Me culpo cada día por no haber tenido la valentía de afrontar aquellos sueños y ver qué era lo que me deparaban; quizás en ellos había una solución, quizás me avisaban de que no debíamos estar allí, en aquella casa aquel día. Y ahora me veo, día tras día, entrando en ese sueño, tratando de resolverlo, ¡pero no sé cómo hacerlo! 
 —Tienes que parar, Claudia, ¿no ves cómo estás? ¡Te estás consumiendo! 
 —¡¿Parar cómo?! Si cada vez que cierro los ojos estoy ante esa maldita puerta que no consigo abrir, y empujo y empujo, pero no se abre. Ahora por lo menos he dejado de tomar pastillas para dormir. Las primeras semanas después de lo que pasó las tomaba a diario para poder entrar más veces, se las quitaba a mamá, pero me dormía tan profundamente, que no podía moverme del camino. Ahora simplemente espero a que llegue la noche. 
 —Lo sé. 
 Entonces dejé de llorar y la miré sorprendida. 
 —¿El qué sabes? 
 —He estado otra vez allí, en tu sueño. —Se tomó unos segundos para volver a hablar—. Te he visto. 
 —¿Cuándo fue eso? 
 —La semana pasada. Por eso le dije a Adrián que vendría, tenía que hablar contigo y … 
 Ella abrió su bolso y sacó sus viejas cartas. 
 —¡Ah, no, eso sí que no! ¡Me niego! —Me levanté hecha una furia—. La última vez me dijiste que, a partir de la primavera de aquel año, no veías nada más, y se cumplió: fue cuando todo ocurrió, y ese día mi corazón dejó de palpitar, así que tenías razón, ¡yo ya estoy muerta! 
 Cogí el pomo de la puerta y la abrí. 
 —¿Y si te digo que hay una solución? 
 —¡Eso es imposible! —le dije totalmente paralizada—. ¡¿Por qué quieres hacerme más daño?! 
 —Claudia, siéntate, por favor. Ya no puedo hacerte más daño, tu corazón está muerto, ¿no es así? —Asentí—. Entonces, no tienes de qué preocuparte. 
 Cerré la puerta y me senté de nuevo frente a ella. Clara comenzó a barajar las cartas, las puso sobre la mesa y yo las corté por la mitad y volví a apilarlas; el corazón me latía con fuerza, en mi mente se repetía todo lo acontecido. 
 —Está bien. —Ella sonrió. 
 —¿Qué pasa, Clara? 
 —Esta carta dice que tu búsqueda continúa. —La señaló con el índice. 
 —¡No me jodas, eso ya lo sé yo! 
 —Espera, déjame terminar, no seas impaciente. —Ella colocó un par más sobre la mesa—. Dice que estás buscando, pero que buscas en el sitio incorrecto, que abras la mente y cambies tu forma de pensar, y que solo tienes un tiempo hasta que los sueños desaparezcan para siempre. 
 —¿Cuánto tiempo? ¿No lo dice? 
 —No veo nada más. 
 —¿Nada más? ¿Hasta cuándo? 
 —Después de la primavera de este año, tu futuro desaparece. 
 —¡Dios! Es exactamente igual que la última vez. ¡No me ayudas en nada, es desesperante! 
 —Las cartas no funcionan como uno quiere, Claudia, tienes que interpretarlas, y hay muchas formas de hacerlo. 
 Miré el calendario en mi teléfono móvil. 
 —¡Pero si solo faltan dos semanas para la llegada de la primavera! 
 Me levanté de golpe. 
 —¡Espera! Hay algo de suma importancia que debes saber. —La miré esperando a que continuara—. Es posible que, en tu búsqueda, si te adentras demasiado, no puedas regresar del sueño, Claudia, podrías quedarte atrapada. 
 —Ya estoy atrapada, ¿no lo ves? 
 —Estoy hablando en serio. 
 —Y yo también. 
 Salí hacia el comedor cabreada: esta mujer solo hacía darme falsas esperanzas y enigmas que yo era incapaz de resolver. Cogí mi bolso, que estaba en una de las sillas, mientras todos los que allí estaban me miraban sin emitir palabra, y me encaminé hacia la salida. Quería irme de allí, quería regresar a casa y acostarme, deseaba entrar en el sueño más que nada en el mundo. 
 Adrián me interceptó en la puerta. 
 —¡Ya está, te largas así, sin más! 
 —Sí, lo siento, no me apetecía despedirme. 
 —Vas a volver, ¿verdad? 
 —Sí. —Agaché la cabeza, sabía a qué se refería. 
 —Es peligroso, Claudia, no es un sueño normal, allí te suceden cosas, te haces daño y sangras. 
 —Lo sé, lo recuerdo perfectamente, llevo años entrando.  
 Me arremangué el suéter y le enseñé las marcas y cicatrices que tenía en los brazos; por eso siempre llevaba manga larga, para que no pudieran verlas. Pude notar el terror en los ojos de Adrián. 
 —Por favor, no te quedes allí, Claudia, no podré soportarlo. —Adrián me abrazó con fuerza—. Prométemelo. 
 —No puedo —le dije en un sollozo, mientras me despegaba de él para marcharme. 
 Y no podía prometérselo. Si encontraba lo que estaba buscando, estaba segura de que no regresaría jamás. 






 


 


 


 




Capítulo 11


De algo roto,


nació algo maravilloso

   
L o que estaba ante mis ojos era lo último que hubiese imaginado que podría encontrar dentro de aquella casa: era realmente asombroso y maravilloso. 
 Patrick había convertido las viejas y desgastadas paredes de ese antiguo caserío en un paisaje completamente hermoso; había pintado cada una de ellas con toda clase de detalles. 
 La entrada simulaba que estabas en una selva tropical, con sus árboles, cuyos troncos dibujados con sus hojas se perdían hasta el techo. Entre las ramas podías encontrar pájaros de distintas variedades, con colores llamativos y alegres. En el suelo había dibujado rocas, e incluso un riachuelo que desaparecía hacia el interior de la casa. Parecía tan real, era todo tan bonito, que no pude articular palabra alguna, solo me limité a mirar con asombro y a disfrutar de lo que había allí reflejado a nuestro alrededor. 
 —Ven. —Patrick me tendió la mano e hizo que lo siguiera hacia el interior. 
 Llegamos a lo que parecía ser un gran salón. En él había pintado imágenes de ángeles y guerreros celestiales con sus armaduras brillantes, que charlaban y bebían de sus copas plateadas entre las nubes. En esta sala predominaba el color oro, con el que había pintado las molduras de escayola, destacándolas así, y las coronas y armaduras que llevaban algunos de los ángeles; me recordaba a la capilla de una iglesia. 
  En una de las esquinas del techo había unas nubes que pareciesen ser iluminadas por el mismo sol, y entre ellas salía un rayo de luz que bajaba por la pared hasta llegar prácticamente al suelo, donde había dibujado un pequeño árbol. Me quedé mirando con atención, tratando de comprender por qué Patrick había destacado aquel árbol de tal forma. 
 —¿Te gusta? —preguntó él al verme tan inmersa en la pintura. 
 —Patrick, esto es increíble, no tengo palabras para describir lo que has hecho aquí. ¿Cómo has podido convertir algo viejo y roto en tal obra de arte? ¡Es sencillamente impresionante! 
 —Me alegra que te guste. 
 —¿Gustarme? Eso se queda corto, estoy verdaderamente impactada, tienes un talento fuera de lo normal. —Patrick me sonrió complacido. 
 —Ven, hay algo más. 
 —¡No puede ser! ¿Más? —Él me hizo un gesto con la mano para que lo siguiera—. ¡Espera! Quiero saber algo antes de marcharnos de este salón. ¿Por qué pintaste ese pequeño árbol y lo destacaste con ese rayo de luz? 
 —Ah, ¿eso? No es nada… Simplemente lo vi en un sueño y lo dibujé. —Desvió la vista al decir aquello. 
 —¿En un sueño? 
 —Sí, a veces dibujo imágenes que veo en mis sueños. 
 —Pues tus sueños son bastante mejores que los míos. 
 «Sobre todo últimamente», pensé. 
 Patrick me llevó ante una puerta que estaba cerrada y totalmente pintada de negro. 
 —¿Preparada? 
 —Sí, lo estoy deseando. —Palmeé nerviosa pensando en lo que podría esconderse detrás de aquella puerta. 
 Él la abrió, y lo que vi me hizo contener el aliento… 
 El universo apareció ante mí: había pintado toda una galaxia. Esa habitación no tenía ninguna ventana, y la única iluminación que allí había era la de unas pequeñas bombillas, que estaban puestas con esmero en cada una de las estrellas que Patrick había pintado tan detalladamente; los planetas también tenían su propia luz, pero cada uno de una intensidad diferente, al igual que si fuesen reales. Pasé la mano por la pared y sentí la rugosidad de estas. En el centro de tal espectáculo, había un sofá de dos plazas cubierto por una sábana negra, desde el cual se podía observar con total claridad todo el sistema solar incrustado en aquella estancia. 
 —¡Es imponente! —exclamé mientras me sentaba en el sofá. 
 —¡Gracias! —Él sonrió complacido. A Patrick le chispeaban los ojos tal como brillaban aquellas estrellas. 
 –¿Qué planetas son esos de ahí tan pequeñitos? No los reconozco. —Los señalé. 
 —Son Haumea y Makemake, y aquel que está allí es Eris. 
 —¿Y este, que parece una luna en pequeñito y está rodeado por esos asteroides? 
 —Ese es Ceres. —Patrick se sentó a mi lado, lo bastante cerca como para poder hablarme en el oído—. Todos esos asteroides conforman un cinturón que pasa entre Marte y Júpiter. 
 —Estoy impresionada. —Me giré a mirarlo, y nuestros rostros quedaron a escasos centímetros—. No sé si estoy más deslumbrada por tu inteligencia o por tu arte. Jamás conocí a nadie como tú, Patrick. 
 —Y yo jamás conocí a nadie como tú, Claudia. —Patrick alargó la mano y puso uno de mis mechones rizados y rebeldes detrás de mi oreja. 
 El roce de sus suaves dedos sobre mi piel hizo que se me erizara todo el vello del cuerpo. Patrick hacía que me sintiera tan especial… Algo en él me atraía, como aquellos planetas se sentían atraídos por el sol; era algo que no podía evitar, aunque quisiese. 
 Sin darnos cuenta, nuestros cuerpos imantados redujeron la distancia y nuestros labios se encontraron deliciosamente por primera vez.  
 Fue como una sedosa y cálida caricia; fue como nadar desnuda en el río y dejarse llevar entre sus corrientes; fue como estar en casa. Porque, aunque fuese la primera vez que Patrick y yo nos besábamos, no se me antojó desconocido: esos labios ya habían sido míos en otro momento, estaba segura de ello. 
 Aquella casa, desde entonces, se convirtió en nuestro refugio, y también, ¿por qué no decirlo?, en nuestra pesadilla. 






 


 


 


 




Capítulo 12


Otra forma de mirar

   
C onduje a toda prisa los veinte minutos que separaban la casa de Adrián de la mía: estaba deseando llegar. 
 Aparqué en el garaje de mi finca y subí en el ascensor. Mientras abría la puerta de mi apartamento, comenzó a sonar mi teléfono móvil. Lo saqué del bolsillo y contesté sin mirar quién era. 
 —¿Sí? 
 —Hola, hija. ¿Qué tal estás? 
 Aquella voz me dejó descolocada: ya hacía más de dos meses que no hablaba con papá. No teníamos muy buena relación desde que se separó de mamá, cuando yo solo tenía dieciséis años. Puede que no ayudara demasiado que la dejara por otra. 
 —Dime, ¿qué quieres? 
 —Solo quería saludarte y saber que estabas bien. —Su voz sonaba abatida. 
 —Pues estoy muy bien ahora y estos dos meses que no he sabido nada de ti, así que podemos dejarnos de tonterías, papá. Ya puedes colgar y no hablarme otro par de meses. 
 —Lo mismo podría decir yo, Claudia, tú también podrías haberme llamado —contestó molesto. 
 —Está bien. —Tenía razón, ninguno de los dos estábamos demasiado sociables, pero estaba enfadada y quería pagarlo con alguien—. No importa. ¿Qué quieres? 
 —Necesito verte, tengo algo que contarte. 
 —¿Y no puedes decírmelo por teléfono? 
 —¡No, Claudia! —exclamó nervioso—. Tenemos que hablarlo en persona. 
 —Vale. —Accedí para que me dejara tranquila—. ¿Mañana? 
 —Perfecto. Te recogeré en tu casa para comer. 
 —De acuerdo. Adiós. 
 Y colgué el teléfono sin darle tiempo para despedirse.  
 Acabé de entrar en mi pequeño apartamento y me dirigí directa a la ducha. Cuando terminé, me sequé el pelo a conciencia y me puse un chándal y las zapatillas de deporte. Después cogí mi pequeña bandolera negra, que ya tenía preparada de las veces anteriores, y me la colgué. Por último, como no había cenado por mi repentina huida de casa de mi amigo Adrián, me preparé un vaso de leche calentita con miel, que era algo que me ayudaba a dormir.  
  Me metí completamente vestida en la cama. Con los años aprendí que, si dormía con las zapatillas puestas, como un día me lo sugirió Adrián en broma, en mi sueño también las llevaría. Por lo tanto, todo lo que fuese conmigo también aparecía como por arte de magia en mis sueños y podía hacer uso de ello. 
 En menos de cinco minutos ya estaba dormida y en aquel camino de tierra, y los pájaros sobrevolaban mi cabeza, como tantas veces, mientras graznaban de una forma desagradable. Me agaché, cogí una piedra y la lancé a esos molestos pajarracos. Ellos la esquivaron y se fueron ariscos a posarse en el árbol, desde donde se pasaban las horas que estuviese allí metida mirando. «La próxima vez traeré un rifle», pensé. 
 Llegué a la casa y me senté en las escaleras del porche a pensar. ¿Esta vez cómo lo haría? En todos estos años había probado toda clase de cosas, desde entrar por la ventana hasta trepar al tejado, incluso una de las veces llevé un hacha para romper la puerta, pero resultó del todo inútil y por la mañana me levanté molida. 
 Pensé en las palabras de Clara: «No estás buscando en el sitio correcto». 
 Me puse de pie y rodeé la casa, cosa que también ya había hecho, pero esta vez decidí alejarme del lugar, y caminé atravesando un campo hasta llegar a un camino. ¡Mierda! Sabía perfectamente adónde me llevaba ese camino, pero decidí continuar: quizás encontrara allí lo que estaba buscando. 
 A los pocos minutos, la costa apareció ante mí, metros y metros de playa vacía, sin un alma a la vista; el mar parecía agitado. Me descalcé y caminé por la orilla mientras recordaba la última vez que estuve allí. Entonces, una lágrima resbaló por mi mejilla y se perdió en el mar a la misma vez que una ola se la llevaba. Automáticamente, miles de visiones pasaron como en una película por mi mente: la primera vez que lo vi, esos ojos verdes y penetrantes, nuestro primer beso, la pintura en las paredes y el Árbol del ángel, sangrando. Entonces sentí como una especie de onda expansiva que me atravesaba y me lanzaba hacia atrás con una fuerza increíble, hasta caer en mi cama y despertar allí. 
 —¡Algo me ha sacado de allí! —exclamé en voz alta. 
 Debía estar cerca, estaba segura. 
 Traté de volver a dormirme, pero no hubo manera, me pasé prácticamente toda la noche dando vueltas. Por alguna razón, algo o alguien no quería que volviera.  






 


 


 


 




Capítulo 13


Promesas eternas

   
S alimos de aquella casa por la puerta principal y la rodeamos, llegamos a un campo descuidado que parecía que llevaba años sin sembrar y lo atravesamos, hasta toparnos con un camino de tierra y piedras, el cual seguimos hasta llegar a la playa. 
 El clima a finales de septiembre todavía era cálido y el sol a las doce del mediodía estaba lo bastante fuerte como para calentarnos. La costa de arena fina se veía prácticamente vacía, tan solo un par de hombres pescaban a lo lejos, en la orilla. 
 Patrick se quitó la mochila y la abrió, sacando de ella una gran toalla, que extendió sobre la arena para que nos sentáramos; después cogió una botella de agua y dos bocadillos, que nos comimos mientras charlábamos. Por lo visto, había venido preparado. ¿Y cómo demonios sabía que accedería a su pequeña excursión? 
 Me contó que prácticamente se había criado con sus tíos, porque cuando él tan solo era un crío, falleció su madre en un trágico accidente de tráfico, en el que un conductor borracho arrolló su coche en la autopista cuando volvía de trabajar; debió de ser realmente horrible. Pensé en mi madre y no me imaginaba cómo sería la vida sin ella; Patrick y su familia habrían quedado desgarrados después de aquel suceso.  
 También me contó que su padre no lo había superado completamente y que se volcaba mucho en su trabajo para no pensar; al hacer esto, descuidó también a su hijo, dejándolo prácticamente a cargo de su hermana, la tía de Patrick. Creía que su padre no quería estar con él porque le recordaba demasiado a su madre: él solía decirle que tenía los ojos iguales que su mujer, y que cuando se emocionaba o estaba enfermo, destelleaban como los de ella. Supongo que eso era algo que les causaba mucho dolor a ambos. 
 Era cierto que los ojos de Patrick tenían vida propia e iba cambiando la intensidad del verde según iba hablando, pero había algo en ellos que me tenía completamente atrapada y fascinada. 
 Perdí la cuenta de cuántas veces nos besamos aquel día. El amor correspondido y sincero es algo maravilloso, te envuelve en su abrazo y te hace sentir como si nada pudiese hacerte daño, como si el mundo lo hubiesen construido solo para uno, las flores son más bonitas, los verdes de los árboles son más vivos, las nubes tienen formas diferentes, y los atardeceres, como el que contemplamos aquel día, eran más intensos y duraderos. 
 Allí, con la brisa salada del este y las dunas doradas de arena fina como testigo, nos hicimos promesas eternas de amor, pues mi corazón era suyo, y mío era el de él. 
   


   
 Patrick me acompañó hasta la entrada de mi bloque. Después de haber pasado todo el día juntos, nos despedimos con cierta amargura y con una pregunta que ya estaba más que instalada en nuestras vidas: 
 —¿Nos vemos mañana? —le dije. 
 —Nada podría impedirlo —contestó él con una sonrisa amplia. 
 Antes de que pudiera meter la llave en la cerradura de mi casa, mamá abrió la puerta de golpe; estaba muy enfadada. 
 —Genial, Claudia, por fin te has dignado a aparecer. 
 —No sé qué dices, estaba en clase. —Pasé por su lado y me dirigí al comedor, evadiendo su mirada. 
 —¡Mentira! Esta mañana me mandaron un mensaje desde el instituto de que no habías acudido a primera hora, así que llamé y me dijeron que no te habías presentado, tuve que mentir y decirles que no me acordaba de que tenías médico y que te había llevado tu padre. Y para colmo te dejas el teléfono móvil en casa. 
 —Salí con prisas, se me olvidó. 
 —¿Dónde demonios estabas? 
 —Me apetecía despejarme, mamá, eso es todo. 
 —¡Despejarte! No llevas ni una semana yendo a clase, acabas de volver del verano; yo creo que estás lo suficientemente despejada. 
 Me di la vuelta y me encaminé hacia mi habitación. 
 —Estás castigada tres semanas, sin ver a tus amigos y sin móvil. 
 —¡Tres semanas! ¿Estás loca? Jamás he hecho algo así, y saco buenas notas, no me parece justo. 
 —¡Tres semanas he dicho! No pienso soportarte con este tipo de comportamiento. 
 —¿Soportarme dices? Pero si pasáis tres carretas papá y tú de mí, lleváis unos meses que apenas estáis en casa. A papá hace varios días que ni lo he visto. 
 Ella esquivó mi mirada, parecía que se le habían humedecido los ojos. 
 —¿Qué pasa, mamá? Estás tan cabreada que no te conozco. Lo siento, no volveré a faltar, perdóname por haberte preocupado. 
 —Claro que no volverás a faltar, porque a partir de mañana te llevaré yo a clase, como siempre he hecho. 
 —No, mamá, no me hagas esto, quiero seguir yendo en el autobús. Ya te he dicho que no volveré a hacerlo. 
 Si no subía al autobús, no volvería a ver a Patrick por las mañanas; no quería ni imaginarme los días sin él. 
 En ese instante, papá abrió la puerta de casa y se unió a nosotras en el comedor, me saludó y mamá ni siquiera lo miró a la cara. 
 —¡Maravilloso, el que faltaba! 
 —Si no querías verme, ¿para qué me haces venir? —Mamá cruzó los brazos y ni le contestó—. Se supone que hoy íbamos a hablar con Claudia. 
 Parecía que estaban muy enfadados entre ellos. 
 —¿Qué es lo que está pasando, papá? —pregunté intuyendo lo peor. 
 —Ven, siéntate. —Papá me señaló una de las sillas, me senté y él hizo lo mismo en otra a mi lado. 
 Mamá prefirió quedarse de pie con la misma pose, con los brazos cruzados y manteniendo el ceño fruncido. 
 —Verás, tu madre y yo hemos estado hablando largo y tendido. —Se tomó unos segundos para pensar—. Las cosas entre nosotros no han estado yendo lo que se dice bien, y entre los dos hemos decidido… 
 —¡Dirás que lo has decidido tú, Fernando! —saltó mamá. 
 —Estás siendo muy injusta e infantil, Amalia, deberías comportarte, al menos por la niña. 
 —¿Comportarme yo? ¡Eres tú el que me dejas y te largas con otra! 
 —¡¿Qué?! —No podía creerme lo que acababa de escuchar. 
 —¿Sabes qué? ¡Me voy, Amalia, no sé cómo eres capaz de formar tal espectáculo delante de nuestra hija! 
 —Mi hija ya es lo bastante mayor como para que sepa la verdad, así que no trates de tapar la realidad de que eres un infiel y un hipócrita. 
 Papá se acercó a mí.  
 —Claudia, perdóname, las cosas no son así. Te prometo que te lo explicaré todo en cuanto pueda, hay una razón lógica para todo esto, pero ahora tengo que marcharme. 
 —No quiero que te vayas, papá —sollocé.  
 —Tranquila, nos veremos pronto y podremos hablar. Solo quiero que sepas que te amo más que a nada en este mundo, y siento si estos últimos meses he estado distante, hija, pero no he pasado una buena racha.  
 Papá me dio un cálido beso de despedida y se fue sin malgastar ni una palabra más con mamá. 
 Los siguientes meses fueron duros, muy duros, con una madre deprimida y molesta con la vida, y aquella conversación prometida quedó en el olvido. 






 


 


 


 




Capítulo 14


Una conversación pendiente

   
P apá le dio un buen mordisco a su hamburguesa mientras yo revolvía sin apetito la ensalada que tenía justo delante. Estábamos en nuestro restaurante favorito, donde solíamos ir a fingir que nada pasaba entre nosotros y que todo era perfecto. Hacía años que no iba a su casa, no quería encontrarme con ella: la odiaba, ella era la culpable de años de medicación de mamá y no la aceptaría, jamás le di ni tan siquiera la oportunidad de conocernos, no me interesaba. 
 —¿Piensas decirme ya de una vez lo que querías que hablásemos? 
 —¿No quieres que comamos primero? 
 —No. 
 —De acuerdo, iré al grano. —Levantó la vista de su plato y me miró decidido—. Voy a casarme. 
  Levanté las cejas: esto sí que no me lo esperaba. 
 —Pues enhorabuena, entonces —respondí sin ápice de entusiasmo—. Si es lo que quieres, adelante. 
 —¿De verdad? 
 —Sí, por supuesto, nuestra familia ya está rota desde hace años, así que será mejor que le dejes claro a todo el mundo cuáles son tus prioridades, y es evidente que siempre fue ella. 
 —¿Por qué eres siempre tan dura conmigo, Claudia?  
 —Porque entre los dos me destrozasteis la vida: tú por irte y mamá por llenarme de odio hacia ti. 
 —Mira, Claudia, te voy a hablar sinceramente, al igual que siempre haces tú. Me fui porque tu madre y yo no estábamos bien, no porque conociese a Mónica. 
 —Ya soy adulta, papá, eso ya no importa. 
 —Claro que importa, y lo vas a entender a la perfección. Siempre he amado y siempre voy a amar a tu madre, pero ella lleva años culpándome de algo que no se pudo evitar, fue un accidente. 
 —No te entiendo. 
 —Eras muy pequeña, seguramente no lo recuerdas. Mamá estaba esperando nuestro segundo hijo, tu hermano, pero entonces tuvo una pequeña hemorragia y me llamó por teléfono para que fuera a casa lo más rápido posible. —No daba crédito a lo que papá me estaba narrando—. Yo entonces trabajaba a una hora de Valencia, así que le dije que llamara a una ambulancia y que nos veríamos en el hospital. Ella no quiso hacerlo, así que esperó a que yo llegara, y cuando lo hice, fue muy tarde, ya no se pudo hacer nada por el bebé. 
 »Siempre me culpó por eso, y a raíz de ahí, lo único que hacíamos era discutir y discutir. Los últimos años ni siquiera éramos una pareja, Claudia, simplemente convivíamos juntos. Entonces, con los años, conocí a Mónica, y me devolvió la ilusión, ella me quiere. 
 —¡Y mamá! No luchaste lo suficiente —le recriminé. 
 —Ahora no importa, Claudia, lo único que importa es que siempre te he querido, y me gustaría que estuvieses conmigo el día de mi boda, es importante para mí. 
 —¿La quieres? 
 —Me hace feliz. 
 —¿La quieres? —Volví a preguntar, y él se quedó callado—. Déjalo, papá, no hace falta que contestes, porque con tu silencio ya has dado tu respuesta. 





   
   
   
   



Capítulo 15


Fue la luz de mi oscuridad

   
M amá aquel día me llevó a clase, tal y como me había prometido el día anterior. El no ver a Patrick me causó una gran tristeza, que amenicé con un mensaje a su teléfono, a lo que él respondió: «No te preocupes, después de clase paso por tu instituto». Eso hizo que la discusión de mis padres y su divorcio fuera un poco más llevadero, y la ilusión de saber que en tan solo unas horas estaríamos juntos, de nuevo reactivó mi estado de ánimo positivo. 
 —¿Dónde demonios estuviste ayer? —Adrián me abordó en la puerta del instituto. 
 —Estuve con Patrick —dije haciéndome la interesante. 
 —¿En serio? ¿Desde cuándo te saltas las clases por amor, Claudia? Eso es más propio de mí que de ti. 
 —¿Y tú qué sabes si es por amor? 
 —Porque te conozco, y tienes todos los síntomas: mirada perdida, ojos con forma de corazón, ese resplandor en la piel que te da la dopamina, que hoy tu ropa se ajuste algo más al cuerpo y pueda ver tus sensuales curvas… 
 —¡Ja, ja! Anda, déjate de rollos, me he puesto lo primero que he visto en el armario. 
 —Pues vas muy bien combinada para que sea al azar. 
 —¿Quién va bien combinada? —Sara se unió a la charla matutina. 
 —Claudia, que está enamorada y le da por combinar colores. 
 —¿Es cierto? ¿Estás enamorada? 
 Fui a contestar, pero el lengualarga de Adrián lo hizo por mí: 
 —Enamorada es poco. Mírala, si está resplandeciente, y ayer se saltó las clases para estar con su enamorado. 
 —¿En qué quedamos? ¡¿Está enamorado él o lo estoy yo?! —pregunté a modo de burla. 
 —Los dos, por supuesto. 
 —¡Oh, así que estuvisteis todo el día juntos…! ¿Y habéis follado? ¿Es por eso por lo que tienes un bonito tono de piel? Usarías condones, ¿no? No querrás que te pase lo mismo que a Patricia, ¿eh? 
 —¡Pues claro que no lo hicimos, Sara! Además, eso es asunto mío. ¡Vaya par de cotillas! Y si tengo la piel como decís, más resplandeciente, es porque ayer estuve en la playa y yo enseguida me pongo morena. 
 Entonces comprobé mi reloj y vi que ya era la hora de entrar a clase: solo faltaba un par de minutos para que tocara el timbre. 
 —Me voy, chicos, no falta nada para entrar. 
 —¡Espera! —me dijo Adrián—.  ¿Qué hay de los sueños? ¿Los has vuelto a tener? 
 —Hice lo que me dijo tu madre y por fin han desaparecido. 
 —¡Eso es genial! —exclamó Sara—. ¿Crees que si quitas la rama volverán? Quizás puedas controlarlos, soñar solo cuando tú quieras y estés preparada.  
 —Podría ser una posibilidad.  
 —Deberíamos comprobarlo —sugirió Adri—. ¿Qué tal si el sábado dormimos en mi casa? 
 —No sé, las cosas no andan muy bien con mis padres, así que no te lo aseguro. 
 —Vale, lo hablamos después. —Adrián me dio un beso en la mejilla y se fue a clase, y nosotras hicimos lo mismo. 
   


   
 Adrián y Sara charlaban como dos cotorras mientras salíamos del instituto hacia la calle, cuando lo vi: era como un rayo de sol en medio de la oscuridad. Me sonreía, apoyado sobre su moto. 
 —¡Adrián, es él, es Patrick! —Lo señalé con la cabeza y mi amigo automáticamente lo buscó con la mirada. 
 —Joder, Claudia, ¿es modelo o algo así? ¡Está buenísimo! —dijo mi amigo. 
 Nos acercamos a él y le di un tímido beso en los labios. Después se lo presenté a los chicos, los cuales se morían de ganas por conocerlo. Patrick se presentó como mi novio. ¿Eso era una pedida oficial? Por supuesto que lo era, porque después de aquello no volvimos a dejar de vernos ni tan solo un día. 
 Patrick también me presentó a sus amigos, Erick y Silvia, y de esa forma nuestro pequeño y singular grupo creció, haciéndose todavía más singular.  
 Erick tenía dieciocho años y había abandonado definitivamente los estudios, para acabar trabajando en el taller mecánico de su padre. Y Silvia, tan agradable como dicharachera, estaba terminando el último año de bachiller. 
 Poco a poco, nuestra relación se fue haciendo más fuerte e irrompible, mi cuerpo al completo respiraba por y para él… Hasta que llegó aquel día, ese día que después no pude ni recordar y que me destruyó por dentro en todos los aspectos, dejándome un vacío tan grande como un abismo. 
 Solo me quedaron mis recuerdos… ¿Cómo podía ser que la noche más bonita e intensa que había tenido en mi vida, en cuestión de segundos se convirtiese en una pesadilla? Pues quédate, ya que solo lo contaré una vez, porque incluso ahora no me veo capaz de poder repetirlo. 





   
   
   
   



Capítulo 16


Perdí mi alma

   
Y  llegó la primavera, y con ella los colores típicos de la estación. Patrick acariciaba mi pelo mientras tarareaba una canción, el sol bañaba nuestro cuerpo aquella mañana de sábado. Él sacó un refresco de la nevera y me lo ofreció; todavía estaba frío, a pesar de que ya llevábamos un par de horas en la playa, nuestra playa. 
 Solíamos ir los fines de semana por la mañana: Patrick aprovechaba la luz para pintar y yo leía alguna novela romántica. Era el mejor día de la semana, las preocupaciones cotidianas eran absorbidas con miles de besos, solo éramos él y yo. 
 De pronto y sin esperarlo, el cielo se cerró y se llenó de nubes tan oscuras como el mismo fondo marino, un rayo estalló a lo lejos y segundos después comenzó una fina lluvia. Así es mayo en Valencia, con sus repentinas tormentas que llegan sin avisar. 
 Nos apresuramos en recoger nuestras cosas y caminamos hacia la casa. Cuando llegamos, Patrick abrió la puerta y entramos. Sus pinturas siempre conseguían sorprenderme, a pesar de haber estado allí miles de veces. 
 Él había cerrado a cal y canto una de las habitaciones de la planta superior, a la que se accedía por unas escaleras que estaban en muy mal estado y cuya barandilla estaba prácticamente ausente. Llevaba un par de meses trabajando en una de sus pinturas y quería que fuese una sorpresa, y aquel día, después de comernos unos bocatas, por fin podría ver qué era lo que lo había tenido tan ocupado. 
 —¿Estás lista? —me preguntó después de haberme tapado los ojos con una venda, al llegar a la planta de arriba.  
 —¡Sí, estoy deseando ver qué has hecho! —Me hizo entrar en la habitación a ciegas. 
 —Está bien. Tres, dos, uno… 
  Me quitó la venda y, tras pestañear un par de veces, pude ver la cosa más maravillosa que alguien había hecho por mí. 
 Patrick había pintado todas las cosas importantes que habíamos hecho juntos desde que nos conocimos. Estaba el autobús donde nos vimos por primera vez; en otro trocito de pared, él y yo sentados en la parte trasera de aquel, en el que yo llevaba los cascos puestos y miraba por la ventanilla, y él me miraba de reojo. También estaba dibujada la entrada de la casa, y yo sentada en su porche leyendo un libro, como tantas veces hacía mientras él pintaba. En otro de los dibujos nos estábamos besando y él me sujetaba por la cintura, mientras a nuestro alrededor brillaban algunas estrellas y un par de planetas, ¡era nuestro primer beso! Y en otro, estábamos sentados en la playa, yo llevaba su gorra puesta; recordaba ese día, fue la primera vez que me dijo que me amaba, ¿cómo podría olvidarlo? 
 Los ojos se me inundaron en lágrimas. Patrick era una persona tan sensible y detallista, me amaba con cada una de sus pinceladas y me lo demostraba a cada momento, sin importarle el mostrarse vulnerable ante mí. Nuestro amor era completamente puro y desinteresado. 
 —Sabía que te gustaría —me dijo él. 
 —Me encanta. —Fue lo único que pude decir. 
 —Nada es suficiente para ti, mi amor, mi chica de las pestañas rizadas —me susurró a escasos centímetros de mí. 
 Patrick me envolvió entre sus brazos y me besó como antes no lo había hecho, con verdadera pasión. Apenas despegó sus labios de los míos para decirme lo mucho que me amaba. 
 Allí, por primera vez, nuestros cuerpos se hicieron uno, entre besos, caricias y sacos llenos de «te quiero», entre aquellas paredes que resumían como en una película de imágenes los momentos más felices que vivimos juntos. 
 ¡Dios!, cómo me gustó estar allí, entre sus brazos, y dejar que me envolviese su dulce aroma amaderado...  
 Las horas pasaron como si fuesen segundos, y la noche nos encontró entre aquellas paredes. La lluvia no cesaba y cada vez era más intensa, y los rayos más sonoros y cortos entre sí. Varias goteras aparecieron a nuestro alrededor, la casa crujía, parecía que estuviera hablándonos; con el tiempo llegué a pensar que quizás nos estaba poniendo sobre aviso.  
 Mi teléfono sonó, era mamá, estaba preocupada porque todavía no había regresado a casa y me estaba esperando para cenar. Salí de la habitación al pasillo porque no la escuchaba bien, en aquella parte de la casa no había mucha cobertura. Después de tranquilizarla y explicarle que me retrasaría debido a la lluvia, regresé para reunirme con Patrick. 
 Justo cuando atravesé la puerta, un sonido brutal, como si la casa se hubiese partido en dos, retumbó allí dentro como si se tratase de una bomba. Patrick miró hacia arriba y a continuación corrió hacia mí asustado —todavía recuerdo su expresión—. Yo simplemente me quedé paralizada, inerte, mientras él de un fuerte empujón me lanzó fuera de la habitación. Quedé aturdida en el suelo por unos segundos, desorientada, mientras una nube de polvo envolvió el ambiente. Me senté en el suelo y, desde mi posición, pude ver cómo la habitación había desaparecido completamente y se había convertido en escombros. Me levanté rápidamente, ¡no podía ser verdad! 
 —¡Patrick! ¡Patrick! —grité con fuerza cuando empecé a ser consciente de la situación—. ¡Nooo! ¡Patrick, por favor, contéstame! 
 Pero no hubo respuesta. Mis lágrimas brotaban con la misma fuerza que la desesperación y la rabia lo hacían. Había tal cantidad de escombros, que no podía pasar, así que hice lo único que se me ocurrió: comencé a quitar piedra a piedra, quité todo lo que podía con desesperación mientras gritaba su nombre con fuerza, con la esperanza de que me respondiera. Me hice un corte profundo en una mano, el cual comenzó a sangrar de inmediato, pero ni lo sentí, no era consciente de nada más, tenía que encontrarlo... 
 Recuerdo que las manos me ardían. No era lo suficientemente fuerte, no pude hacer nada más, él me salvó y yo no hice nada al respecto. Él cambió su vida por la mía y yo no tuve elección; deseaba haber muerto con él. ¡Odiaba estar viva! Así que allí también dejé que mi alma muriera, no la quería sin él… 
 Los meses siguientes fueron muy duros, la vida sin Patrick no tenía colores, carecía de sentido. Su padre quedó completamente destrozado, no entendía cómo la vida le había quitado primero al amor de su vida y después al fruto de ese amor, que era lo único que le quedaba de ella, su preciado y único hijo. Y yo vivía encerrada en mi cuarto, no quería recuerdos nuevos, no quería nada ni nadie que no fuese él. 
   


   
 Abrí el armario y me puse su chaqueta para dormir, como hacía cada noche desde hacía seis meses que ya no estaba conmigo. Su aroma me reconfortaba, cerraba los ojos y sentía que estaba junto a mí. Entonces fue cuando recordé algo… ¿Dónde había olido otras veces algo así? Amaderado y dulce. ¡Fue en mis sueños! Me agaché rápidamente y metí la mitad de mi cuerpo debajo de la cama, hasta que encontré lo que buscaba: la rama del árbol «Yo puedo más que tú», la que supuestamente me protegía de mis sueños, evitando que los tuviera. ¿Y si Adrián y su madre tenían razón y el evitar los sueños trajo la terrible consecuencia de la muerte de Patrick? «Muerte»… Todavía me dolía el alma al pronunciar esa palabra. 
 Así comenzó todo, así comenzaron de nuevo mis sueños, pues tiré la rama a la basura; esta vez no los rehuiría. Cada noche entraba, tratando de resolverlo: tenía la certeza de que Patrick estaba allí, dentro de aquella vieja casa, podía sentir su aroma por todo ese maldito sueño y no iba a dejar de buscarlo, aunque me costara la vida. 





   
   
   
   



Capítulo 17


Mi última oportunidad

   
O cho malditos y tormentosos años me había llevado intentándolo. Desde la muerte de Patrick no hice otra cosa que buscarlo en ese maldito sueño, y aquella noche era mi última oportunidad, era la última noche de la primavera, y si Clara estaba en lo cierto, después de aquella noche ya no podría volver a entrar, o incluso podría quedarme allí atrapada. 
 Los párpados me pesaban y tan solo eran las ocho de la tarde. Llevaba dos días completos sin dormir: era mi última estrategia para poder aguantar allí dentro lo suficiente. 
 Apagué el teléfono, cerré todas las persianas, me puse el chándal y cogí mi pequeña bandolera, en la que guardé una navaja. Iba a por todas, esta vez nada ni nadie me sacaría de allí sin poder verle de nuevo.  
 Me tumbé en la cama y, a los pocos minutos, ya estaba en el camino. Caminé directa hacia la casa, no tenía tiempo que perder. Los pájaros en esta ocasión me siguieron hasta la entrada y continuaron revoloteando alrededor del tejado. 
 Algo parecía que había cambiado, pero todavía no sabía qué era. Antes de tocar la puerta, miré atrás: el Árbol del ángel brillaba con una intensidad que no había visto hasta entonces. 
 Fui a abrir la puerta, pero me detuve: esa no era la forma. 
 —Déjame entrar, ya estoy lista —dije en voz alta y clara con un tono autoritario. 
 La puerta automáticamente se abrió para mí. ¿Qué estaba pasando? ¿Después de tantos años se iba abrir de esa forma tan sencilla? 
 Algo había cambiado, sí, pero la que había cambiado era yo. Estaba relajada y segura de lo que estaba haciendo, dispuesta a seguir las reglas de aquel espantoso juego. 
 Las paredes eran igual que las recordaba: los maravillosos dibujos de Patrick seguían allí, tan bonitos y coloridos como si fuesen recientes. Anduve hasta llegar a la escalera, la escalera sí que parecía todavía más dañada, pero no le di más importancia y subí por ella con decisión y agilidad. 
 Llegué a la habitación donde sucedió todo. El corazón comenzó a palpitarme con fuerza y unas lágrimas se abrieron paso por mi rostro, pero me mordí el labio inferior tratando de reprimirlas; no había llegado hasta allí para coger un berrinche y olvidar mi cometido. 
 Atravesé la puerta, al igual que las imágenes que pintó Patrick sobre nosotros atravesaron mi corazón. Aquella habitación estaba perfectamente, como cuando él me la mostró por primera vez: nada de escombros, ni siquiera una mota de polvo.  ¿Y Patrick? 
 En lugar de desesperarme y recrearme en el pasado, me dije a mi misma: «Busca en el lugar adecuado, Claudia». Y estaba claro que allí no era. 
 Con pesar, abandoné la sala —y con ella mis recuerdos—, bajé de nuevo la escalera y recordé la habitación donde estaban pintados los ángeles: debía entrar allí.  
 La puerta estaba entornada, así que la empujé y se abrió sin dificultad. La luz era tenue, las ventanas estaban semicerradas, pero había algo que brillaba allí con la misma intensidad que había visto minutos antes afuera: era el árbol que Patrick pintó y que él mismo destacó con un rayo que salía desde el techo hacia él. 
 Entonces, lo supe. 
 —¡Es el árbol! 
 Conforme pronuncié esas palabras, la casa comenzó a crujir y un trueno se escuchó rugir a lo lejos. 
 —¡Otra vez no!  
 La casa comenzó a resquebrajarse, y pequeños trocitos de piedra cayeron a mi alrededor. Entonces y casi sin pensar, corrí hacia la salida mientras sentía que a mis espaldas todo se desmoronaba. 
 Una vez estuve en la calle y lo bastante lejos como para estar a salvo, me di la vuelta y vi cómo la enorme casona se hacía añicos ante mis ojos, dejándome completamente atónita. ¿Qué sentido tenía todo esto?  
 Volví en mí cuando sentí la ropa empapada que se pegaba a mi piel. Con todo, no me había dado cuenta de que había oscurecido, que llovía a mares y hacía bastante frío. 
 Los pájaros se habían refugiado entre las ramas de aquel brillante árbol en flor. Me dirigí hacia él y me cobijé bajo su copa: allí no llovía y el clima era cálido, como en un día de verano en la playa. El aire olía a él, era el árbol y sus flores los que compartían aroma con Patrick; debía ser la señal que por tanto tiempo había ignorado. 
 —¡Ya estoy aquí! ¡Era lo que tú querías, ¿verdad?! —le grité al árbol mientras me quitaba de la cara el pelo mojado y pegado. 
 Entonces alargué mi mano y, justo al mismo tiempo que la posaba sobre el tronco, un trueno arrollador cayó sobre el mismo árbol e iluminó todo el lugar. Sentí que la corriente atravesaba mi cuerpo, creí levitar como si el alma se despegara de mí y pasara a volar sin rumbo. Y entonces escuché su voz, tan melosa, tan melodiosa… Me decía lo mucho que me amaba, y que estaba a salvo. Pude ver el verde de sus ojos, tan intensos y tan envolventes como los recordaba, hasta que me sentí desvanecer… 





   
   
   
   



Capítulo 18


De vuelta a atrás

   
E l cuerpo me dolía como si un camión me hubiese pasado por encima. Pestañeé un par de veces y me resentí por un dolor de cabeza lo bastante fuerte como para impedirme centrar la vista. 
 Estaba en mi cama, había fracasado. ¿Cómo era posible, si había seguido todos los pasos? La pena y la rabia se apoderaron de mí por segundos y comencé a llorar sin consuelo: sentirme tan cerca de él, y a la vez tan lejos, era peor que la muerte. Apreté mis puños con fuerza y sentí cómo las uñas se me clavaban en la piel. Aquel día debía hacerme a la idea de que toda posibilidad de volverlo a ver había terminado.   
 Pero por lo menos me quedó el aliento de haber escuchado su dulce voz diciéndome lo mucho que me amaba…  
 Y aunque me negara a admitirlo, debía pasar página y continuar con mi vida, toda esta obsesión por encontrarlo había dañado gravemente a mi familia y amigos hasta el punto de alejarlos de mí. No me había importado hasta entonces porque me había aferrado a la idea de que posiblemente tendría una mínima posibilidad de volverlo a ver, pero ya no podía seguir causándoles tal dolor, les debía estar bien. Ese día se demostró que ellos tenían razón, y yo no. 
 Me incorporé con gran esfuerzo y me pasé las manos por el rostro tratando de despejarme y de que desaparecieran mis lágrimas, cuando enfoqué la vista y lo que vi me dejo totalmente desconcertada. 
 ¿Dónde demonios estaba? 
 Desde luego era mi cama, pero… ¡estaba en mi habitación! —mi habitación en la casa de mis padres—, que estaba exactamente igual que en mi época de adolescente. Sobre mi escritorio y pulcramente colocada estaba la mochila de clase ya preparada. 
 Me quedé unos segundos pensativa… Quizás me vine a dormir a casa de mamá y lo olvidé. Sí, debía ser eso, aunque pensaba que ella había convertido mi habitación en su despacho. Seguramente se arrepintió y lo dejó todo como estaba. 
 Pero faltaba algo allí: los dibujos que Patrick me hizo y que yo colgué con cariño en aquellas paredes, junto con varias fotos en las que estábamos juntos, besándonos, tomando un helado, tomando el sol en la playa. A lo mejor mamá lo quitó para evitarme la pena. 
 Me levanté y salí al pasillo. La casa olía a café recién hecho, como en los viejos tiempos. 
 Llegué a la cocina y mamá estaba sirviéndole una taza a papá. ¿Qué demonios hacia él allí? Ella me vio y automáticamente me sonrió. 
 Estaba diferente, más joven, risueña, las enormes ojeras que ya se habían instalado en ella y formaban parte de su día a día habían desaparecido, y papá también estaba mucho más joven, pero su semblante era serio. 
 —¿Ya te vas? —le preguntó a papá. 
 —Sí, tengo prisa —contesto él seco y distante.  
 —¿Ni siquiera vas a tomarte el café?  
 —Te acabo de decir que tengo prisa. Lo tomaré en la oficina. 
 Mamá lo miro con desaprobación. 
 —Hasta luego, cielo. —Papá se acercó a mí para darme un dulce beso en la frente. 
 —Hablamos luego, Amalia. —Mamá le frunció el ceño, pero enseguida se centró en mí y transformó su gesto de una forma abrupta.  
 —Buenos días, dormilona. ¿Todavía no estás vestida? No querrás perderte tu primer día de instituto. 
 —¿Mi primer día? —pregunté atónita. 
 —Sí, claro. ¿Estás nerviosa por volver a las clases? 
 —Yo… —No daba crédito a sus palabras. ¿De qué estaba hablando?—. Mamá, ¿qué día es hoy?  
 —¿Te encuentras bien, Claudia? —Mamá cambió a un semblante serio. 
 —Sí, sí. ¡¿Qué día es, mamá?! —Volví a preguntar de una forma más intensa. 
 —Hoy es ocho de septiembre. 
 —¿Septiembre? —¡Era imposible!—. ¿De qué año? 
 —Claudia, por favor, me estás asustando.  
 —¿¡Qué año es, mamá!? 
 —2014. 
 —¡¡No puede ser!! 
 Me llevé las manos a la boca, mientras mi corazón se desbocaba. ¡Dios mío! ¿Qué estaba pasando? ¿Todavía estaba en el sueño? 
 Corrí escaleras arriba dejando a mamá completamente descolocada por mi reacción. Entré en mi cuarto y me miré en el espejo del armario: de la impresión, caí de rodillas al suelo. ¡No era posible! ¡¡Volvía a ser una adolescente de dieciséis años!! 
 Anduve de un lado para otro por la habitación, tratando de ordenar mis ideas. Entonces, a mí mente solo se le ocurrió una cosa: ¡Patrick! 
 ¿Había regresado yo al mismo día que lo conocí? No podía creerlo, pero quizás mi sueño me había devuelto allí. ¿Lo habría resuelto? ¿O, de lo contrario, todavía estaba por resolver? ¿Y si me había enviado allí para evitar su muerte? ¡Eran tantas las preguntas y dudas que aparecieron entonces en mi mente! 
 Miré el reloj, faltaba poco para que llegara el autobús, así que abrí el armario con prisa y me puse lo mismo que me puse aquel día: un chándal y mis bambas blancas. 
 Antes de salir por la puerta, pasé por la cocina, tenía que resolver algo con mamá. 
 —Mamá, escucha atentamente, convence a papá para que esta noche cenemos los tres juntos, es muy importante, tengo que contaros algo. Dile que, si no viene, no se lo perdonaré jamás. 
 —Claudia, ¿qué pasa? Todo esto es muy extraño. 
 —Tranquila, lo sabrás esta noche. 
 —¿Estás bien? 
 —Mejor que nunca. Te quiero. 
 Le di un rápido beso en la mejilla y salí corriendo sin más. 
 Llegué a la parada al mismo tiempo que lo hacia el autobús. Era todo exactamente igual, reconocí a algunas de las personas que estaban allí también esperando. Después de pasar el bonobús, fui y me senté en la parte de atrás, pegada a la ventanilla. Pensé que debía ponerme los cascos, al igual que hice la otra vez, quería que él me conociera exactamente igual que la vez anterior, porque quizás fuese peligroso cambiar las cosas; todavía era nueva en esto de los viajes en el tiempo o de lo que fuese que estaba pasando. No sabía si él me recordaría, y si, como yo, habría regresado atrás, recordando las cosas que vivimos juntos. Deseé con todas mis fuerzas que así fuera. 
  Esta vez no conecté la música, no quería perderme nada. Observé por la ventanilla mientras el autobús se iba llenando, a la vez que pellizcaba mi muslo derecho tratando de aquietar mis nervios, cuando entonces sentí que alguien se sentaba a mi lado; aspiré su aroma y creí desmayarme. No podía mirar, si era él, no sabía si podría soportar que no me reconociera, lo amaba tanto y había soñado tanto con aquel momento. 
 Giré mi cabeza lentamente… 
 Y allí estaban: esos ojos, que me atraparon de la misma forma que la primera vez que los vi. Sus pupilas al verme se dilataron al instante, haciendo su mirada algo más felina e hipnotizante; separé ligeramente los labios para decir algo, pero no pude, y supe que no me había reconocido. Todo sucedió en un instante, pero yo lo viví como a cámara lenta. 
 Volteé de nuevo la cabeza hacia la ventana con el dolor de cien dagas clavándose en mi pecho: él no me recordaba, yo no era nadie para Patrick. Esto era mucho peor que haberlo perdido, puesto que ahora estaba físicamente pero ya no me pertenecía, ya no era su chica de las pestañas rizadas. 
 Llegué a mi parada, y antes de bajar, limpié mis lagrimas con disimulo, me levanté y me obligué a decir: 
 —Perdona, ¿me dejas pasar?   
 —¡Claro! —Se levantó y dejó espacio para que pasara.  
  Patrick aprovechó para mirarme de arriba abajo, pude notar su mirada tal y como la otra vez. 
 —Adiós —me dijo con una sonrisa, mezcla de encanto y picardía. 
 —Adiós —contesté sintiendo cómo me ardían las mejillas. Mordí con fuerza mi labio inferior tratando de reprimir mis lágrimas. 
 Así que allí estaba yo de nuevo, de pie junto a la carretera, mirando cómo desaparecía calle abajo ese maldito autobús en el que iba el amor de mi vida. 
 Pensé en correr detrás de él, subir de nuevo y rogarle a Patrick que me reconociera, decirle que lo amaba con toda mi alma y besar de nuevo esos labios que tanto había anhelado. Necesitaba cobijarme entre sus brazos y que me dijera que no me volvería a abandonar. 
 —¡Aquí estás! 
 Sara casi me mató de un infarto cuando apareció de la nada junto a Adrián. Era la misma de siempre, con su pelo oscuro y desigual. No pude evitar abalanzarme sobre ella y estrecharla entre mis brazos, buscando algo de consuelo. 
 —Vaya, esto sí que es una novedad. No llevamos tanto sin vernos, ¿no? 
 —Para mí fue una eternidad —le dije reprimiendo las lágrimas. 
 —¿Estás bien? —me preguntó Adrián. 
 —Sí, claro —contesté rápidamente. No sabía si debía contarles algo, no sabía si esto los desestabilizaría o me tomarían por loca, así que decidí callar. 
 —¿Y qué mirabas tan alelada? —dijo Sara colocándose el pelo detrás de la oreja. 
 —Miraba cómo en ese autobús se marchaba el amor de mi vida —dije sinceramente. 
 —¿En serio? ¿Te enamoraste de alguien en el bus? —preguntó Adrián. 
 —¿Y qué le dijiste? —Quiso saber mi amiga. 
 —Nada, solo nos miramos, de una forma intensa. 
 —¡Tú estás flipada! Ya estas con tus ñoñerías. Tienes que dejar de leer esas novelas tan románticas…  
 —Tranquila, Sara, solo son tonterías —la corté, porque ya sabía cómo terminaba su discursito. 
 Parecía que me encontraba en un déjà vu. Todo sucedía igual que aquel día, hasta las frases de mis amigos eran las mismas. 
 Comencé a sentirme incomoda, no quería decir nada que los desconcertara, pero por otra parte deseaba decirles cómo había conseguido volver y que me confirmaran que realmente estaba allí, que todo esto no era invención de mi cerebro. Así que les dejé caer un par de cosas. 
 —Chicos, solo entraré a ver los horarios de las clases y me iré a casa, tengo cosas que hacer. Pero si después de clase vais a la papelería del padre de Patricia y la veis a ella, dadle la enhorabuena de mi parte y decidle que espero que retome pronto sus clases. 
 —¿La enhorabuena? —preguntó Adrián desconcertado. 
 —Ah, y por cierto, Adri, tu profesor de lengua de este año es Pedro, tu amor platónico. 
 —¿Y cómo sabes tú eso? 
 —Tengo mis contactos. —Le sonreí con astucia. 
 —¡Pues estoy como loco de alegría! Este año apruebo lengua con honores, ya veréis, no pienso faltar ni a una sola clase. —Adrián estaba muy emocionado—. Vamos entonces a clase, me muero por ver cómo le ha sentado el verano a Pedro, quizás luzca un bonito bronceado. —Sara hizo una mueca. 
 Pobre Sara, si ella en aquellos momentos —la mismísima hija de la noche que rehuía al amor con prácticamente todos sus sentidos— hubiese sabido por aquel entonces que acabaría atrapada en sus redes y con el pelo rubio platino, se le hubiera parado el corazón. Cómo cambia la vida en cuestión de unos años. 
 —Id entrando vosotros, tengo que hacer una llamada. —Me excusé. 
 Claramente no pensaba entrar, tenía otros planes mucho más importantes. 
 Los chicos se dirigieron hacia el interior del instituto, yo rebusqué en mi mochila y saqué mi teléfono móvil. Mamá solo me dejaba utilizarlo por aquel entonces para hacer llamadas de emergencia, y desde luego aquello era una emergencia. 
 Miré en la agenda. Si no recordaba mal, su número estaba allí anotado, y no me equivoqué. Le di al botón de llamada y esperé: un tono, dos tonos… 
 —Ven ahora mismo a mi casa, es muy importante, y trata de no hablar con nadie. —Escuché. 
 Eso sí que no me lo esperaba… 





   
   
   
   



Capítulo 19


¿Otro más?

   
—P asa, vamos, no te quedes ahí mirándome como un pasmarote. —Clara me cogió fuertemente por el brazo y me arrastró literalmente hacía el interior de su casa. 
 —¡Dios, Clara, esto es una locura! 
 —¡Lo sé! 
 —¿Y qué sabes exactamente? 
 No sabía hasta qué punto Clara estaba al tanto de todo lo que había acontecido en esos días, o en esos años… 
 —¡Que hemos vuelto al inicio de todo! 
 —¡¿Tú también?! Pero, ¿cómo? 
 —Sinceramente no lo sé, Claudia. Te vi en el sueño, te vi salir de la casa y vi cómo se derrumbaba todo después; vi el árbol, brillaba como el mismo sol, luego la tormenta, el rayo y nada más. Después de eso, desperté de nuevo en mi cama, pero ya no estaba en 2022, sino en 2014. ¡Esto es un auténtico disparate! 
 —Tenía la esperanza de que tu sabrías qué hacer, Clara. —Me senté en el sofá y hundí la cara entre mis manos—. Creo que he vuelto para salvarlo, y si no es así, lo haré de todas formas, no dejaré que muera, y si no puedo evitarlo… moriré con él, no pasaré por ese calvario de nuevo. 
 —¡No digas locuras, niña! Si estamos aquí es por algo, solo tenemos que descubrir el porqué. Lo que no sé es qué pinto yo en todo esto, por qué he vuelto yo también. 
 —¡Se supone que tú eres la mística, Clara! ¡Averígualo! 
 —¡Mira, niñata, yo no soy la culpable de tus problemas, y si me vas a estar hablando así, ya te puedes ir largando de aquí! Lo único que trato es de ayudarte, al igual que hice la primera vez, pero solo nosotros tenemos en nuestras manos nuestro destino; no es mi culpa que no siguieras bien las indicaciones.  
 Tenía razón, las dos nos habíamos equivocado, y sabía que Clara solo quería ayudarme, así que no debía pagar con ella mi rabia y mi frustración. 
 —Lo siento, Clara, tienes razón, siempre me has intentado ayudar y… 
 —Dejemos las disculpas para luego y pongámonos a pensar, no quiero que llegue Adrián y nos encuentre aquí. Hasta que no sepamos cómo proceder, no debemos cambiar las cosas, no sabemos cómo podría afectar esto a nuestro futuro. 
 —¿Y qué hacemos? 
 —Creo que debería leerte las cartas de nuevo. 
 —¡Odio esas dichosas cartas! Hasta ahora solo nos han creado confusiones. 
 —Perdona que discrepe, pero no ha sido así, nos han dado pistas y siempre ciertas; otra cosa es que no las hayamos interpretado correctamente. 
 —¿Y se supone que ahora lo haremos? 
 —Estamos aquí, ¿verdad? Algo hemos hecho bien. 
 Respiré profundamente y me pasé estresada la mano por la frente. 
 —Está bien, trae esas dichosas cartas. 
 Clara fue a su habitación y salió a los poco minutos, se sentó en una silla del comedor y me señaló la que estaba frente a ella para que yo hiciera lo mismo. Me levanté del sofá con cierta pesadez en las piernas, fruto del poco entusiasmo que me producían esos dichosos rectángulos de cartón. 
 Ella dejó la baraja sobre la mesa y yo la corté por la mitad y la volví a apilar. Todo aquello se produjo en silencio: era un ritual que conocíamos a la perfección las dos. 
 Clara miró las cartas atentamente y su cara delató sorpresa. 
 —¿Qué pasa? 
 —¡No me lo puedo creer! —Ella se llevó las manos al pecho y aspiró con intensidad el aire antes de volver a hablar—. Alguien más ha vuelto atrás con nosotras, Claudia. 
 —¡¿Qué?! ¡¿Quién?! ¿Quién más podría haber regresado? 
 —No lo sé, pero según las cartas no es la primera vez que lo hace. 
 —¡¿Me estás diciendo que otra persona ha vuelto junto a nosotras y que ha podido hacerlo en más de una ocasión?! 
 —Eso parece. 
 —¿Crees que esa persona ha vuelto tratando de cambiar algo también? 
 —Puede ser. 
 —Pero si ha regresado dos veces es porque no lo consiguió. 
 —Eso no lo podemos saber. 
 —¡Claro que sí! Uno no regresa dos veces en el tiempo porque sí, tiene que ser porque la primera vez falló en su cometido. —Me levanté y comencé a andar por el comedor, era algo que me ayudaba a pensar—. Yo no fallaré, Clara, eso te lo aseguro. 
 —Tenemos que pensar bien las cosas. 
 —¡No! Tenemos que averiguar quién es el viajero o la viajera en el tiempo. Quizás nos pueda ayudar y dar algo de claridad. 
 —¿Y cómo piensas hacer eso, Claudia? No podemos ir por ahí preguntando tal cosa como si nada. ¿Quieres que nos encierren en un manicomio? —Clara sacó dos cartas más de la baraja y las puso sobre la mesa—. Mira, esta carta significa peligro, y esta otra silencio. Está más que claro, no podemos contarle a nadie nada de esto, puede ser peligroso. 
 —Y, si lo estas leyendo mal, también podría significar que guardar silencio es peligroso. Las cartas, por lo que parece, se pueden leer de muchas maneras, así que yo personalmente las interpretaré como quiera y haré lo que vea conveniente, y tú puedes hacer lo mismo si te apetece, que yo no te juzgaré, Clara. —Me miró fijamente como sopesando lo que yo había dicho. 
 —Está bien, Claudia, lo haremos a tu manera, y que sea lo que Dios quiera. Y ahora debes marcharte. 
 Asentí con la cabeza dando mi conformidad, y añadí: 
 —Te mantendré al tanto si averiguo algo, y espero que tú hagas lo mismo. 
 —De acuerdo. 
   


   
 Por el camino hacia casa estuve pensando detenidamente en todo lo que había vivido y en cada recuerdo que conservaba desde hacía años; quería cerciorarme de que todo estaba pasando exactamente igual que la primera vez. Así que mentalmente reviví mi día completo desde que me había despertado en mi cama del 2014. 
 Me había levantado, había bajado a la cocina, mamá estaba preparando café para papá, él se despidió de mí y se fue. Le dije a mamá que cenaríamos esa noche, eso sí lo había cambiado… Pero, de pronto, caí en la cuenta de algo: papá no estaba en casa en mi primer día de instituto, él ya se había ido temprano a trabajar; por lo tanto, aquella mañana no coincidí con él en el desayuno, pero esta vez sí que estaba. Eso había cambiado, pero, ¿por qué? ¿Quizás sí se podían cambiar las cosas realmente? 
   


   
 Mamá llegó temprano del trabajo para cenar, se la veía abatida y preocupada. Preparamos la cena juntas mientras charlábamos y esperábamos a que llegara papá. 
 —¿Piensas contarme por qué has organizado esta cena, Claudia? 
 —Sí, claro, lo que pasa es que no sé bien por dónde empezar. 
 —Pues por el principio, es simple. —Ella me mostró su ancha sonrisa, y allí estaba de nuevo, la mujer que yo conocí hacía años, tan hermosa por dentro como por fuera, y que se dejaba ver en tan pocas ocasiones… Tenía que ayudarla, aunque el mundo se desmoronara por mi intromisión. 
 —Mamá… ¿tú todavía estás enamorada de papá? —Ella puso cara de sorpresa, no se esperaba tal pregunta. 
 —¡Qué cosas tienes, Claudia! Anda, pásame la lechuga, terminaré yo la ensalada. —Esquivó mi mirada de una forma muy astuta. 
 —Mamá, para un momento y mírame, por favor. —La sujeté por las manos y clavé mi mirada–. Contéstame a la pregunta, ¿sigues enamorada de papá? 
 A ella se le humedecieron los ojos. 
 —Yo… Pues claro que sí, Claudia, por supuesto que lo amo. Nos conocimos muy jóvenes y hemos pasado muchas cosas juntos, él es todo para mí —dijo entre lágrimas. 
 —¿Y por qué no lo perdonas? 
 —No sé a qué te refieres, hija. —Mamá se deshizo de mi amarre, se limpió las lágrimas y comenzó de nuevo a preparar la ensalada. Estaba claro que no iba a ser sencillo, pero tenía que hablar con ella antes de que llegara papá. 
 —Él no tuvo la culpa de que perdieras a mi hermano, fue un desgraciado accidente. 
 —¡¿Quién demonios te ha dicho eso?! —Jamás la había escuchado maldecir de aquella forma, ella siempre fue tan dulce… 
 —No importa cómo lo sepa, mamá, pero sé que es cierto, y tienes que escucharme: vuestra relación se va a pique, y pronto estaréis tan distanciados, que será como si nunca hubiese habido nada entre vosotros—. Ella me miraba con los ojos abiertos como platos—. Y después, cuando ya no quede nada, aparecerá otra mujer en la vida de papá, y él se marchará, buscando el amor que no tiene aquí. Si realmente lo amas, debes decírselo, porque yo sé que él jamás ha dejado de quererte. No quiero que sufras de nuevo… —Comencé a llorar.  
 —¿De nuevo?  
 —Me refiero a que no quiero verte sufrir. 
 —¿Te ha dicho él que me sigue queriendo? 
 —Sí, con toda su alma. —Ella se llevó una mano al corazón, como si se le estuviera resintiendo—. Gracias, hija, necesitaba escuchar esto, pensaba que ya todo estaba perdido. 
 Mamá me abrazó con fuerza y me besó de forma tierna en la mejilla. 
 —Esta noche cenaré con Sara. Tú termina de hacer la cena y pasa tiempo con papá; necesitáis hablar. 
 Ella asintió y pude ver en sus ojos algo que yo pensaba que ella había perdido: la esperanza.  





   
   
   
   



Capítulo 20


Todo es posible

   
S ara me miraba con curiosidad mientras le daba un gran bocado a su porción de pizza barbacoa con extra de queso. 
 —Dime, ¿en qué piensas? 
 —En que es raro que me hayas llamado a mí para cenar y no a Adrián. 
 —No es tan raro, también somos amigas. 
 —Sí, pero siempre lo preferiste a él, desde el jardín de infancia, y está claro que él también te prefirió siempre a ti. —Esa era mi Sara, tan transparente como el agua cristalina y sin un pelo en la lengua.  
 Tenía razón, Adrián y yo teníamos una conexión especial y siempre habíamos estado muy unidos. Bueno… siempre fue así hasta que Patrick murió y me encerré en mí misma; Adrián se sintió muy frustrado e impotente, puso todas sus fuerzas en hacerme volver y el pobre no lo consiguió, pero jamás tiró la toalla como hicieron el resto. 
 —Me apetecía pasar tiempo contigo. —Ella me miró fijamente y me pareció ver una tímida sonrisa en su rostro. 
 Sara tenía una cara muy dulce —aunque ella se empeñara en parecer todo lo contrario—, con un bonito tono de piel rosado, que opacaba con una base de maquillaje blanquecina. 
 —¿Estás bien, Claudia? 
 —Sí. ¿Por qué lo preguntas? 
 —Por nada, solo me interesaba por ti. —Se quedó unos segundos pensativa—. Y… ¿cómo sabías que Patricia estaba embarazada? ¿Quién te lo dijo? 
 —Me lo dijo ella. 
 —Pues ella me dijo que no te había visto en todo el verano… 
 —Sara, ¿puedo preguntarte algo raro? —la corté. 
 —Sabes que me encanta lo raro, así que pregunta. 
 ¿Debía contárselo? Quizás necesitase su ayuda y la de Adrián. 
 —¿Crees en los viajes en el tiempo? 
 —Ja, ja, creo en infinidad de cosas extrañas, ya lo sabes, pero nunca me planteé los viajes en el tiempo. 
 —Pero… ¿crees que pudiese ser posible? 
 —¿Viajar al futuro? 
 —Más bien al pasado. 
 —¿Quién querría viajar al pasado? El pasado ya está ahí escrito y todo el mundo lo conoce. Si pudiera hacerlo, desde luego me iría al futuro, me encantaría ver qué nos deparan los años. 
 —Bueno, viajando al pasado podríamos salvar vidas, quizás podríamos salvar a alguien que sufrió un accidente y evitar eso. 
 —Cierto, no me lo había planteado de esa forma. 
 —¿Crees que eso cambiaría el futuro? 
 —Por supuesto que lo cambiaría, lo cambiaría completamente, porque esa vida que salvas continuaría modificando las cosas solo con su existencia. Quizás, no sé, si esa persona no muriese, tendría que hacerlo otra. 
 —No lo había visto así. 
 —¿Sabes? Es mejor que las cosas se queden como están, no sería justo para los demás.   
 Justo o no, no pensaba dejar las cosas como estaban; Patrick se salvaría, y si alguien tuviese que morir, yo me ofrecería en su lugar. Ya tuve una vida sin él, ya pude comprobar el dolor atroz que te oprime el pecho y te desgarra desde adentro cuando la vida te arrebata a un ser querido, y no lo soportaría de nuevo, no podría, estaba segura. Patrick era el motor que me hacía respirar y no renunciaría a él jamás.  
 Cuando llegué a casa después de cenar con Sara, encontré a mamá y a papá tomando una infusión en la cocina mientras hablaban animadamente; se les veía sonrientes, cómplices. Quizás sí sirvió la conversación que tuve con mamá. 
 Les di las buenas noches y me fui a dormir, no quería robarles ni un minuto de intimidad, tenían mucho de qué hablar: parecía que las cosas estaban cambiando. 
   


   
 El corazón me latía con fuerza. Llegué más temprano de lo habitual a la parada del autobús. Mamá y papá habían desayunado juntos, se notaba una conexión entre ellos que hacía años que no había vuelto a ver; me sentí feliz por ellos. 
 Aquella noche no hubo sueños, quizás ya no los volvería a tener. 
 Recordé que ese sería el día en el que Patrick se presentaría. No sabía cómo reaccionaría, esperé no cagarla diciendo cosas de más. 
 Subí al autobús y me senté atrás, donde siempre, puse la mochila en el asiento contiguo al mío, al igual que la vez anterior, y a los pocos minutos… 
 —¿Está ocupado? —Esta vez no me sobresaltó, pero hice como si lo hiciera. 
 —Perdona, no quería asustarte. 
 Creí desmayarme —si no hubiera estado sentada, seguramente habría sido así— cuando nuestras miradas se encontraron de nuevo. Me fijé en sus labios, jugosos y perfectamente perfilados, unos labios en los que deseaba perderme. ¿Sabes esa sensación cuando eres un niño y deseas algo más que nada en el mundo, como si se te fuese la vida en ello? Pues así me sentía yo aquel día, deseosa de que sus labios y los míos se unieran en un beso lleno de nostalgia y pasión. 
 —No, tranquilo, no me has asustado. —Quité la mochila del asiento y la puse en el suelo entre mis piernas—. Puedes sentarte si quieres. 
 El aroma de Patrick me envolvió a la misma vez que me quemaba por dentro, fue como si sus dedos pasearan por mi piel desnuda. 
 —Mi nombre es Patrick. —Me tendió la mano con ese gesto caballeresco y poco actual que tanto me gustaba. 
 —Encantada. Soy Claudia. —Le sonreí sintiendo cómo me temblaba el labio inferior. 
 —Claudia, la chica de las pestañas rizadas, así es como te llamo desde que te vi ayer. No pude evitar fijarme en eso. 
 —No sabes cuánto deseaba escuchar eso —solté con el corazón desbocado y sin pensar. Él me miró algo desconcertado, así que rectifiqué—: bueno, tú eres el chico de los ojos verdes. 
 Los dos reímos a la vez. El sonido de su risa melodiosa me tranquilizó, como si se tratase de un sedante. 
 —¿Vas a coger este autobús a diario? 
 —No creo que deba decírtelo. No es bueno dar demasiados datos a los desconocidos. —Las respuestas me salían casi automáticas, al igual que la vez anterior. 
 —Tienes razón. Tendré que subir a diario para comprobarlo. —Patrick se mordió el labio inferior en un gesto masculino, mientras me miraba con intensidad; era tal y como lo recordaba. 
 —Y yo tendré que sentarme en este mismo asiento y dejar mi mochila en el de al lado. 
 Charlamos durante el camino como aquella vez, pero esta vez grabé a conciencia cada gesto y cada palabra que me decía Patrick: cómo arrugaba la nariz cuando reía o cómo se relamía los labios de una forma seductora, cómo fruncía el ceño, concentrado mientras le hablaba. No me quería perder nada de él. 
 —Es mi parada —dije desolada por dentro, no quería dejarlo, no podía esperar ni un segundo para volverlo a ver. 
 Él se levantó a la vez que yo. 
 —¿Nos vemos mañana? —Esa sonrisa de nuevo me cautivó. 
 —Tendrás que averiguarlo —contesté sonriendo con gran esfuerzo. 
 Cuando pasé por su lado mis manos rozaron las suyas deliberadamente y un escalofrió recorrió mi cuerpo. No sé en qué momento mi mano rozó su mejilla y continuó su recorrido hasta encontrar su pelo, mis dedos se enredaron en él y mi cuerpo atraído por el suyo recorrió los pocos centímetros que nos distanciaban, y cuando solo quedaban unos milímetros para que sus labios y los míos se rozarán, dudé; dudé y me detuve. No podía hacerlo, no debía romper las reglas, así no había sucedido la otra vez. ¿Qué pensaría Patrick de mí? ¿O acaso lo iban besando por la calle jovencitas a las que apenas conocía? 
 Me miró profundamente a los ojos, y ahora fue él el que enredó sus manos entre mis rizos, y me besó con la misma pasión con la que lo hizo la última vez, aunque habían pasado muchos años; lo recordaba a la perfección.  
 —No te imaginas cuánto anhelaba esto —me susurró al oído todavía entre sus brazos. 
 Las puertas del autobús se cerraron y el autocar continuó su camino. Nos volvimos a sentar y esperamos para bajar, en silencio, pero unidos por las manos: estaba claro que ninguno quería dejar de sentir el tacto del otro. 
 Patrick me dijo que quería mostrarme algo, así que accedí. ¿Cómo negarme? Aunque me hubiese pedido que nos precipitásemos por un acantilado, lo hubiera consentido. 
  Cuando cogimos el otro autobús, yo ya sabía a la perfección adónde nos dirigíamos, y me estremecí tan solo con pensarlo. 
 Unos minutos después estábamos plantados frente a la dichosa casa: hiciese lo que hiciese, siempre acababa allí, con Patrick, en mis sueños o incluso regresando al pasado. Y allí estaba de nuevo ante mí, robusto y majestuoso, el Árbol del ángel. «¿Qué significa todo esto?», me pregunté a mí misma. 
 —Claudia, tengo que contarte algo muy importante. —Patrick parecía preocupado—. Prométeme que mantendrás la mente abierta. 
 Asentí. Cualquier cosa que me dijera a estas alturas podría ser posible. 





   
   
   
   



Capítulo 21


Recuérdame

   
—¿S abes quién soy, Claudia? —me preguntó Patrick clavando su mirada en la mía. 
 ¿Qué debía contestar a aquello? Estaba deseando contarle todo, pero no sabía si él me tomaría por loca o bien estaba al tanto de todo. Decidí ser prudente. 
 —Eres Patrick, el chico de los ojos verdes. —Le sonreí. 
 —¿Me recuerdas? ¿Sabes dónde nos conocimos? 
 —Sí, en el autobús. —Mis lágrimas comenzaron a derramarse. 
 —¿Hace cuánto tiempo? Y sé sincera, por favor, Claudia. 
 —Hace ocho años. —Él suspiró profundamente, como aliviado, y sus ojos se humedecieron, iluminándose para mí. 
 —¿Entonces recuerdas todo? —Asentí sin poder emitir palabras. 
 Él se acercó a mí y me atrapó entre sus brazos, dejándome sentir de nuevo lo reconfortante que era estar ahí, tan segura y tan amada. 
 —¡Dios, Claudia, es la primera vez que recuerdas algo! Pensé que nunca lo conseguiría. 
 —Te he echado tanto de menos, Patrick… Cuando te vi morir pensé que mi vida había terminado, pensé que jamás volveríamos a estar juntos. Y cuando regresé y te vi de nuevo, fue como volver a la vida, a la misma vez que era una tortura no poder decirte lo mucho que te amo, porque no estaba segura de si me recordarías. 
 —Yo estaba igual, Claudia, pero nunca se te dio bien mentir. Me di cuenta el primer día que nos encontramos en el autobús, tus ojos te delataron.  
 —¿Por qué no me dijiste nada? 
 —Quería estar seguro. 
 —¿Cómo es posible esto, Patrick? ¿Cómo hemos podido regresar? —Él miró en dirección al Árbol del ángel—. Ha sido por el árbol, ¿verdad? ¿Pero cómo? ¿Cómo has regresado tú, si habías… —todavía me costaba decir esa palabra—muerto? 
 —Es largo de explicar, Claudia. Vamos dentro de la casa, prometo contarte todo. 
 —No quiero entrar, Patrick, tengo miedo. No soportaría perderte de nuevo. 
 —No me perderás, esta vez lo haremos bien, no volveremos a dejar que nos separen. 
 Patrick me dio la seguridad que necesitaba, me cogió de la mano y me guio por el camino hacia la casa. 
 Él abrió la puerta del caserío y entramos. De nuevo sus pinturas aparecieron ante mí: la entrada seguía estando llena de colores vivos representando una selva tropical. 
 —¿Sabes por qué pinte esto, Claudia? —Negué con la cabeza—. Porque era nuestro hogar, ahí era donde vivíamos. 
 —No te entiendo. ¿En la selva? 
 —Empezaré por el principio, si te parece bien, y recuerda: me prometiste mantener la mente abierta, ¿vale? 
 —Está bien. 
 Patrick comenzó a narrar: 
 —Mi nombre, bueno, más bien el primero, fue Itzae, que significa «regalo de dioses». Nací en el año 1618, en las Antillas, concretamente en una pequeña isla llamada Saint John. Cuando llegué a este mundo, llené a mi familia de dicha y alegría, puesto que fui el único varón que tuvo mi padre. Ninguna de sus otras tres esposas consiguió darle un hijo que perpetuase la estirpe y nuestro liderazgo dentro de la tribu, a excepción de mi madre.  
 »Aquel día, el de mi nacimiento, se hicieron grandes sacrificios en honor a nuestros dioses, y se arregló mi compromiso con mi prima Dayami, hija de uno de los mayores hechiceros del poblado. En mi tribu, los kalinago, era muy común casarse con miembros de la familia; ellos creían que era una forma de perpetuar el linaje. 
 »Cuando cumplí los quince años, tuvimos que migrar de las costas hacia el interior de la isla, pues comenzaron a llegar nuevas colonias de británicos, que se asentaron en la ínsula. Muchos de los nuestros murieron por extrañas enfermedades, y otros tantos luchando mientras trataban de defender sus dominios, y los que no morían eran capturados como esclavos. 
 »Obvio que fue inútil la contienda, puesto que, aunque luchábamos con fiereza, nuestras lanzas y flechas no eran suficiente contra las espadas de hierro de nuestros adversarios. Así que tratamos de pasar desapercibidos en la zona más salvaje y profunda de la isla, la selva virgen.  
 »Una semana antes de mi boda con Dayami, mientras cazaba cerca del poblado con dos de mis primos, escuchamos un estruendo ensordecedor, era como el crujir del mismo infierno, la tierra tembló, pude sentirlo bajo mis pies descalzos, miles de aves volaron despavoridas sobre nuestras cabezas. Trepamos a un árbol y desde su copa alcancé a ver una columna de humo negro y árboles que estaban siendo arrasados. Por aquel entonces no sabía qué era lo que estaban haciendo aquellas personas, pero entendí que quien pudiera atentar de aquella forma contra nuestro hogar, también nos destruiría a nosotros.  
 »Así pues, bajé de aquel árbol y me encaminé hacia donde estaban terminando con la vida que había conocido: pensaba detener aquello como fuese. Y allí, entre tanta destrucción, te vi por primera vez, mi preciosa y bella Arienne. Brillabas como una única flor en medio de un desierto; jamás conocí mujer más hermosa que tú. Llorabas mientras veías cómo uno tras otro caían aquellos enormes árboles que tu mismo padre había talado para sus campos de algodón. 
 »Entonces, como si te hubiera llamado a través del viento, te diste la vuelta y clavaste tu ojos en los míos. Para mí fue como si de repente mi vida tuviese sentido, eras mi universo, mi todo, el motor de mi existencia. Y me juré a mí mismo que serías mía, la chica de las pestañas rizadas. Dos almas tan distintas, pero destinadas a estar juntas. 
 »El campamento de tu padre por las noches se veía imponente, varias hogueras iluminaban lo que sería un buen banquete. Esperé a que los hombres durmieran o a que cayeran por la borrachera. Sabía cuál era tu tienda, había estado vigilándote un par de días, y también sabía que tu única compañía era otra mujer joven. 
 »Dos hombres dormían en la puerta principal, así que entré por la parte de atrás, rajé la tela con mi tomahawk, y fue tan sencillo… Tu quisiste venir conmigo. 
 »En mi tribu hubo una gran revolución, mi familia estaba muy enfadada, no concebían que hubiese traído a una extranjera conmigo, y mucho menos que la presentara como mi futura esposa. 
 »Los ancianos de la tribu se reunieron y, tras dos días de consenso, aceptaron que te quedaras conmigo, pero con una serie de condiciones: debías aprender las costumbres de la tribu y nuestro idioma durante un año, en el que tú y yo no tendríamos ningún tipo de contacto, y si después de ese año eras aceptada y yo todavía deseaba casarme contigo, ellos no se opondrían. Pero también me casaría con Dayami, eso estaba acordado y sellado ante los dioses y era irrompible. 
  »Accedí, pero yo también pondría una condición: primero me casaría contigo, y con el tiempo lo haría con ella. 
 »Ese año fue el más largo de mi vida. No sé cómo pudiste soportar tal prueba, sabiendo de dónde habías venido, porque tu padre era un hombre influyente y poderoso que jamás escatimó en caprichos para ti. 
 »Por fin nos casamos, e hicimos el amor por primera vez bajo el Árbol del ángel, donde establecimos un juramento con sangre, donde mi ser y mi alma siempre te pertenecerían, y tu ser y tu alma siempre me pertenecerían, por toda la eternidad. 
 »Cuando llegó el turno de casarme con Dayami, la rechacé: simplemente no podía hacerlo, era tan feliz contigo que no imaginaba mi vida con nadie más que no fueses tú. 
 »Dayami y su familia se enfurecieron muchísimo, se sintieron muy ofendidos, porque en mi cultura rechazar a una mujer con la que estabas comprometido era una vergüenza para ella y para toda su familia. 
  »Ahí comenzó nuestra pesadilla... Dayami y los suyos nos lanzaron una terrible maldición, para aquella vida y todas las futuras, por la que tú morirías ante mis ojos a la edad de dieciséis años. ¡Estaba condenado a verte morir una y otra vez! En todas y cada una de nuestras vidas siempre sería igual, nos encontraríamos, tendríamos una breve historia de amor y te perdería de nuevo, y yo moriría años después de viejo o de cualquier enfermedad, y después todo vuelta a empezar. Lo peor de todo era que yo recordaría todo lo acontecido: ese era mi castigo, o más bien mi tortura. 
 Patrick guardó silencio durante unos minutos después de relatarme toda aquella historia. Me quedé tan perpleja por lo que acababa de escuchar, que no sabía bien ni qué decir. 
 —¿No vas a decir nada, Claudia? 
 —Estoy tratando de asentar toda esta información en mi cabeza. 
 —Entiendo… ¿Quieres que te lleve a casa? Quizás necesites un poco de espacio para asimilar todo lo que te he dicho. 
 —No podría separarme de ti, aunque quisiera. —Él parecía complacido con mi respuesta—. Todo esto es una locura, Patrick, ahora mismo siento que estoy viviendo una película, es completamente irreal. Si yo misma no hubiese regresado atrás en el tiempo pensaría que has perdido la cordura. Pero por alguna razón, sé que me estás diciendo la verdad, te creo, Patrick. 
 —No sabes cuánto tiempo he deseado escuchar eso. Esta es la primera vez, en nada menos que trescientos noventa años, que consigo algo más que regresar y comenzar de nuevo. 
 —Pero no entiendo algo, Patrick, si siempre soy yo la que acaba muriendo, ¿cómo es que esta vez lo hiciste tú? 
 —Es la tercera vez que consigo volver, ya sabía que se iba a desmoronar el tejado, y cuando…  
 —Entonces, ¿por qué no te salvaste tú conmigo? 
 —Pensé que, si moría yo, acabaría la maldición y podrías tener una vida, una vida larga y feliz. 
 —¿Larga y feliz sin ti? ¿Sabes cómo he pasado estos últimos ocho años? 
 —Sí, yo he vivido casi cuatrocientos años así. 
 —¡Oh, lo siento, Patrick, debió de ser horrible! 
 Solo yo podía entender cómo se habría sentido Patrick, año tras año, vida tras vida, viendo cómo esa terrible maldición le robaba al amor de su vida una y otra vez. 
 —¿Sabes una cosa, mi querida Arienne? Nada de eso importa ya, porque esta vez estoy seguro de que vamos a cambiar las cosas, y yo sé por dónde empezar.  





   
   
   
   



Capítulo 22


La extraña mujer

   
P atrick se despidió de mí con un tierno y cálido beso, me acompañó hasta el patio de mi bloque y prometimos vernos al día siguiente en el autobús. Aunque mi mentalidad era la de una mujer de veinticuatro años, había vuelto a tener dieciséis y debía regresar a casa; mis padres estarían muy preocupados y seguramente la Dirección de mi instituto ya habría llamado a mamá para informar de mi falta injustificada. 
 Cuando abrí la puerta de casa, una enorme discusión entre mamá y papá me dejó descolocada. ¿Qué habría pasado? Esa mañana, cuando los había dejado, parecían felices, creí que las cosas se arreglarían. 
 Los saludé por arriba de sus gritos, pero parecía que no se hubiesen percatado ni siquiera de mi presencia. 
 —¡Me largo! Esto es el colmo, Amalia, después de tantos años aguantando tu supuesta depresión, y ahora me sales con esto. 
 —¡No es como tú crees! Me sentía sola, creía que lo nuestro no tenía arreglo. Ni siquiera lo quiero. 
 —¿Crees que me importa que lo quieras? El simple hecho de haber estado con él, para mí ya es un motivo de divorcio, Amalia. 
 —No sé qué me pasó, de verdad. Él siempre estaba ahí cuando me sentía mal. 
 —¡El muy cabrón! Ahora entiendo todo. ¿Qué pensará Marta de todo esto cuando se lo diga? 
 —Por favor, no le digas nada, no quiero arruinar también su matrimonio, acaban de ser padres y nosotros somos los padrinos. ¿Sabes la que se puede liar? 
 —¡¿Crees que me importa?! Me importa lo mismo que os preocupó entonces a vosotros. Aquí se va todo al carajo, mi matrimonio, y el de ellos, por supuesto. 
 Estaba literalmente flipando. Marta y Pablo eran los mejores amigos de mis padres, se conocieron en la universidad y desde entonces su familia y la nuestra se hicieron una; no recuerdo ningún acto importante de mi vida donde no hubiesen estado presentes. Se iba a armar una gorda, y esto iba a ser irreparable. Quizás tratar de cambiar el futuro lo empeoraba, quizás Sara tenía razón y era mejor dejar las cosas como estaban. 
 ¿Pero cómo es que ahora la que estaba siendo infiel era mamá y la otra vez fue mi padre el que la había engañado? ¿Y si ella ya lo hacía, pero como él se fue antes, no estuvo para averiguarlo? Fuese como fuese, estaba claro que mis padres no acabarían juntos ni en esta vida ni en ninguna otra. ¿Nos pasaría lo mismo a Patrick y a mí? 
 Entonces, papá por fin me miró, con cierta rabia en la mirada. 
 —Recoge tus cosas, Claudia, nos iremos unos días a la casa de la playa hasta que veamos cómo se soluciona esto. —Fui a articular palabra, pero mamá saltó con ira por encima de mi posible respuesta. 
 —¡Eso ni pensarlo! La niña se queda aquí conmigo, eres tú el que se marcha. 
 Papá la ignoró completamente y se dirigió a mí: 
 —Claudia, por favor, ve a por tus cosas. ¡Nos vamos! 
 ¿Qué se supone que debía hacer? Mi decisión cambiaba el futuro. De hecho, ya lo había hecho con mi intromisión en su relación, y ahora pagaba las consecuencias. Debía marcharme con él, se lo debía, en mi anterior vida él se marchó y apenas pasé tiempo con él. Pero también sabía que, si lo hacía, mamá caería en una gran depresión; aunque si lo pensaba detenidamente, caería igual. Decidí por fin coger mis cosas, no quería que siguieran discutiendo. Sentí en mi interior que debía irme con papá.  
   


   
 Papá conducía en silencio hacia el apartamento de la playa, y aproveché para mandarle un mensaje a Patrick y decirle que por la mañana no acudiría a la parada de autobús. Él me contestó que me recogería con su moto y me llevaría al instituto, así que le pasé la dirección. 
 —Lo siento, Claudia. —Papá por fin habló, pero no despegó la vista de la carretera—. Lo siento mucho, no quería que nos encontraras discutiendo así. 
 —No te preocupes, papá, os quiero a los dos, independientemente de vuestros problemas en la relación, que no son de mi incumbencia. 
 —¿Desde cuándo eres tan madura? —¡Mierda! Debí pensar bien mi respuesta, no quería que papá se diera cuenta de que yo ya no era la misma—. He pasado demasiado tiempo fuera de casa; tanto, que me he perdido tu infancia, Claudia, ya eres toda una mujercita. Mucho trabajar para nada, para que nuestra vida se desmorone en tan solo unas horas y no haber podido estar contigo como tú te merecías. A partir de ahora eso cambiará, tendremos tiempo para nosotros y seré el padre que te mereces, pequeña. 
 Lo que faltaba, papá pensaba ocupar su tiempo en mí para no tener que pensar en su rota relación. 
 Llegamos a nuestro destino y él aparcó cerca de la entrada. Desde allí podía ver la playa, que estaba en calma y la bañaba de una forma hipnotizante la luz dorada del atardecer. 
 —Papá, ¿te importa que dé un pequeño paseo por la orilla?  
 —Te acompañaré, nos vendrá bien la brisa del mar. 
 —Si no te molesta, prefiero estar sola. —Él bajó la mirada deshinchado, pero prefirió darme mi espacio.  
 —Está bien, Claudia, te esperaré arriba. No tardes mucho. 
 —No lo haré, tranquilo. 
 Caminé los metros que me separaban del mar respirando el aroma salado. Cuando llegué a la arena, me descalcé y dejé que mis pies la degustaran; todavía estaba cálida.  
 Caminé, y lo hice casi sin pensar, sin rumbo, como atraída por una fuerza invisible que no me dejaba parar.  
 Llegué hasta una pared de rocas que impedían mi paso. Observé a mi alrededor, cuando reconocí el lugar. ¡¿Cómo era posible?! ¿Había estado cientos de veces allí y no me había dado cuenta? Anduve unos metros hacia el interior y la arena se convirtió en montaña; atravesé un campo lleno de maleza, llegando a la parte trasera del dichoso caserío que, por alguna razón, se negaba a desaparecer de mi vida. Era la segunda vez que estaba allí aquel día.  
 Rodeé la casa hasta que vi a alguien debajo del Árbol del ángel: rápidamente me ceñí a un lateral de la casa para no ser vista. Parecía una mujer, pero desde allí no distinguía bien quién era. Era la primera vez que veía allí a alguien que no fuésemos Patrick o yo, lo que me resultó extraño.  
 Aproveché la maleza de los alrededores para camuflarme y hacerme lo más sigilosa que pude. Cuando ya estuve a una distancia prudencial, donde podía observar sin ser vista, me detuve y miré detalladamente a la mujer, que estaba de espaldas a mí. 
 Llevaba una falda larga y blanca, andaba descalza y su torso estaba completamente desnudo. Su piel era blanquecina, tersa y estaba repleta de dibujos lineales en color oro; su pelo castaño caía en cascada hasta la parte baja de su espalda. Ella se sentó con las piernas cruzadas y comenzó a balancearse de un lateral a otro, mientras cantaba algo en un idioma que no parecía de este mundo. 
 Desde mi posición no podía verle el rostro, y aunque sabía que me estaba arriesgando, me moví de nuevo con sigilo para poder verla mejor. Alguno de los tramos de mi travesía los tuve que hacer reptando, debido a la escasa maleza que apenas ocultaba mi cuerpo. Por fin llegué hasta un punto en el que podría escrutar el rostro de aquella mujer y en el que un gran matorral me haría invisible para ella. 
 Tuve que enfocar la vista un par de veces, hasta que mi mente aceptó lo que estaba viendo. ¡Pero es que no podía ser cierto! ¡Era Clara! La madre de mi mejor amigo, Adrián. ¿Qué cojones hacía allí? ¿Y qué demonios estaba haciendo? ¿Un ritual? 
  Pronunció unas últimas palabras mientras seguía balanceándose, cuando sus pupilas se perdieron en el interior de su parpado superior y sus ojos se quedaron completamente en blanco. Mi cuerpo tembló en respuesta, esto no podía ser nada bueno: lo que esta mujer estaba haciendo era espeluznante, incluso satánico.  
 Seguí observando con cierto temor a ser descubierta, pues en aquel momento no tenía ni idea de cuál sería la reacción de Clara al darse cuenta de que yo observaba tal rito, que parecía ser del todo privado. 
 Su cuerpo, por arte de magia, comenzó a cambiar: su piel antes clara y aterciopelada se tornó tostada, morena, su pelo castaño y de suaves ondas pasó a ser negro azabache, liso y realmente brillante. Sus facciones se endurecieron y sus ojos se rasgaron, parecían más salvajes, incluso felinos. Esa nueva mujer que aparecía ante mí era de una belleza extraordinaria y natural.  
 Clara se había convertido en otra persona. Pero, ¿por qué? ¿Quién era aquella hermosa mujer? ¿O las dos mujeres eran la misma? 
 Lo que era evidente era que tenía que salir de allí antes de ser descubierta. Debía hablar con Patrick, él entendería mejor que yo lo que allí estaba pasando. 





   
   
   
   



Capítulo 23


Visiones

   
E staba claro que la vida era del todo diferente a lo que nos habían contado: si existían los viajes en el tiempo, los encantamientos, los novios que volvían de los mismos brazos de la muerte, ¿por qué no iban a existir los vampiros, los licántropos, los dioses y demás seres mitológicos? Comencé a ver el mundo diferente, más real.  
 Mientras esperaba a Patrick en el patio de casa, comprendí que no importaba el futuro, que no importaba la maldición que nos envolvía, que lo realmente importante éramos nosotros y cómo elegíamos disfrutar del tiempo que compartiríamos juntos, que no importaba si eran meses, minutos o segundos. «No importaba», mientras estuviéramos juntos. 
 Patrick aparcó su moto junto a mí, se bajó y se quitó el casco. Estaba sonriente, hermoso, él era todo lo que necesitaba para sentirme feliz, el mundo desaparecía cuando estaba junto a mí y no pensaba dejar que ninguna maldición opacara eso, no lo permitiría. 
 —Hola, preciosa. ¿Y tu mochila de clase? 
 —Hoy no voy a ir. 
 —Pensaba que no querías cambiar las cosas. Se supone que en esta época somos unos críos. 
 —¡A la mierda con todo, Patrick! No desperdiciaré el tiempo que me quede contigo. 
 —Quizás consigamos quedarnos aquí, Claudia, y necesitarás tener estudios, una vida normal, ir a la universidad, conseguir un buen trabajo, lo que todo el mundo acaba haciendo. 
 —Pero, ¿y si no lo conseguimos? ¿Desperdiciaremos nuestro tiempo? Quizás la próxima vez no consiga recordarte. ¿Qué pasará entonces? 
 —Pasará que te volveré a encontrar y que volveré a conquistarte, Claudia; no te abandonaré jamás, porque eres la única razón de mi existencia, ya lo sabes. Tu alma y la mía serán una por toda la eternidad, nuestro amor no lo detendrá ninguna maldición, y si he de aprender a tenerte por partes, aunque mi corazón se rompa en mil pedazos, lo haré. 
 Patrick, en un arrebato, me sujetó firmemente por la cintura y unió sus labios a los míos en un tórrido beso que me dejó sin aliento. Su lengua exploró cada rincón de mi boca y un remolino de emociones recorrió mi espalda. 
 Pasé mis manos por debajo de su camiseta y acaricié su torso fuerte y definido, obligándolo a que se ciñera a mí todavía más, si era posible. Recordé aquel día que me hizo suya, tan tierno, tan paciente y atento… Me hizo sentir única y especial, al igual que me estaba haciendo sentir en aquel momento. 
 —Vámonos, Patrick, llévame a algún lugar donde podamos estar juntos y lejos de esa dichosa casa.  
 Él accedió a mi petición y me llevó a un lugar que conocía y que solía ser lo suficientemente privado. 
 Aparcó la moto cerca de un camino rural de tierra que se adentraba hacia el bosque. Al principio del camino pude leer un cartel donde ponía «Las pozas del sol a 1 km». Caminamos con las bolsas de comida y refrescos que habíamos comprado en nuestra parada al supermercado, antes de aventurarnos en nuestra pequeña excursión; teníamos idea de pasar el resto del día allí. 
 Unos minutos después llegamos al lugar, una parte del río donde de manera natural se estancaba formando pequeños estanques de agua cristalina. Nos acomodamos cerca de la orilla. 
 La paz y la tranquilidad nos invadió por unos segundos, con el sonido de fondo del trinar de los pájaros y el agua salvaje recorriendo el cauce del río, el viento soplaba levemente y trasladaba los aromas de la naturaleza hasta nuestras fosas nasales. Aspiré profundamente y llené por completo mis pulmones. Por primera vez sentí que era yo, entera, feliz, y que estaba en el lugar correcto, con mi amor. 
 De pronto, como en un sueño, una serie de imágenes pasaron por mi cabeza, y me vi andando por la selva. Patrick me tenía cogida por la mano y llevaba el ritmo de la caminata; tuve que apartar un par de hojas y ramas para poder seguirlo. Iba descalza y en el pie derecho llevaba varias pulseras de cuerda y plumas. 
 Inmediatamente después, otra imagen llegó: Patrick estaba frente a mí y dibujaba —con algo que estaba frío y que era de color carmesí— líneas en mi rostro. Cuando terminó, besó mi nariz dulcemente. De fondo, una mujer que se me hacía conocida, con la mirada penetrante, no perdía ojo de nuestro particular ritual; parecía enfadada y tenía los brazos cruzados. Un anciano la sujetaba fuertemente por el hombro, como dándole paciencia, valor. La mirada de ella denotaba algo más que rabia y enfado, quizás tristeza. 
 Otra imagen más acudió a mi mente: estaba agazapada entre la maleza en un lugar alto desde el que podía divisar unos campos de algodón, donde cientos de trabajadores de distintas etnias laboraban las tierras. En un lateral, un hombre fornido e intimidante daba órdenes sin cesar mientras se refugiaba del sol bajo un árbol. Una lágrima resbaló por mi mejilla. 
 —¡Claudia, despierta! Por favor, vuelve conmigo. —Regresé a la realidad. Patrick me hablaba y me zarandeaba mientras me sujetaba por los brazos. 
 Pestañeé y centré la vista en él. 
 —Yo… No sé qué me ha pasado. 
 —Toma un poco de agua. —Patrick me ofreció la botella y di un par de sorbos—. Parecía que hubieses entrado en una especie de trance, no podía despertarte. 
 —Patrick, he visto cosas. 
 —¿Qué clase de cosas? 
 —Creo que he visto mi vida pasada, contigo. 
 —¡No puede ser…! —Él se sorprendió. 
 —¿Es posible que esté recordando mi pasado? 
 —No sabría decirte, pero si es así, tiene que ser algo bueno. ¡Quizás estemos rompiendo la maldición! 
 —Te vi a ti, Patrick, estábamos andando por la selva, me llevabas de la mano, e íbamos descalzos. Yo tenía unas pulseras de cuerda y plumas en uno de mis tobillos. 
 —¡Eso es, Claudia, estás recordando! Ahí tú ya eras parte de mi tribu, los kalinago, por eso llevabas esas pulseras. 
 —Después te vi pintando mi cara con una pintura roja, y una mujer y un anciano miraban desde un lateral. Ella parecía enfadada. 
 —¡Sí, exactamente! —A Patrick se le escapó una lágrima—. Era nuestra boda, fue un día tan feliz… 
 —¿Y quién era la mujer? Creo que la he visto en alguna parte. 
 —¿En alguna parte? ¿Te refieres que la has visto en algún sueño o en alguna visión? 
 —No, la he visto aquí en algún lugar, pero ahora mismo no caigo. —Traté de hacer memoria, pero por algún motivo mi mente todavía estaba embotada.  
 —Eso no puede ser, Claudia, la mujer a la que te refieres es Dayami, que junto con su padre estuvieron presentes en nuestra boda; fue un duro golpe para ella. 
 —Siento que le destrozamos el corazón. 
 —Y desgraciadamente así fue, de ahí nuestra maldición. Si pudiera volver a hablar con ella, le haría entender que no lo hicimos a propósito, que cuando encuentras la pieza que encaja, no hay cabida para ninguna más, no se puede evitar. Quizás si ella no hubiese estado enfrascada en el odio por tantos años, también podría haberla encontrado, al igual que lo hicimos nosotros. —Patrick acarició mi rostro dulcemente—. Por eso, Claudia, es imposible que la hayas visto aquí, yo la habría visto en todos estos años. 
 —Seguramente tengas razón, pero si ella, Dayami, ya no existe, ¿cómo es que la maldición sí? ¿Por qué no desapareció con ella? 
 —No puedo contestarte a eso. Lo que sí tengo claro es que necesitamos ayuda, debemos dar con alguien que practique la magia, los rituales antiguos. 
 Y entonces un nombre apareció casi de pronto en mi mente: Clara, ella era la única que nos podía ayudar. Pero también recordé su extraño ritual bajo el Árbol del ángel, en el que cambió y se convirtió en la mujer morena… ¡La mujer de mi visión! 
 ¡Clara era Dayami! Ahora lo entendía todo, ahora entendía por qué Patrick nunca la había visto, pues ella había adquirido un aspecto diferente. 
 —¡Patrick! —Me levanté de golpe—. Hay algo que debo contarte… 





   
   
   
   



Capítulo 24


Creando aliados

   
—¡N o me puedo creer que se te haya pasado contarme eso! —Patrick estaba literalmente descolocado después de mi narración, en la que le había resumido escuetamente cómo había encontrado a Clara bajo el Árbol del ángel y la forma en que con mis propios ojos la había visto convertirse en Dayami. 
 —¡Te lo estoy contando ahora!  
 —Por fin me encaja todo, Claudia. Ya entiendo por qué no la había visto antes: todo este tiempo estuvo tan cerca, renovando su demoníaca maldición... Y yo sintiendo pena por ella, ¿te lo puedes creer? 
 Patrick daba vueltas de un lado para otro nervioso. Entonces, sonó mi teléfono móvil, el cual tenía en el bolsillo de mi chaqueta vaquera, lo saqué y contesté. 
 —¿Sí? 
 —¿Se puede saber por dónde te metes? 
 —Ah, hola, Adrián. He estado un poco liada. 
 —¿Liada? ¿Ya no somos los mejores amigos, Claudia? Si es así, dímelo, sin anestesia, rómpeme el corazón, pero no me dejes con esta preocupación constante. —Adrián tan melodramático como siempre—. Llevas dos días sin aparecer por clase, y además tampoco contestas a mis mensajes. 
 —Tienes razón, Adri, he tenido problemas. 
 —¿Qué clase de problemas? ¿Necesitas ayuda? 
 —Sí —contesté de forma inmediata—, os necesito a ti y a Sara. Ha llegado el momento de contaros todo, esto no podemos hacerlo solos. 
 Patrick se detuvo y asintió, corroborando lo que acababa de decir. Estaba claro que necesitábamos que nos ayudaran, esto era algo que no podíamos solucionar por nuestra cuenta, las cosas se complicaban y toda ayuda iba a ser poca. El único problema era que Adrián era el hijo de Clara y no sabía cómo se iba a tomar lo de que su madre fuese una antigua hechicera de la tribu kalinago. 
 —¿Dónde nos vemos? —me preguntó Adrián. 
 —Hay un lugar en la playa al que quiero llevaros, quizás allí lo entendáis mejor. 
 —De acuerdo, nos vemos allí esta tarde. Pásame la ubicación por mensaje. 
 Colgué el teléfono y me dirigí a Patrick: 
 —Hay algo más que no sabes. 
 —Tú dirás. 
 —Adrián es el hijo de Dayami, o Clara, como quieras llamarla. —Patrick no pareció sorprenderse. 
 —A estas alturas cualquier cosa me parece posible. ¿Crees que él sabrá algo de todo esto? ¿Estará aliado con ella? 
 —¡Por supuesto que no! Me quiere y yo lo quiero a él. Me lo habría contado, confío rotundamente en mi amigo. 
 —Bueno…, si es así, pronto lo averiguaremos. 
   


   
 Adrián y Sara esperaban tranquilamente justo donde yo les había indicado. No sabía cómo iba a empezar a contarles todo lo acontecido, porque ni siquiera conocían lo de mis sueños, en esta vida no se lo había contado. Lo único que me daba aliento de que creerían lo que estaba a punto de narrarles era que en el pasado creyeron ciegamente lo de mis sueños y sus secuelas. 
 Estábamos en la playa, a tan solo unos minutos andando de la casa. Les presenté a Patrick y les hice sentar en la arena: esto iba a ser largo y complicado de explicar. 
 Comencé por mis sueños, y les hablé de cómo conocí a Patrick y de los meses que pasamos juntos. Ellos escuchaban atentamente sin interrumpirme, pero sé que a Sara no le salían las cuentas con las fechas, por las caras que iba poniendo. Continué contando, hasta que llegué a la muerte de Patrick. 
 —Estoy intentando creerte, Claudia, te lo juro, estoy poniendo toda mi fuerza en ello, pero no me puedes decir que esta persona que tengo aquí delante murió la primavera del año que viene. Es imposible. —Sara no daba crédito a lo que le estaba diciendo. 
 —Quizás sea demasiada información, Patrick —le dije, pero él levantó los hombros en respuesta. 
 —Sigue, Claudia, a lo mejor si terminas de contarnos todo, podamos encajar algo de esto. —Adrián parecía más receptivo. 
 Así que seguí narrando: les conté mis años sin Patrick y cómo esto afectó a nuestras vidas. No me deje ningún detalle, les dije cómo Clara me había estado guiando durante el proceso. 
 No fue hasta ese momento que me di cuenta de cómo Clara había intercedido para que todo saliera mal, y seguramente a propósito: lo del palo que anulaba mis sueños, la mala interpretación de las cartas, todo hecho de una forma calculada para que Patrick y yo no consiguiéramos volver a encontrarnos. Miré a mi amado y nuestras miradas se hicieron cómplices, captó enseguida lo que pensaba, y seguramente coincidía conmigo. 
 Por fin llegué a la parte en la que regresaba y me volvía a rencontrar con Patrick. Les conté lo de nuestra maldición pero, por supuesto, todavía no les dije que Dayami era Clara. Era demasiado pronto.  
 Una vez solté todo casi de carrerilla, esperé pacientemente a que alguno de los dos hablara. 
 —Yo… —Sara titubeó—, yo no sé por qué, pero sí sé que es cierto lo que nos estás contando, Claudia. ¡Es una puta locura! Pero es que es todo tan jodidamente enrevesado que es imposible que te lo hayas inventado, no eres tan buena contando historias. 
 Sara me dejó en shock: de los dos, era de la que pensaba que menos me creería. La abracé con fuerza, liberándome así de un gran peso. 
 —¿Y tú, Adrián? ¿Qué piensas de todo esto? —le preguntó Patrick. 
 —Pienso que estáis completamente majaras. 
 —Vaya, no es la respuesta que esperaba —le dije. 
 —Sí, completamente locos —se ratificó—, pero me uno a esta locura. Os ayudaré. 
 —¿De verdad? —pregunté entre lágrimas. 
 —Vamos a romper esta maldición como sea. Sabes que siempre fui tan romántico como tú, y voy a poner todo de mi mano para que tengáis una vida juntos si eso es lo que queréis, independientemente de qué época seáis, Claudia. ¿O debería llamarte Arienne? 
 —Ven aquí, tonto. —Me lancé a sus brazos. 
 Para mí era muy importante que Adrián me apoyara; él era como mi hermano y lo adoraba. 
 —Hay algo más que debes saber, Adri. —Tenía que contarle lo de Clara—. Pero primero os llevaré a la casa, quiero que podáis verla con vuestros propios ojos, y el árbol también, así os pondréis mejor en situación. 
 —De acuerdo, vayamos —dijo Sara poniéndose en pie. 





   
   
   
   



Capítulo 25


Encajan las piezas

   
A llí estábamos los cuatro, plantados frente a la casona, como si fuésemos los cazafantasmas. «Menudo cuarteto», pensé. Pero ahora que mis amigos estaban de nuestra parte, me sentía más cobijada y amparada: ellos eran los que sujetaban ya el hilo de mi cordura. 
 —Es tal y como nos la has descrito. —A Sara se le iluminaron los ojos. 
 Entramos y mis amigos pudieron observar las pinturas de Patrick, las cuales los dejaron sin palabras. Subimos a la primera planta y los conduje por el pasillo hasta la habitación donde sucedió todo. Las paredes estaban igual que la última vez que las vi: imágenes de Patrick y mías en nuestros mejores momentos, momentos que todavía no habíamos vivido, como nuestro primer beso en la habitación decorada por la galaxia. ¡Pero espera! ¿Cómo era posible? Si Patrick y yo no habíamos vivido esos momentos, no podría haberlos pintado aún. 
 —Te sorprende, ¿verdad? —me preguntó Patrick. Parecía que me hubiese leído el pensamiento. 
 —¿Cómo es posible? 
 —Las veces que he vuelto he observado que la casa siempre conserva cualquier cambio que hagamos en ella. 
 —Es como si la casa estuviera anclada a todos los tiempos, como si el tiempo no pasara para ella. —Sara parecía alucinada al decirlo. 
 —¡Es impresionante! —Adrián pasó la mano por la pared, admirando los dibujos. 
 —Hay algo que os tengo que mostrar, chicos. Con esto cualquier duda quedará resuelta. 
 —¿A qué te refieres, Patrick? —Quise saber. 
 —Siempre es mejor ver para creer, ¿no es cierto? 
 Patrick caminó hasta el fondo de la habitación, donde había un viejo armario, sacó algo que parecía una palanca y después se agachó cerca de la ventana, donde con maestría hizo presión en uno de los tablones del suelo y lo levantó, repitiendo el movimiento y quitando otro tablón más. Introdujo las manos en el hueco y con cuidado sacó una caja de madera polvorienta, no más grande que una caja de zapatos.  Los chicos y yo nos pusimos a su alrededor en cuclillas, cuales niños que esperaban con ansias ver qué contenía la caja.  
 Él la abrió, y pude ver que en esta había varias fotos. Cogió una y me la dio para que pudiera observarla más de cerca. Me quedé completamente asombrada por lo que vi: éramos Patrick y yo en otra época. 
 Yo tenía el pelo corto, un poco más arriba de la mandíbula, lo llevaba peinado hacia un lado y unas hermosas ondas muy marcadas se me pegaban a un lateral de la cara. Llevaba puesto un vestido hasta los tobillos de un tono oscuro —no podía saberlo con exactitud puesto que la foto era en blanco y negro—, y en un lateral de este se veían unas flores bordadas que hacían dibujos sobre la tela, creando diferentes espirales. Volteé la foto y había una fecha escrita en ella: «Valencia, octubre de 1924». Observé las demás fotografías, mientras ninguno de los que estábamos allí salíamos de nuestro asombro: en todas y cada una de ellas salíamos Patrick y yo en diferentes épocas. 
 —Comencé a hacer las fotografías y a guardarlas aquí cuando me di cuenta de que todo lo que había en la casa se conservaba a través de los años. Pensé que quizás algún día podría mostrártelas. —Comencé a llorar sin consuelo—. No llores, Claudia, por favor, se me parte el alma al verte así.  
 Patrick trató de consolarme, pero era inútil, me sentía tan mal, había vivido tantas cosas junto a él, tantas vidas juntos, y ningún recuerdo al que aferrarme. 
 —¿Por qué no puedo recordar nada de esto, Patrick? Es realmente horrible lo que nos han hecho, nos han condenado a siglos de dolor, no creo que lo que hiciésemos se mereciera tal castigo. ¿Y si le pedimos perdón a Dayami? Quizás si nos ve realmente arrepentidos, deshaga la maldición. 
 —Un momento, chicos, ¿ella también está aquí? —preguntó Adrián. 
 Yo desvié la vista; era incapaz de contarle aquello a mi amigo. No sabía cómo un alma pura y bondadosa como la suya encajaría tal confesión sobre el único pilar que había tenido en su vida: su madre. 
 —Eso también te queríamos contar hoy, Adrián, es algo que quizás te sea un poco duro de entender. —Comenzó diciendo Patrick, al cual yo relevé de aquella conversación. Adrián merecía que yo le contara todo. 
 —Verás, Adri, pensamos que Dayami podría ser tu madre. 
 —¡¿Qué?! ¿Pero estáis locos o qué os pasa? Vale que mi madre sea un tanto excéntrica y que le vaya el esoterismo y lo paranormal, pero de ahí a que venga de otra época y que ande por ahí echando maldiciones, hay un gran trecho. 
 Sara miraba perpleja, escuchando la conversación sin saber qué decir. 
 —Adrián, yo misma pude ver cómo se convertía en Dayami. Ayer, a última hora de la tarde, vine hasta aquí, y desde la entrada de esta casa la vi, debajo del gran árbol que está al final del camino. Observé cómo después de hacer un ritual cambió y se transformó en Dayami. Lo juro. 
 —Pero… eso es imposible, ella me lo habría contado. 
 —Adrián, despierta. ¿Cómo te iba a contar algo así? —Sara por fin habló—. ¿Y qué se supone que te diría? Hola, hijo, soy una bruja hechicera del año 1600 y vuelvo cada dieciséis años para joderles la existencia a esta pareja que arruinó mi felicidad y la de mi familia. Pero no me lo tomes en cuenta, hijo, cuatrocientos veinte años no son nada para que se me pase el cabreo, es que soy un poco rencorosilla, aunque quizás en unas cuantas décadas más se me pase y los perdone por fin. 
 —Déjate de sarcasmos, Sara, no tiene gracia. Quizás no sea así y estáis equivocados, debe haber una explicación. 
 —Ojalá la haya, Adrián, pero lo veo difícil —le dije apenada. 
 —¿Y si estuviera poseída por el espíritu de esa mujer? ¿Y si se mete en cuerpos cercanos a vosotros? A lo mejor se ha adueñado del cuerpo de mi madre, podría ser otra posibilidad. ¿O vuestras teorías absurdas son mejores que las mías? Que yo sepa, ninguno de los que estamos aquí tenemos ni pajolera idea de lo que está pasando; si acaso Patrick, que es el único que por lo que parece recuerda todas sus vidas. Aunque también parece que no lo ha estado haciendo demasiado bien si tampoco ha resuelto nada en todo este tiempo. 
 —No seas tan cruel, Adrián, no te estamos atacando —le recriminé—. Solo quería ser totalmente sincera contigo: eso es lo que vi, nada más, pero no descarto lo que acabas de decir. Que Dayami hubiera poseído el cuerpo de tu madre al fin y al cabo no es una idea tan descabellada después de todo lo que hemos vivido hasta ahora. 
 —Enséñame el árbol donde la viste, quiero verlo. 
 Asentí, y me levanté y comencé a andar para salir de la casa; todos me siguieron hasta el lugar. Ya estaba atardeciendo y el árbol se veía precioso, bañado por los cálidos tonos del crepúsculo. Adrián se adelantó y se puso bajo sus ramas: algo me dijo que sabía perfectamente en dónde se encontraba, pude leer su rostro. 
 Él se mordió el labio y apretó ligeramente los puños antes de hablar. 
 —Conozco este lugar, reconozco el árbol, Claudia, mi madre me traía aquí de niño. 
  Adrián agachó la vista y se quedó unos minutos en silencio. Después sacó su teléfono móvil, hizo una llamada y conectó el altavoz. Tras dos tonos, una voz femenina contestó del otro lado; la reconocí al instante. 
 —Hola, corazón, ¿qué quieres? —Clara parecía una madre tan normal y afectuosa. 
 —Mamá, lo sé todo. No puedo creer que me hayas engañado, toda mi vida ha sido una mentira. 
 —Adrián, ¿qué te pasa, cariño? ¿Estás bien? 
 —No te hagas la inocente. 
 —¿Dónde estás? 
 —Bajo el gran árbol, ese al que tú le cantabas cuando yo era niño. 
 —¿Y qué haces ahí? Ven a casa ahora mismo. 
 —Estoy con Claudia y con alguien del que estoy seguro no te habrás olvidado, un tal Patrick. 
 Silencio… 
 —¡Hijo, por favor, ven a casa ahora mismo, estás en peligro! —chilló, parecía realmente preocupada. 
 —No, mamá, por lo visto la que es peligrosa eres tú. 
 —Pero, ¿qué estás diciendo, hijo? ¡Por favor, vuelve! Patrick no es de esta época, ¡es peligroso! —exclamó con rabia—. Es cierto que te he mentido, aunque te lo puedo explicar, pero ahora tienes que volver. ¡Os matará a todos, Adrián, solo busca venganza! 





   
   
   
   



Capítulo 26


Desdicha a mi alrededor

   
T umbada en mi reconfortante cama de la casa de la playa, donde las antiguas y suaves sábanas que me bordó mi abuela me arropaban, reflexioné… 
 ¿Qué cojones había pasado aquella tarde? 
 Clara con sus artimañas había tratado de manipular a Adrián, o eso es lo que me pareció después de escuchar aquella llamada telefónica. Pero, ¿cuánto de verdad había en aquella supuesta mentira? ¿A qué se refería cuando dijo que nos mataría a todos? ¿Estaba tratando de hacernos dudar? Y lo más importante, ¿habría conseguido que Adrián dudara de nosotros? 
 Quería llamar a mi amigo, hablar con él, necesitaba saber si estaba bien. La casa de la playa estaba lejos de su casa y ya era tarde para coger el autobús, así que no me quedaba más remedio que esperar al día siguiente, pero estábamos a viernes y ya no tendríamos clase hasta el lunes. 
 Me presentaría en su casa, lo tenía claro. Hablaría con Clara cara a cara y trataría de solucionar esto. Quería una vida, una única y completa vida, y si enfrentarme a esa mujer podría darme una solución, al menos lo intentaría, a sabiendas de que podría ser peligroso. Tampoco tenía nada que perder, porque si la maldición se cumplía de nuevo, tan solo me quedaban meses de vida, la primavera era la fecha clave.  
   


   
 Papá en pijama degustaba su café en silencio, mientras ojeaba el periódico en la tablet. Todavía no habíamos hablado de la situación con mamá, ni siquiera ella me había llamado para ver cómo estaba. ¿Estaría enfadada conmigo por haberme ido de casa con papá? Quizás esperaba que la llamara yo, al menos merecía eso. Yo era la culpable de esta situación al alterar su pasado, y aunque ella no lo supiera, de igual forma me sentía responsable. 
 —Papá —él levantó la vista de su aparato electrónico—, necesito que me lleves a casa. Quiero hablar con mamá y coger algunas cosas. 
 Él asintió en respuesta, su gesto era neutro. Así era él por las mañanas, un hombre de pocas palabras. Tampoco necesitaba más, y menos después de su discusión con mamá, pues me imaginé que él tampoco lo estaría pasando bien con la nueva situación. 
 Papá me dejó en casa y se fue con la excusa de ir a hacer unas compras. Estaba claro que no quería ver a mi madre ni en pintura, pero no se lo podía reprochar. 
 Una vez arriba, metí la llave en la cerradura y abrí. La casa estaba en penumbras, algo poco habitual, porque ya casi eran las doce del mediodía y mamá era una mujer madrugadora.  
 Caminé por el largo pasillo hacia el interior. Tuve que sortear un par de obstáculos que había por el suelo; no entendía nada. 
  El comedor estaba revuelto, un par de sillas tiradas, las mantas y los almohadones del sillón desperdigados por el piso, el cristal de la mesa de centro hecho añicos. Parecía que hubiese habido una pelea monumental, y por un momento me estremecí al pensarlo, las persianas estaban completamente bajadas y la poca luz que me permitió ver tal desastre salía de la puerta del cuarto de baño, que estaba entreabierta. El sonido de la ducha llamó mi atención, junto con la luz que salía por el hueco de la puerta, que se entremezclaba con el vapor de quien se ducha con el agua bien caliente. 
 —Mamá. —Toqué suavemente sobre la misma puerta y esperé unos segundos a que contestara. —¡Mamá! —Esta vez elevé la voz, pero tampoco hubo respuesta. 
 Mi corazón se encogió, y tuve miedo de lo que podía encontrar allí dentro; después de ver el piso en semejantes condiciones, cualquier cosa era posible. Respiré profundo y me armé de valor. 
 Abrí lentamente, el vapor no me dejaba ver bien, pero poco a poco se fue disipando por la abertura que había dejado tras de mí, descorrí lentamente la mampara de la ducha y sentí cómo mis piernas no podían con mi propio peso, al contemplar el cuerpo de mi madre tendido sobre el plato de la ducha.  
 —¡¡Mamá!! —grité con la voz quebrada. 
 Traté de incorporarla, pero no tenía la suficiente fuerza, así que puse mi mano contra su pecho y dejé de respirar, tratando de averiguar si todavía ella lo hacía… pero desgraciadamente no fue así. 
 El corazón me bombeaba con fuerza y creí que me iba a desmayar. Corrí a buscar mi teléfono y llamé a papá…  
   


   
 No recuerdo bien qué pasó después, los recuerdos permanecen bloqueados en mi mente. 
 Recuerdo el funeral, gente llorando a mi alrededor, abrazos, frases hechas, familia que no había visto en años, y yo, sin embargo, ni una lágrima, ni una triste lágrima para mamá. Yo la quería, ¿verdad? ¿Por qué no pude llorar? 
 Me lo pregunté a diario. Así iba a ser mi vida, un torbellino lleno de negrura, de muerte y desdicha a mi alrededor. ¿Ahora entendéis porque no valía la pena vivirla? 
 Mi vida, me refiero a mi vida. 





   
   
   
   



Capítulo 27


Buscando culpables

   
—L a policía, después de su exhaustiva investigación, ha cerrado el caso. El suicidio ha quedado totalmente demostrado.  
 —¡¿Un suicidio?! ¡Y una mierda! —exclamé visiblemente cabreada. Patrick apretó fuertemente mi mano; se había convertido en un pilar muy importante para mí—. ¿Y tú los crees, papá? ¿Crees que mamá podría haber hecho algo así? 
 —Hija, lo siento mucho. No debí dejarla sola. —Agachó la cabeza y la puso entre sus manos en señal de desesperación. 
 —No fue culpa tuya, fue del asesino. 
 —¡Claudia, para, ya basta! ¡Está más que claro lo que pasó! 
 Patrick permanecía en silencio. Simplemente se dedicó a estar allí dándome su apoyo, pero yo sabía que él pensaba lo mismo que yo. 
 —¡Pero viste cómo estaba el piso! Estaba completamente destrozado. 
 —Ella misma lo hizo, Claudia, estaba enfadada, por eso tenía esos cortes en las manos, destrozó nuestras cosas. Supongo que estaría muy frustrada, nuestra vida se acababa de romper, pero nunca imaginé que fuese capaz de hacer algo así; si no, jamás la hubiera abandonado.  
 —¡No! No pienso creer esa versión barata, yo sé lo que vi. Siento no poder dar carpetazo como tú, ¡me niego! 
 Rápidamente me levanté del sofá y cogí mi bolso. Patrick también se levantó casi a la misma vez que yo. 
 Rabia, frustración, miles de sentimientos encontrados se agolpaban en mi pecho, no podía echar la vista hacia un lado. Esos mismos sentimientos eran los que me daban la fuerza para seguir adelante, y los iba a aprovechar, alimentaban mi furia. Lo de mamá seguramente no se podía solucionar —no disponía del suficiente tiempo para investigar su muerte—, pero lo nuestro sí; me consolaba el pensar que quizás en otra vida la volvería a encontrar. 
 Ya en la calle, le hablé a Patrick: 
 —Tenemos que ir a verlos, no podemos demorarlo más. Mañana es el último día de la primavera, uno de los dos morirá, Patrick. 
 —No digas eso, Claudia, quizás hayamos cambiado algo. —Patrick me abrazó con fuerza, como temiendo que me desvaneciera, y podía sentir las pulsaciones de su lastimado corazón, que presionaba con fuerza contra mi pecho. 
 ¿De verdad nuestro amor era tan dañino para los que estaban a nuestro alrededor? Pero… ¿por qué ninguno de los dos tirábamos la toalla? ¿Egoísmo tal vez? Puede que sí fuese egoísmo, pero es que todo mi ser estaba creado para estar junto a él; cada célula, incluso cada vello de la piel —hasta el más transparente y minúsculo—, estaba confeccionado para él. No podía perderlo, a él no. Después de lo de mamá, ya no lo soportaría, seguramente me dejaría morir de pena. 
 —Tienes razón, Claudia, vayamos, estoy seguro de que nos esperan. 
   


   
 Adrián nos abrió la puerta de su casa. Estaba diferente, ojeroso, serio y mucho más delgado; pensé que sus ojos me transmitirían algo de lo que una vez hubo entre nosotros, pero no fue así, estaban vacíos. No había vuelto a hablar con él desde el día que les confesé todo a Sara y a él en la vieja casa; ni siquiera me había llamado para darme el pésame, como hizo nuestra amiga. 
 Quise saltarle encima y envolverlo con mis brazos, hacerlo reaccionar: le necesitaba. No me había dado cuenta de cuánto lo había echado en falta hasta que lo vi allí plantado ante mí, pero reprimí con esfuerzo mis sentimientos por él. 
 —¿Dónde está esa bruja? —pregunté arrastrando cada letra. 
 —Mi madre te está esperando. —Puso cierto énfasis en la palabra «madre»—. Hablará a solas contigo. Patrick y yo esperaremos en el salón. 
 —¡Eso ni lo sueñes! —Saltó Patrick. 
 —No pasa nada, amor, hablaré yo con ella, quiero terminar con esto cuanto antes. 
 Patrick no parecía convencido, pero al final accedió. 
 —Está bien, si pasa algo, grita, estaré aquí mismo. —Me dio un suave beso en los labios. 
 Abrí la puerta de la habitación que Adrián me indicó. Allí estaba ella, sentada en el suelo con las piernas en forma de mariposa. Las ventanas estaban abiertas, y aunque la luz era suficiente, había encendido un par de velas; olía a incienso y aceite de romero, y una suave música ambiental sonaba de fondo. 
 —Hola, Dayami.  
 —Hola, Claudia. Ven, siéntate a mi lado. —Su voz era sosegada, tranquila, así que hice lo que me pidió.  
 —Te has estado burlando todo este tiempo de mí. ¿Por qué? ¿No crees que era más sencillo eliminarme y así poder quedarte con él? Con el tiempo acabaría olvidándome, y quién sabe si se enamoraría de ti. —Hablé directa, no estaba para perder el tiempo. 
 —¿Tú podrías después enamorarte de quien mató al amor de tu vida? —Mi silencio respondió a aquella pregunta—. ¿A qué has venido, Claudia? 
 —Creía que lo sabias todo, contéstame tú. 
 —Mi perdón no cambia nada, estamos los tres atrapados en esto. 
 —¿A qué te refieres? —Me dejó completamente descolocada. 
 —A que yo no hice esto, yo no conjuré esta maldición.  
 —¿Cómo creerte? 
 —¿Crees que yo me uniría por propia voluntad a vuestra desdicha, que también acabaría siendo la mía? ¿Crees que años tras años me obligaría a ver cómo se renueva vuestro amor? ¡No fui yo, Claudia! 
 —¡¿Y quién fue, si no?! 
 —¡Mi padre! —confesó—. Pero él no sabía a lo que me estaba condenando a mí también. 
 —Y aunque eso fuese verdad, ¿ahora cómo lo paramos? 
 —Hay una solución —me miró fijamente—, pero estoy segura de que no te va a gustar. 
 —¿Qué solución? —Dayami le dio un sorbo al té que tenía delante—. ¡Vamos, habla! 
 —Esta maldición se inició con sangre, y se debe terminar con sangre. 
 —¿Qué sangre? 
 —¡La tuya! —sentenció. 
 —¡¿Crees que soy tonta?! He muerto muchas veces, y por lo visto siempre vuelvo, y Patrick tres cuartos de lo mismo. 
 —Tienes que dar tu sangre al Árbol del ángel, solo así los demás podremos avanzar. 
 —Si así fuese, ¡con gusto la daría hoy mismo! ¿Pero quién me dice que no me estás engañando, Dayami? Te has dedicado a jugar conmigo todo este tiempo. 
 —Hubo un tiempo en el que te odié, Claudia, pero eso ya quedó atrás. ¿Sabes que yo también llegué a conocer el verdadero amor?  
 —¡Tú! No estoy segura de que eso sea posible. 
 —Pues así fue. —A ella se le empañaron los ojos—. Pero fue más duro cuando los años me lo arrebataron, y yo regresé con la memoria intacta. Yo también estoy cansada de esto, créeme. 
 —No estoy tan segura. —Fruncí el ceño—. ¿Qué le has contado a Adrián?  
 —¿Acaso importa? 
 —Sabes que lo quiero. 
 —Yo también lo quiero, por eso le he contado todo, y él lo ha entendido, ha entendido que tiene que ser así. Será esta noche, Claudia, antes de las doce, bajo el gran árbol. Te estaré esperando. 
 Me puse en pie para irme. 
 —Hay algo más… Quiero regalarte una última cosa, en señal de ofrenda de paz. —Me detuve—. Tu madre no se suicidó, Claudia, la persona que la mató está más cerca de ti de lo que te imaginas… Solo tienes que pensar en quién era el menos interesado en que se supiera que Amalia tenía una aventura. 
 Una lagrima se abrió paso, y después otra, y otra más… 
 Por fin pude llorar a mi madre, porque ya sabía quién era el culpable. 





   
   
   
   



Capítulo 28


Las cosas no son lo que parecen

   
E sto era algo que tenía que hacer sola, y Patrick lo comprendió. Me dijo que me esperaría en la calle, justo en la hermosa entrada del gran y carísimo adosado que encajaba a la perfección con el pijerío de aquel barrio. 
  Sabía perfectamente que estaría en casa, y solo, que era lo más importante. Puse el micrófono de mi teléfono móvil a grabar y lo coloqué en el bolsillo de mi chaqueta, después toqué a la puerta. No fue mucha la espera, cuando él me la abrió. Llevaba un chándal y parecía sudado, seguramente había estado haciendo deporte, siempre le gustó correr al aire libre. 
 —¡Claudia, que sorpresa verte por aquí! —Pablo se quedó unos segundos observándome, hasta que por fin se me acercó y me dio un corto abrazo. 
 «Maldito hipócrita», pensé para mis adentros. Después de tantos años, ¿cómo podía haber traicionado de esta forma tan cruel a sus mejores amigos? 
 —Hola, Pablo. 
 —Pero pasa, por favor, me alegra que hayas venido. —Parecía tan amable y agradable. 
 Lo seguí al interior de la casa, hasta la cocina, donde tenía una barra americana. Me senté en uno de los taburetes. 
 —Justo acabo de hacerme un batido de fresa. Sé que es de tus favoritos, te serviré un poco. 
 Pablo cogió un vaso y lo llenó del espeso líquido rosado. Yo le di un pequeño trago, que se me hizo amargo. 
 —¿Qué pasa? ¿No te ha gustado? 
 —Pablo, dejémonos de tonterías. He venido a decirte… que lo sé todo. —A él se le cambió el semblante automáticamente y su rostro cogió un tono blanquecino—. Sé que la mataste tú. 
 —No… no sé de qué hablas —titubeó. 
 —¡No te atrevas a mentirme, a mí no! ¡Soy tu ahijada, por el amor de Dios! Y mis padres eran los padrinos de tu hija. —Pablo se mordió el labio con fuerza, tratando de refrenar el temblor que en él había, los ojos se le pusieron rojos y era incapaz de mantenerme la mirada. 
 —¡Sé que lo hiciste! Tengo las pruebas, y también sé que teníais una aventura. No le dije nada a la policía porque no quería hacer más daño a nuestras familias. —Mentí. 
 —Lo siento mucho, Claudia. —Pablo se derrumbó completamente y comenzó a llorar con desesperación. ¿De verdad me lo iba a poner tan fácil? 
 —¿El qué sientes? ¡Dilo, necesito que lo digas en voz alta! 
 —¡Fue un accidente!  
 ¡Hijo de puta! Tuve que refrenarme para no romperle el vaso de zumo en la cabeza, pero debía aguantar el tipo, lo haría por mamá. Conseguiría esa confesión como fuese, y aquel malnacido iría a la cárcel tal y como se merecía. 
 —¡No fue un accidente, Pablo, no lo fue!  
 —No quería matarla, de verdad. Yo la quería, Claudia, todo se descontroló en cuestión de segundos. —Se miró las palmas de las manos—. ¡Ella quería contárselo todo a mi mujer, quería arruinarme la vida! 
 —Y por eso le quitaste la suya e hiciste que pareciera un suicidio. ¿Por qué no confesaste? —Me levanté y comencé a moverme por la cocina. 
 —Me asusté, no quería ir a la cárcel. Acababa de ser padre, no quería dejar a mi hija… 
 —¡Dejar a tu hija sin un padre, como me hiciste a mí! Me la arrebataste, Pablo, a mamá, y ahora vas a tener que vivir toda la vida con eso, no volverás a dormir por las noches. —Me limpié las lágrimas, que ya llevaban rato recorriendo mi rostro, y lo miré de una forma gélida—. Adiós, Pablo. 
 —¡Espera! No dirás nada, ¿verdad? 
 —No, claro que no. Lo dirás tú mismo. 
 Pablo se dejó caer al suelo de rodillas, como abatido, y yo me fui de allí completamente destrozada. Aguantar tal confesión de manos del asesino de mamá fue lo peor que había podido vivir.  
 Patrick me acompañó a comisaría, donde le presenté las pruebas al comisario Mendoza, que era el que había estado llevando nuestro caso. Ahora él se ocuparía del resto y yo podría seguir con mi cometido: mi cita de medianoche con Dayami, bajo el Árbol del ángel. 





   
   
   
   



Capítulo 29


La sangre se paga con sangre

   
—S iento no haberte creído, Claudia… 
 —Shh, ahora ya no importa, papá, ahora lo que realmente importa es que se hará justicia. 
 —¡Pablo…! ¿Cómo pudo hacer algo así? ¿Tan cruel? 
 —No busquemos explicaciones a algo que no las tiene. —Abracé a papá con fuerza, tratando de grabar en mi mente aquel momento, que podría ser el último que pasásemos juntos. Olía a tabaco y a chicle de menta; no me había dicho que había vuelto a fumar, pero no se lo reprocharía.  
 —Sé que ya te he dicho esto antes, pero a veces parece que esté hablando con una mujer adulta. 
 —No digas tonterías, papá, soy yo, tu pequeña Claudia. Tan solo abrázame fuerte y dime que todo saldrá bien. 
 —¿Por qué siento que esto es una despedida, Claudia? 
 —No, no lo es, papá, siempre me tendrás, al igual que yo te tendré siempre a ti. Te quiero, papá, no lo olvides, por favor.  
 —Ja, ja, ¿cómo olvidar eso? Solo tú podrías hacerme sonreír en los peores momentos. Te quiero, hija. 
 Me quedé unos segundos entre los brazos de papá, sintiéndome protegida y a la vez vulnerable, disfrutando de la que probablemente sería la última vez que estuviésemos juntos. No era una despedida, en eso no mentí, pero probablemente era un «hasta luego» demasiado lejano. 
   


   
 Patrick aguardaba en la calle, enfrente de mi patio, apoyado sobre su moto; en su semblante se mascaba la preocupación. Le había dicho adónde íbamos, pero todavía no le había explicado los motivos, no fui del todo sincera con él respecto a la conversación que tuve con Clara. 
 —Vas a explicarme de una vez qué demonios vamos a hacer allí bajo el gran árbol y qué es exactamente lo que te dijo Clara. —Se le veía nervioso. 
 —Ya te lo he dicho, Patrick, Clara cree que podría romper la maldición, y debe ser antes de la medianoche. 
 —¡Romperla! ¿Pero te ha dicho cómo? 
 —No exactamente. Me imagino que hará alguna clase de rito. 
 «Un rito en el que necesitará mi sangre», pensé.  
 Me sentí mal por ocultarle algo así, pero estaba segura de que, si se lo contaba, no me dejaría acudir a dicho encuentro. 
 —¿Y si pretende matarnos? 
 —No tenemos otra alternativa, nos arriesgaremos. Además, mientras estemos juntos, no nos pasará nada, sé que cuidarás de mí, Patrick. 
 —Cuidaré de ti con mi propia vida si fuese necesario, eso no lo pongas en duda.  
 Patrick se acercó a mí y me besó con el fervor de quien va a la batalla. Nuestros labios encajaban a la perfección y se movían como si fuesen uno; un calor recorrió mi cuerpo y se instaló en mi bajo vientre. Ese hombre era mi debilidad: salvaría su futuro, daría mi vida por él. 
   


   
 Clara y Adrián nos esperaban bajo el gran Árbol del ángel. Habían encendido una pequeña hoguera y habían colocado decenas de velas por todo el lugar. ¿Qué pretendían, prender fuego a toda la maldita colina? El lecho del suelo estaba compuesto principalmente por hierbas secas, se veía realmente inflamable. Pero, ¿qué me importaba ya? Para entonces ya estaría muerta.  
 —Bien, ya estamos todos —dijo Dayami sin apartar los ojos de Patrick—. Por fin nos encontramos cara a cara, Itzae. Me alegra verte. 
 —Disculpa porque no pueda decir lo mismo. —Dayami frunció el ceño y no prestó más atención a Patrick. 
 Ella llevaba puesto un vestido de algodón blanco y fino que le llegaba hasta los pies, y varios collares y plumas adornaban su esbelto y delicado cuello. Se sentó justo en el centro de un círculo perfecto que habían hecho en el suelo con arena de playa y que habían situado cerca de la base del árbol. 
 — Colócate aquí, Claudia. —Me señaló un sitio frente a ella. 
 —Eso ni pensarlo, se quedará a mi lado. —Patrick apretó los dientes y me sujetó por el brazo. 
 —Tranquilo, amor, no pasará nada. —Puse mi mano sobre la suya para tranquilizarlo. 
 —Haz lo que te dice, Claudia, no tenéis tiempo. —Adrián, callado hasta entonces, parecía preocupado. 
 Me zafé del brazo de mi amado y entré en el círculo de arena, sentándome frente a Dayami, que ya había comenzado su particular cántico en otra lengua con los ojos cerrados, mientras se balanceaba de un lado para otro. Al igual que la vez anterior, su piel comenzó a cambiar, tornándose más oscura; después pasó lo mismo con su pelo, que se volvió del color de la noche; las facciones de su angelical rostro se tornaron más duras y, al igual que la primera vez, contemplé cómo Clara se convertía en la bella Dayami. 
 Ella abrió los ojos y creí perderme en la oscuridad de su mirada. 
 —Dame la mano, Claudia —me dijo mientras sacaba un cuchillo de entre sus prendas. 
 —Espera, ¡¿qué?! —Patrick se puso nervioso al ver el cuchillo y avanzó deprisa hacia nosotras. 
 Justo cuando iba a entrar dentro del círculo, Adrián le propinó un buen golpe a traición en la cabeza con un gran palo. Patrick cayó de inmediato al suelo, inconsciente. 
 —¿Pero qué cojones hacéis? ¡Esto no era lo pactado, se supone que soy yo la que debo morir! —Me levanté rápidamente. 
 —¡Quédate quieta, no salgas del círculo! ¡Es peligroso! —me gritó Adrián.  
 —¿Quién ha dicho que tengas que morir? Solo necesito unas gotas de tu sangre, Claudia. ¿Por quién me tomas? —se indignó Dayami—. Rápido, Adrián, mete a Patrick dentro del círculo, ya no queda tiempo, mira la posición de la luna. 
 Esta estaba completamente roja: justo en aquel momento había un eclipse lunar y no me había dado cuenta con todo lo acontecido. Adrián, con esfuerzo, consiguió meter el cuerpo de Patrick aún inconsciente dentro del círculo y se apartó, con lágrimas en los ojos. ¡Mierda! ¿Qué estaba pasando aquí? 
 —Dame tu mano, insensata, no tendremos otra oportunidad —me exigió Dayami. 
 Hice lo que me pidió. Ella pasó su cuchillo por la palma de mi mano y unas gotas de sangre cayeron al suelo, mientras ella no paraba de repetir las mismas palabras, una y otra vez.   
 Todo se tornó negro y escuché de fondo el estruendo de un rayo. Miles de imágenes de todas mis vidas junto a Patrick aparecieron por arte de magia en mi mente. Me sentí plena, feliz, por fin recordé, y entonces sentí que mi alma volaba y creí desvanecerme… Luego nada, oscuridad y más oscuridad. 





   
   
   
   



Capítulo 30


Donde comenzó todo

   
D olor, un punzante y espantoso dolor de cabeza, eso es lo que tenía. Abrí los ojos lentamente, pero el potente sol que se colaba entre las tupidas ramas de los árboles me cegó. 
 Todavía tumbada en el suelo, me llevé una mano a la frente para protegerme de los rayos, ladeé la cabeza y lo vi: Patrick tan solo estaba a unos centímetros de mí. Parecía dormido, o quizás todavía estuviera inconsciente. Pero, ¿cuántas horas llevábamos así? 
 ¡Un momento! Miré a mi alrededor: definitivamente no estábamos bajo el Árbol del ángel. Un calor que se entremezclaba con una horrible humedad llamó mi atención, ¡qué clima tan caluroso y sofocante para estar en primavera! Me pareció ver un loro, el cual sobrevoló mi cabeza. Traté de moverme, pero el cuerpo me dolía, y me pesaba como si todavía estuviera adormecido. Estiré la mano y rocé la mejilla de Patrick; parecía un ángel, algo lejos de este mundo, tan hermoso y divino. 
 —¡Aquí está, señor, por fin la hemos encontrado! —dijo una voz masculina que no reconocí. 
 —¿Estás seguro de eso, patán? 
 —Apostaría mis botas y no las perdería, señor. 
 —¡Perfecto! Carguemos con ella entonces y llevémosla con el jefe, estoy seguro de que se pondrá muy contento, y bien sabe Dios que nos colmará con unos buenos doblones de oro. Esta mujer los vale con creces. 
 Me incorporé casi de inmediato, cuando dos tipos desaliñados y medio desdentados se abalanzaron sobre mí. 
 —¿Qué hacéis? ¡Soltadme! ¡Socorro! —Traté de arañarle la cara al más bajito, pero me inmovilizó con soltura y casi de inmediato; era mucho más fuerte que yo. 
 —Cuidado con esta gatita, Charles, por lo visto araña —dijo el hombre en tono de burla—. Tienes suerte de que tu padre haya puesto una recompensa tan alta a tu linda cabellera rizada, porque de lo contrario te enseñaríamos modales. 
  El hombre acercó su rostro a escasos centímetros del mío en señal de intimidación, así que pude oler su rancio aliento, que casi me dejó sin sentido. ¡Por Dios! ¿Pero es que no conocía la pasta dentífrica? 
 Los dos neandertales vestidos con ropajes anticuados y armados con espadas, que parecían de attrezzo, me subieron con muy poca delicadeza a una carreta de madera capitoneada por dos caballos de culata ancha. 
 ¿Dónde demonios estaba? ¿Qué clase de tomadura de pelo era esta? 
 —¡Patrick, Patrick, despierta! ¡¡Socorro!! —grité tratando de que reaccionara, pero no fue así. 
 —Ata a esta desvergonzada, Charles. —EL tal Charles cogió una soga y me ató duramente las manos a la parte delantera de la carreta, casi pude sentir cómo se me cortaba la circulación. 
 —¿Cómo que desvergonzada?  ¡Esto tiene que ser una broma, no puede ser verdad! 
 —¡Cierto, jefe! Parece una fulana, ¿qué clase de ropajes lleva? Va vestida como un hombre, lleva pantalones y puedo ver sus contornos, es como si fuese en cueros. Se me está poniendo la verga dura solo de verla. 
 —¡Basta, mendrugo! Si le tocas un pelo no vemos ni un doblón, y si eso sucede… —el hombre sacó un cuchillo oxidado—, yo mismo te rebanaré el cuello con esta hoja desafilada, y te aseguro que será lento y doloroso.  
 —Era una broma, jefe, no se ponga así. —Charles se tocó el cuello, imagino que pensando en cómo sería esa hoja paseándose por su gaznate—. ¿Y qué hacemos con el hombre? ¿Lo rematamos? 
 —¡No, no, por favor! ¡No le hagáis nada! —grite desesperada. 
 —Déjalo ahí, parece que ya está rozando el mundo de los muertos, algún puma terminará el trabajo. Y haz el favor, hombre, amordaza a la gatita, no pienso coger una jaqueca de escuchar sus remilgos todo el camino. 
 El hombre llamado «Charles» cogió el pañuelo tiñoso que llevaba anudado al cuello, se lo quitó y me lo puso en la boca; de poco sirvieron mis intentos por evadirlo. Las arcadas llegaron a mí en cuanto el pedazo de tela rozó mis labios, y quise morir en aquel mismo instante. El líquido biliar subió hasta mi garganta, pero lo reprimí con todas mis fuerzas: estaba segura de que, si lo hubiese dejado salir, aquellos hombres no me hubieran quitado dicha prenda, y mi situación habría empeorado con creces. Por lo que parecía no se andaban con delicadezas. 
 Un latigazo al pobre caballo bastó para que comenzáramos a movernos. Por lo que había podido escuchar, me llevaban con mi padre, y entonces traté de recordar: estábamos bajo el árbol, Dayami hizo algo y aparecí tendida en el suelo, junto a Patrick, mi Patrick. ¿Habría viajado de nuevo en el tiempo? Si era así, ¿en qué año estaba? ¿Y dónde estaba esa bruja? ¡La mataría con mis propias manos! 
 El camino fue tortuoso y exasperante, el calor se pegaba a los huesos y los mosquitos se montaron un banquete con mi maltratado cuerpo. 
 Llegamos a lo que parecía un asentamiento, donde había decenas de tiendas montadas y cientos de hombres, unos trabajando y otros sentados frente a sus hogueras, hincando el diente a algo que olía especialmente bien. No sé qué hora sería, pero el sol estaba bajo, por lo que supuse que serían las últimas horas de la tarde, si no me equivocaba.  
 La gente me miraba con sorpresa, otros con curiosidad, y comenzaron a agolparse cerca de la carreta, andando a nuestro alrededor como si de una comitiva se tratase. Por lo visto allí jamás pasaba nada interesante y yo era el pasatiempo de aquella tarde. 
 Llegamos a la tienda más grande del campamento, donde un hombre parecía que custodiaba la puerta. Este se acercó y, tras cruzar unas palabras con mis captores, se adentró en ella. A los pocos minutos salió y les entregó un par de sacos pequeños a cada hombre. Estos sonrieron, y uno de ellos se acercó a mí y me desató; me dolían las muñecas, y allí estaba la marca circular y roja que lo demostraba. Automáticamente me quité la asquerosa mordaza y me pasé el antebrazo por los labios resecos, tratando de deshacerme del sabor desagradable que en ellos había.  
 —Aquí te quedas, gatita, nosotros nos vamos a celebrarlo. —El hombre sacudió su bolsa ante mis ojos: el sonido metálico del interior me hizo suponer que ya tenían su recompensa. 
 —¡Pase! Le está esperando —me dijo el guardia serio y conciso. 
 Me encaminé hacia el interior. ¿Qué más podría perder? Si ya estaba completamente perdida, además de deshidratada y hambrienta. 





   
   
   
   



Capítulo 31


Sentencia de muerte

   
C onforme él apareció ante mí, los recuerdos llegaron igual de rápido que las estrellas fugaces cruzan los cielos. Papá era un hombre grande y fuerte, entrado en kilos y con una prominente barriga; apenas le quedaba pelo, pero tenía una espesa barba blanca que suplía la escasez de su cabellera; su dentadura era bastante buena para la época en la que nos encontrábamos, o por lo menos no le faltaban piezas. 
  Sí, recordé que estaba en el año 1634, eso si no me equivocaba. La arpía de Dayami nos había enviado de vuelta a donde comenzó todo; quizás podríamos romper la maldición de una vez por todas. 
 —¡Maldita desagradecida! —Papá se acercó rápidamente y, sin darme tiempo ni siquiera a parpadear, me golpeó fuertemente en la cara con la mano abierta. 
 Me quedé en silencio, sin aliento y sin saber qué decir: jamás me había pegado, jamás. Para él llevaba más de un año desaparecida —si él supiera…—, desde que me fugué con Itzae, un indígena. ¡Menudo escándalo! 
 Vinimos a Saint John huyendo precisamente del escándalo, y así se lo había pagado. Mi padre había trabajado muy duro para conseguir la cantidad tan indecentemente ostentosa de dinero con la que pagaría la carta comercial firmada por el mismísimo rey Carlos I de Inglaterra y Escocia, para venir a trabajar los campos de algodón como comerciantes.  
 Esa carta fue nuestro pasaporte para salir de mi querida y remilgada Londres; papá ya no podía esconderme más. Yo era una bastarda y la prueba de que un señor de alta cuna se había acostado con una de sus criadas negras, y no contento con eso, había adoptado a la niña después de que su madre muriera durante el parto.  
 Su esposa, que por supuesto se quedó en Londres y con la que no tuvo descendencia, me odiaba con todo su ser. Ella no entendía por qué papá quiso hacerse cargo de mí y no echó la vista a un lado, como hacían muchos entonces.  
 Todo comenzó por un chismorreo de que mi piel era demasiado oscura para ser inglesa: los potingues que me untaban las criadas en la piel y lo estirado y repeinado de mi pelo para disimular mis marcados rizos naturales, no consiguieron su efecto. Una hija fuera del matrimonio y con una mujer negra era toda una inmoralidad que arruinaría a los hijos de los hijos de sus hijos, así que a las Antillas que nos fuimos.  
 Papá me miraba con los ojos empañados en lágrimas, sopesando qué hacer conmigo. Él me quería, estaba segura, y por eso quizás no podía comprender por qué me había marchado de aquel modo. 
 —Pareces una de ellos. No hablaré contigo hasta que te adecentes y vuelvas a ser mi hija. —Se dio la vuelta dándome la espalda. 
 —Padre, perdóneme. Lo he echado de menos, pero por una vez quería ser libre para ser yo. ¿No me merezco ser feliz? 
 —¿A costa de la salud de tu padre? Sabes que estamos aquí por ti. Tú mejor que nadie deberías comprender el sacrificio tan grande que hice para poder llegar hasta aquí como los primeros colonos, las amenazas y los peligros a los que estamos expuestos continuamente con esos indios. —Se dio la vuelta de nuevo para poder mirarme a los ojos—. Y vas tú y te largas con uno de ellos. ¿Qué traición es esta, Arienne? ¿Tanto mal te ocasioné? 
 —¡No, claro que no! Me colmó de regalos y cariño, jamás imaginé padre mejor que usted. 
 —¡Y yo jamás imaginé tan grande traición! No sé si podre perdonarte, Arienne. —La voz se le mermó hasta convertirse en un susurro—. Cámbiate para la cena, no puedo casi ni mirarte a la cara. 
 El guardia, que había permanecido presente en toda la conversación pasando desapercibido y en silencio junto a la puerta, se me acercó y me indicó dónde debía ir, aunque yo ya lo recordaba, recordaba absolutamente todo como si fuese ayer. Recordaba pasado, presente y futuro. 
 Era complicado expresarse con papá de nuevo y tratarlo de usted cuando has vivido ya diferentes épocas; estaba perdida en el tiempo. ¿Cuál sería mi época, entonces? ¿Dónde debía estar? Solo sabía que debía estar con Patrick, cuando él en aquellos momentos podía encontrarse todavía tirado en el suelo o devorado por cualquier bestia animal. 
 Tenía que cerciorarme de que estaba bien, y en cuanto tuviera la más mínima oportunidad, me escaparía de nuevo para poder ir a buscarle. 
   


   
 Elisabeth, la criada de mi padre, y Kathia, mi doncella personal, me frotaban con esmero, dentro de aquella bañera de hierro. Podría decir que trataban de cambiarme de color, pero les fue imposible, y no sería porque no lo intentasen. Perdí la cuenta de cuánto tiempo pasé dentro de aquella fría tina. 
  Tras un año en la tribu de los kalinago sin ningún tipo de protección solar ni mejunjes para el pelo, mi piel había adquirido un precioso y maravilloso color tostado.  
 Cuando aquellas dos mujeres consideraron que ya estaba lo bastante relumbrante, pasaron a encargarse de untar mi piel con cremas y aceites que llevaban una mezcla de polvo de arroz, la cual haría que luciera más clara. 
 Después me envolvieron en varias capas de ropa. Ya había olvidado por completo qué se sentía al llevar corsé: lo mejor para aquello era simplemente dejar de respirar. Luego se ocuparon de mi pelo, con el que me hicieron un tirante moño alto y después me colocaron una diadema del mismo tono rosa palo que el vestido. Y simplemente dejaron unos pocos de mis tirabuzones sueltos en la parte del flequillo y la nuca.  
 Me tiraba tanto el pelo, que comenzó a dolerme de nuevo la cabeza. Lo que hubiese dado yo por poder tomarme un analgésico, el que fuese, porque en aquella época solo tenían hierbas y pócimas experimentales, y ni muerta tomaría un solo mejunje de aquellos. 
 Cuando ya estuve lista, las mujeres me acompañaron hasta la tienda en la que cenaría con mi padre. Él ya estaba sentado a la cabeza de la larga mesa esperándome, junto a un hombre al que no conocía. 
  Con un gesto de cabeza, papá me indicó que me acercara, y así lo hice. 
 —Toma asiento, Arienne. —Papá parecía algo más relajado, así que le hice caso y ocupé mi puesto frente al extraño—. Te presento al capitán William Loughty. El señor Loughty es pariente del duque de Buckingham y ha venido aquí para comprobar que nuestra empresa es fructífera. 
 —Encantada de conocerle, capitan Loughty, es un placer tenerlo aquí. 
 —EL capitán, además, viene por un asunto pendiente con nuestra familia, así que se quedará unos días por aquí. Estaría bien que os conocierais un poco antes de vuestras futuras nupcias. 
 —¿Nupcias? 
 —¿Acaso no lo recuerda, querida? —El capitán me miró sorprendido. 
 —Claro que lo recuerda, fue uno de los acuerdos que firmamos para poder estar aquí, en la isla. —Papá me miró duramente, pero yo no pensaba seguirle el juego. Ya no era la misma de entonces, ya había probado el dulce néctar de la libertad y la rebeldía. 
 —Le recuerdo yo a usted, padre… —me levanté de la mesa para parecer más imponente— que ya estoy casada, y con uno de los indios cuya tribu habita la isla desde antes de que ustedes llegaran a arrebatársela, así que no podré cumplir dicho acuerdo. 
 —¡Esto es del todo inconcebible! —El capitán también se levantó y lanzó la servilleta de tela sobre la mesa—. Cuando esto llegue a oídos de mi tío, o del mismo rey, se formará un gran revuelo. ¡Quizás acaben los dos en la horca! 
 El capitán don Capullo hizo amago de irse, pero papá lo sostuvo por el brazo. 
 —Capitán, no le haga caso a mi hija, esto es un malentendido. 
 —Señor, lo único que espero es estar bien lejos de usted cuando salte la chispa: esto como mínimo es traición a la corona. Solo por el aprecio que mi padre le tenía, les aconsejo que huyan, y a ser posible lo más lejos de las garras del rey Carlos I, porque de estas no los salvan ni diez barcos llenos de oro. 
 El hombre salió disparado del lugar sin voltear atrás, como huyendo de la misma peste negra. 
 Papá, que todavía permanecía sentado, se dejó caer en el respaldo abatido: acabábamos de firmar nuestra sentencia de muerte. 





   
   
   
   



Capítulo 32


Una sonrisa amigable

   

«M

 uerte». ¿Por qué esa palabra odiosa no desaparecía por completo de mi vida? Definitivamente la muerte convivía conmigo, al igual que lo hacía yo con ella. 
 Acostada en mi cama y con la barriga bien llena, por un momento me sentí segura desde que había regresado a las Antillas. ¿Cómo estaría mi amado? En el fondo de mi corazón sabía que seguía vivo; debía estarlo. 
 —Señora… —susurró Kathia, que acababa de entrar a hurtadillas a mi habitación—. Señora, traigo algo para usted. 
 Ella sacó una nota del bolsillo de su delantal y me la entregó. La abrí y la ojeé, pero la poca luz que había en la habitación me hacía imposible leerla. Kathia cogió una vela que estaba sobre mi mesita y la prendió. Era la letra de Patrick, la reconocí al instante. 
   

Mi chica de las pestañas rizadas, te amo, y solo espero que estés bien.


Dentro de dos días habrá luna nueva. Aprovecharemos la oscuridad de la noche para sacarte de allí, solo espera pacientemente y estate preparada.


Hasta entonces, recuerda que mi corazón te pertenece y que lucharé por ti con mi vida si fuese necesario.


Patrick

   
 Apreté con fuerza la nota contra mi pecho, ahora sabía con certeza que estaba bien y que no me dejaría. Tan solo tenía que esperar dos días y estaríamos juntos de nuevo. Una vez juntos, buscaríamos una solución a todo este problema. En su nota no mencionaba a Dayami, ¿la habría visto? Hablaba en plural, alguien lo ayudaría, pero… ¿quién? 
 —Kathia, ¿lo has visto? ¿Te ha dado él esta nota? 
 —No, señora, me la dio un indio que me abordó mientras lavaba la ropa en el río. 
 —¿Te dijo algo más? 
 —No, solo me entregó la nota y la nombró a usted. Creo que no hablaba nuestro idioma. 
 —Está bien. ¿Alguien más sabe lo de esta nota? 
 Kathia desvió la mirada, pero contestó rápidamente: 
 —No, señora, solo usted. 
 —Perfecto, pero… no debes contarle a nadie esto, Kathia, nadie puede enterarse. ¿De acuerdo? 
 —Sí, señora. 
 Cogí la nota y, con la misma vela que estaba encendida, le prendí fuego y la dejé sobre la bandeja de metal en la que antes me habían traído la cena. 
 —Necesito que hagas algo más por mí. —Casi le exigí. 
 —Usted dirá. 
 —Consígueme ropa de hombre, a ser posible de color negro. 
 —¡Pero señora! 
 —Haz lo que te pido. No puedo fugarme con uno de mis vestidos, no podría moverme con comodidad por la selva. 
 Kathia asintió. Yo sabía que ella era consciente del peligro al que nos enfrentábamos: si aquello salía mal, yo acabaría mal parada, pero ilesa —al fin y al cabo, yo era la hija del «jefe»—, pero si descubrían que Kathia me había ayudado, seguramente correría un destino peor que el mío. Quizás diez latigazos o un encierro en alguna de las cárceles insalubres de la época.  
   


   
 A la mañana siguiente, después de desayunar, papá me obligó a acompañarle a uno de sus campos de algodón; creo que más bien quería tenerme vigilada.  
 Bajé del carro y caminé unos metros hasta el lugar donde los hombres trabajaban el campo con la ayuda de varios equinos; era un trabajo pesado y de sol a sol. Había varios indígenas que trabajaban sin descanso y, por su apariencia, no lo hacían por propia voluntad. Los ojos se me empañaron en lágrimas: contemplar aquella escena con todo lo vivido, me desgarró el corazón. Pero más me dolió el no poder hacer nada más que echar la vista a un lado. 
 Quise gritar, pero contuve la rabia, que salió en un intenso ataque de pánico, mi respiración se aceleró y el corsé no ayudó. Caminé unos metros hacia el bosque mientras me tambaleaba, hasta que alcancé un árbol que me sirvió de sostén. La vista se tornó borrosa y el corazón me palpitaba con fuerza, amenazándome con salirse por la boca. 
 Papá, al darse cuenta de la situación, corrió hacia mí. 
 —¿Qué te pasa, hija? 
 —Aire… —No podía articular más palabras— air… 
 —¡Que alguien le traiga agua! —gritó mi progenitor. 
 Al ver que nadie le escuchaba, me dejo allí sola, falcada a aquel tronco, y fue él mismo a buscarla. 
 En ese momento, sentí unas manos fuertes que rodearon mi busto y tiraron de mi cuerpo con fuerza. Alguien robusto me cargó en brazos y me sumergió en las entrañas del bosque con sumo sigilo, y yo no pude hacer nada, no pude más que dejarme arrastrar con él. ¿Era la muerte que ya se había cansado de caminar junto a mí?  
 Por fin mi captor se detuvo y depositó mi cuerpo en el suelo. Sentí que las cintas de mi corpiño se aflojaban y casi de inmediato mis pulmones se llenaban de aire. De nuevo la respiración acompasada marcó el ritmo de las pulsaciones de mi corazón y mi vista poco a poco fue enfocando a la persona que tenía delante, hasta que mi visión se hizo tan clara como la misma agua y pude reconocer a esa persona frente a mí, que lucía una sonrisa amigable en el rostro.  
 Si no caí muerta en aquel momento al verlo, ya nada podría matarme; después de aquello, estaba más que segura. 
 —¡¡Adrián!! ¡¿Eres una alucinación?! —Alargué la mano y toqué su cálido rostro. 
 —Hola, Claudia, siento haber tardado tanto en encontrarte. 
 —Pero… ¿cómo es posible? —Comencé a llorar.  
 —No llores, tonta, no podía dejarte así. 
 —Pensaba que ya no te importaba... —Él me abrazó con fuerza y besó mi cabeza. 
 —Escúchame bien, ya habrá tiempo para explicaciones, así que seré breve. Estoy ayudando a Patrick, yo hice que te llegara aquella nota a través de un familiar de él. Mi madre quiere mataros, a los dos, ella piensa que solo así se romperá la maldición. Por eso estoy aquí, no podía dejar que eso pasara. 
 —Pero... ¿y si no puedes volver? ¡No debías haberte arriesgado por nosotros! 
 —Claudia, recuerda, somos como hermanos, y si tú mueres, yo muero. Mi vida ha sido siempre una mentira, lo único auténtico siempre has sido tú, y no te abandonaré; allí no me queda nada. —Pude ver la sinceridad en sus ojos—. Os ayudaré, sé que puedo arreglarlo y sé que hay una solución, ella me lo contó, pero es arriesgado. 
 —¿Qué solución? 
 —Te lo explicaré en cuanto nos volvamos a ver. Patrick y yo iremos a buscarte.  
 —¿Dónde está Patrick? ¿Por qué no está contigo? 
 —Lo tiene ella cautivo, pero no te preocupes por eso, sé cómo sacarlo. Ahora tienes que irte. 
 —¡No, Adrián, no quiero dejarte! 
 —Recuerda, cuando la luna desaparezca, iremos en tu busca. 
 Adrián me dio un último beso y desapareció entre la maleza de la selva. 
 A los pocos minutos, apareció papá con el rostro encendido y el sudor recorriendo su frente. 
 —¿Se puede saber dónde te habías metido, maldita insensata? ¡Casi me da un infarto pensando que habías vuelto a desaparecer, Arienne! 
 —Necesitaba desabrocharme el corsé. —Me excusé—. Me presionaba demasiado y no me dejaba respirar. 
 —¿Y ya estás mejor? —preguntó visiblemente preocupado. 
 —Todavía estoy un poco mareada, me gustaría ir a acostarme.  
 —Está bien, te llevaré a casa. 
 «Casa», una palabra que entonces para mí no tenía ningún significado. ¿Acaso aquel era mi hogar? Una viajera en el tiempo que había vivido tantas vidas y ninguna de ellas plena, no tenía hogar. 
 Puede que nunca lo tuviese. 





   
   
   
   



Capítulo 33


Una despedida

   
N o dejaba de andar de un lado para otro de mi tienda, inquieta, nerviosa. Kathia trató de hacerme tomar una infusión de melisa para los nervios, pero me negué: necesitaba todos mis sentidos en marcha y el vigor que me proporcionaría la suficiente adrenalina para salvarme la vida aquella noche. Tan solo faltaban unas horas para la medianoche, y todo comenzaría. Estaba tan cerca y a la vez tan lejos de Patrick, solo esperaba que Adrián consiguiera sacarlo sin peligro de donde se suponía que estuviese y vinieran a buscarme juntos. 
 —¿Estás visible, hija? —Papá me habló desde el otro lado de la cortina que hacía de puerta. 
 —Un momento. —Me puse una bata sobre el camisón de manga larga y hasta los pies. Mejor seguir el protocolo, pues en esta época un simple camisón de lino era como andar por casa semidesnuda. —Adelante. 
 —Necesito que hablemos, Arienne. Desde que has vuelto no hemos podido hacerlo, y quiero contarte algo. 
 Cogió una silla y se sentó frente a mí. Yo me acomodé a los pies de la cama. 
 —Arienne, probablemente ya estemos en peligro, hija. El capitán Lougthty y su bonito barco se dirigen ahora mismo hacia Inglaterra, y en cuanto toque tierra, lo primero que hará será informar al rey de nuestra situación. Esta ofensa no pasará por alto, hija. Una inglesa casada con un indígena es algo que querrán ocultar, y la única forma de hacerlo será con nuestra muerte. 
 Me llevé las manos a la boca. Lo último que quería era causarle problemas a mi padre, y mucho menos su muerte. 
 —¿Y qué hará, padre? ¡No puede quedarse aquí! Debemos irnos. 
 —¡No, yo no abandonaré mi puesto! No soy un cobarde y no moriré siendo un cobarde. —Se levantó y me cogió por las manos—. Sin embargo, tú, mi querida Arienne, ¡huirás! 
 —¡¿Qué?! —Me puse en pie de golpe—. ¡No pienso irme de aquí sin usted! 
 —¡Lo harás! Y harás eso por tu padre, Arienne. Yo prometí a tu madre en su lecho de muerte que cuidaría de ti con mi propia vida, y juro por mi honor que no faltaré a la palabra que le di al amor de mi vida.  
 No tenía ni idea de que papá hubiese estado enamorado de mi madre; pensé que yo era una carga que le había tocado llevar después de su infidelidad. Lidiar con la vergüenza de una hija bastarda: pensé que ese era su castigo por seducir a una pobre e ignorante criada campesina, o eso es lo que me contó la mujer de papá, y resulta que estaban enamorados. Ella me mintió. 
 —Escúchame bien, hija, sé que pensabas escapar esta noche con el indio. Kathia me lo contó. 
 —Lo siento, padre, no podía decírselo. —Me sentí culpable de querer abandonarlo de aquel modo. 
 —Ahora ya no importa. Debes prepararte, he dispuesto un barco, está en la costa, a tan solo un par de kilómetros de aquí. Es algo pequeño y con una tripulación escasa, pero te aseguro que los que allí están son hombres fieles a la familia, cuidarán de ti y de tu esposo. 
 —¡Padre! —Las lágrimas comenzaron a brotar sin remedio—. Venga conmigo, por favor, no me deje, no quiero perderlo. 
 —Alguien debe quedarse aquí, hija, dar la cara. Diré que has muerto, que nos atacaron los caribes y que tú resultaste muerta. 
 —¡Pero lo matarán! 
 —Es un riesgo que estoy dispuesto a correr. —Papá se dispuso a sacar algo del bolsillo—. Ten, Arienne, es una daga, está muy afilada, así que ten cuidado; era de mi madre, pequeña y fácil de esconder. Quiero que la lleves siempre encima y que la uses si es necesario, lucha por tu vida, hija, vive y hazlo por mí. Quiero que me lo prometas, aquí y ahora. ¡Quiero escuchártelo decir! 
 Cogí la hermosa daga con incrustaciones de piedras preciosas en el mango. Me di cuenta de que le faltaba una piedra justo en el extremo de este, y que quedaba un hueco en su lugar. La apreté con fuerza contra mi pecho, mientras sentía que el labio inferior me temblaba y las palabras agolpadas en mi garganta se negaban a salir. 
 —¡Prométemelo, Arienne! 
 —Te lo prometo, papá. —Lo tuteé entre sollozos, se acabaron los formalismos—. Te prometo que viviré y que te sentirás orgulloso de mí. 
 Me rodeó con los brazos y aspiró el aroma de mi pelo. 
 —Te pareces tanto a ella… —Él se separó unos centímetros de mí para mirarme a los ojos—. Arienne, presta atención, esto podría salvarte la vida en más de una ocasión. En el barco hay un camarote, y dentro de aquel camarote, en el único armario que hay, en el suelo bajo unas tablas está toda nuestra fortuna. Eso te ayudará, podrás pagarle a la tripulación y comenzar de nuevo; la fidelidad de un trabajador reside en los pagos, hija, nunca te olvides de eso. 
 Entonces se oyeron unos gritos y un gran estruendo que venía del exterior. Uno de los guardias de papá entró corriendo en la estancia. 
 —¡Señor, nos atacan! 
 —¡Rápido, a las armas! —El guardia asintió y salió a la lucha—. Arienne, debes irte. 
 Él se quitó un sello de oro que llevaba en el dedo meñique y me lo entregó, después me besó en la frente, mientras una lágrima recorría su rostro, y tras decirme lo mucho que me amaba, me abandonó para siempre. 
   


   
 Las botas que me había proporcionado Kathia me venían grandes y hacían mis pasos más inestables: en nuestra apresurada carrera caí un par de veces al suelo, pero por lo menos gracias a los pantalones podía moverme con más ligereza. Sin embargo, la pobre de Kathia tenía que sujetar el bajo de su vestido para no pisarlo mientras corría.  
 Los hombres de mi padre luchaban ferozmente contra los indígenas por todo el lugar. No entendí el motivo de tal rebelión, justo el mismo día que debíamos escapar. 
 —¿Qué hacemos, mi señora? 
 —Kathia, por favor, llámame Claudia, a partir de ahora ese será mi nombre. —Agarré a Kathia por el brazo y me escondí con ella entre unos arbustos. 
 A pocos metros de nosotras, dos indios se enfrentaban con uno de los guardias, al que después de un fuerte enfrentamiento acabaron cortándole el cuello. Kathia comenzó a hiperventilar, así que antes de que gritara de terror le tapé la boca con la mano. 
 —Tranquila —susurré a escasos centímetros de su oído—. No te muevas o moriremos las dos. 
 Ella se quedó cual estatua, diría que hasta dejó de respirar. Uno de los indios inspeccionó el lugar, y antes de marcharse limpió su machete en la camisa del pobre guardia, que yacía muerto a escasos metros de nosotras. Fue aterrador. 
 Una vez sentí que estábamos solas, liberé a Kathia de mis manos, después saqué la daga y corté el bajo de su vestido, para darle mejor movilidad. 
 —Señora… —La miré duramente—. Disculpa, Claudia, si hasta se me ven los tobillos. ¡Esto es un descaro! 
 —No hay tiempo para estupideces, Kathia, ya te buscaremos otro atuendo cuando estemos a salvo, pero ahora tenemos que sobrevivir, debemos llegar a la embarcación. Aunque antes tendremos que encontrar a Patrick y a mi amigo Adrián. 
 —Su padre los avisará, debemos ir al barco, es lo más seguro, y una vez allí, esperaremos, y en caso de que no lleguen tendremos que partir solas. 
 Sopesé por un momento el plan de Kathia y decidí que era lo más coherente que podíamos hacer.  
 El camino lo hicimos por la parte más espesa de la selva, cobijándonos entre la maleza y la oscuridad de la noche, y en algunos casos reptando por el suelo. 
 Ya estábamos llegando a la zona donde la selva desaparecía y comenzaba la fina arena de la costa, cuando divisamos el barco. Este estaba escasamente iluminado y a unos pocos metros de la orilla, por lo tanto, tendríamos que nadar un trecho para poder subir. 
 —Kathia, vamos a tener que quitarnos la ropa. —Le dije señalando la embarcación—. Tenemos que nadar. 
 El terror se apoderó del rostro de la joven. 
 —Claudia, no sé nadar —confesó. 
 —¿¡Qué!? —¡Santo Dios, ahora sí que estábamos en un buen lío!—. Está bien, no te preocupes, yo te llevaré. Sé que será complicado, pero lo haré, soy buena nadadora y son pocos metros. Andaremos hacia el interior hasta que no hagamos pie y lo poco que falte te ayudaré. 
 —¡Es una locura! —Kathia comenzó a llorar—. Váyase sin mí, no me pasará nada, solo soy una sirvienta. 
 —¡Kathia, esto es una rebelión! Los nativos matarán a todos los extranjeros, son demasiados, no estoy segura de que gane nuestro bando. Vamos, quítate todos estos trapos, pesan demasiado. 
 La muchacha a regañadientes hizo lo que le pedí y se quedó nada más que con unos pololos y el corsé. Yo me deshice de las pesadas botas y la camisa, porque las mangas de esta, llenas de volantes, no tenían pinta de ser muy adecuadas para mi incursión marina.  
 —Claudia, vamos en cueros, quién sabe lo que nos harán esos marineros cuando nos vean. —Por un momento me hizo gracia el pensar que Kathia ponía el decoro por encima de su vida. 
 —Esos marineros están a mi servicio, y el que se atreva a tocarnos, morirá esta misma noche.  
 Los metros de arena que nos separaban del agua los hicimos en una rápida carrera: aunque la noche era oscura y la luna nueva nos protegía bajo su manto negro, en la playa estábamos demasiado expuestas.  
 Nos adentramos en el agua sin mirar atrás, yo iba delante y tenía a Kathia sujeta por la mano. Cuando el agua nos llegó casi al cuello, me giré y la abracé por la espalda, pasé uno de mis brazos por su cuello e hice que se relajara y dejara el peso muerto; pude sentir cómo toda ella temblaba. 
 —Tranquila, Kathia, déjate llevar. —Traté de serenarla—, tan solo piensa que en unos minutos estaremos a salvo. 
 Ella no contestó, tan solo se soltó y se dejó arrastrar. El mar en calma ayudó en nuestra travesía, y como mecidas por él, poco a poco nos acercamos al navío. Vimos una luz que provenía del barco y después escuchamos el sonido del agua, como si alguien hubiese saltado del barco. El agua cada vez estaba más fría y la brisa salada hacía que se estrellase ávidamente contra mi rostro, quitándome la escasa visibilidad de la que disponía.  
 —¡Señora, por aquí! —gritó un hombre mientras me tendía la mano. 
 ¡¡Dios, por fin estábamos a salvo!! 
 Una vez arriba, los hombres nos dieron unas mantas y una taza de té bien caliente. A Kathia le castañeteaban tanto los dientes, que pareciese que se le iban a romper; no sé si era del frío o de los nervios que habíamos pasado. 
 —Señora, soy Franklin Scoot, el capitán de este navío. —Un hombre alto se presentó—. Su padre me encomendó la tarea de ponerles a salvo y eso es lo que haré. ¡Vamos, señores, pongámonos en marcha! —chilló a su tripulación, y acto seguido los hombres comenzaron a moverse de una forma mecánica por el barco. 
 —¡Espere, capitán! Todavía faltan dos personas por subir a bordo, debemos esperar —le dije esto mientras lo perseguía por la cubierta. 
 —¡Imposible, eso sería muy arriesgado! —Él me ignoró y comenzó a dar órdenes a diestro y siniestro. 
 —¡¡Le he dicho que esperaremos!! —Me planté delante de él a pocos centímetros de su cara—. Soy su señora y me debe respeto, así que esperaremos, o bien puede lanzarse por la borda y yo misma averiguaré cómo tripular este barco. —De ningún modo pensaba permitir que zarpáramos sin Adrián y Patrick. 
 Él me miró serio y levantó el mentón en señal de superioridad. El capitán era un hombre bien parecido, tenía los ojos claros como el hielo, pero profundos como una cueva inexplorada. Me dejó ver una pícara sonrisa de dientes perfectos y por fin me contestó: 
 —Una niña malcriada, eso es lo que es usted, señora. Le daré diez minutos de cortesía, nada más. 
 —Me conformo con eso. 
 Solo yo sabía cómo el corazón casi se me salía del pecho agarrada a aquella barandilla de madera, mientras miraba hacia la costa esperando ver a Patrick y a Adrián. Si no conseguían subir, nuestros caminos se separarían y quién sabría cuándo nos volveríamos a encontrar.  
 Los minutos de cortesía pasaron y los chicos no aparecieron. 
 —Tenemos que irnos —me dijo el capitán—. Lo siento, muchacha. 
 Comencé a llorar y me dejé caer al suelo. No podía perderlos, si yo me salvaba sola, ¿de qué servía? 
 Pero me levanté con una fuerza renovada que salió de mi interior y tiré la manta con la que me cubría al suelo, me subí a la barandilla y, cuando estuve a punto de saltar, escuché unos gritos que provenían de la costa.  
 A lo lejos, varias luces como de antorchas se movían deprisa hacia la playa, parecía que perseguían algo. «¡Patrick, Adrián!», sus nombres aparecieron en mi mente, estaba segura de que los perseguían a ellos, pero desde allí no podía verlos. 
 —¡¡Capitán, ya vienen!! —grité como si se me fuera la vida en ello. 
 El capitán se asomó por la borda y miró con su catalejo. 
 —No veo nada, pero está claro que algo persiguen. Muchacha, espero que tus amigos sean de pies ligeros, porque de lo contrario, si los pillan, harán un buen par de abrigos con sus pieles. 
 Los pelos se me pusieron de punta solo con pensarlo. Fueron unos minutos intensos, hasta que los vi acercarse al barco a nado; los indígenas no los persiguieron dentro del agua. 
 Patrick me abrazó con fuerza en cuanto subió al barco. Hasta que no sentí su ropa fría y mojada contra mi pecho, que me traspasó y congeló de nuevo mis huesos, no creí que fuese auténtico, que después de todo lo sucedido estuviera de nuevo a mi lado. 
 Adrián, por el contrario, en cuanto sus pies tocaron la áspera y húmeda madera de la cubierta, cayó al suelo en redondo. Antes de desmayarse, solo pudo pronunciar dos palabras: «Isla Margarita». 





   
   
   
   



Capítulo 34


Mitos y leyendas

   
—A drián… —le hablé bajito mientras le ponía un paño húmedo en la frente—. Adrián, despierta. 
 Él comenzó a revolverse por la cama, parecía que de un momento a otro se despertaría. Tenía unas décimas de fiebre y el tiempo que había estado inconsciente había estado desvariando, pero… ¿quién no desvariaría en tal situación?  
 Ya hacía un par de horas desde que el barco se había puesto en marcha hacia mar adentro, en dirección a Francia, tal y como le había encomendado mi progenitor al capitán; al parecer, allí tenía una tía tercera por parte de mi padre que me ayudaría. 
 Mi amigo por fin abrió los ojos y miró a su alrededor, todavía medio aturdido. 
 —Estamos en mi camarote, en el barco de mi padre, él nos consiguió una tripulación de confianza para nuestra huida. —Traté de tranquilizarlo—. Estamos a salvo. 
 Él se pasó la mano por la cabeza en señal de dolor y arrugó el entrecejo, como tratando de centrar la vista. Después, me sonrió. 
 —Me alegra verte, Claudia. —Puse mi mano sobre la suya mientras lo miraba con cariño—. ¿Y Patrick? ¿Está bien? 
 —Perfectamente. Está en la cubierta con el capitán. 
 —¡Espera! ¿Nos movemos? ¿Adónde vamos? 
 —Nos dirigimos a Francia. Por lo visto tengo una tía allí que nos ayudará: esas fueron las instrucciones que mi padre le dejó al capitán. Y creo que será lo más seguro, dudo que seamos bien recibidos de nuevo en la isla, y mucho menos en Inglaterra.  
 —¡No, Claudia, no es allí donde debemos ir! ¡Tenemos que dar la vuelta! —Adrián se incorporó lentamente—. En Francia no encontraremos lo que buscamos. 
 —¿Y qué es lo que buscamos exactamente? 
 —Una piedra preciosa —me dijo como si no sonara fantasioso. Él, al ver mi cara perpleja, continúo hablando—: Una piedra de la que me habló mi madre, con la que romperemos la maldición. 
 —Pero, ¿qué estás diciendo, Adrián? ¿Te has dado un golpe en la cabeza? —Le toqué la frente—. ¿De veras crees que una piedra romperá la maldición? Me cuesta creerlo. 
 —¡¿Tú, que has viajado en el tiempo, vas a dudar de que lo de la piedra sea verdad?! ¿Es que acaso mi teoría es más descabellada que todo esto? —Adrián abrió los brazos señalando todo lo que nos rodeaba en aquel momento. 
 —Bueno… no. —Me quedé unos segundos pensativa, cuando caí en algo—. Y, por cierto, hablando de viajes en el tiempo, ¿cómo conseguiste llegar hasta aquí? 
 —Salté dentro del círculo de arena en el último momento, no podía dejaros solos en esto. 
 —¿Y por qué no estabas cuando desperté? 
 —Creo que es por lo del espacio-tiempo: como entré el último, llegué el último, pero esto es solo una teoría. Cuando llegué, tú ya no estabas, y mi madre tampoco; solo estaba Patrick, que acababa de despertar de su estado inconsciente. 
 —¿Y cómo es que acabó Patrick capturado y tú no? 
 —Teníamos un plan. En cuanto llegáramos a su poblado, hablaríamos con algunos miembros de su familia y conseguiríamos aliados, pero no fue así: unos metros antes de llegar, ya estaba mi madre esperándonos junto a los guerreros de su tribu. A Patrick lo apresaron inmediatamente, por incumplir con el matrimonio que ellos habían estipulado, e iba a ser obligado a casarse la misma noche que teníamos que salvarte, aunque mi madre ya me había confesado que su plan era mataros a los dos. Me dejó libre porque ella no pensaba que fuese un problema. ¿Cómo el bueno e inocente de Adrián podría interferir en sus planes? 
 —¿Y la piedra? ¿Por qué no trató ella de encontrarla? 
 —La piedra está escondida en las profundidades de la isla Margarita, ¿cómo iba a llegar ella hasta allí? ¿En canoa? Le parecía más sencillo mataros. Pero ahora nosotros disponemos de un barco, podemos ir a buscar esa dichosa piedra. 
 —¿Tienes idea de lo enorme que es esa isla en comparación con el tamaño de una simple piedra? ¿Cómo se supone que la encontraremos? 
 —Bueno, tengo un mapa. —Adrián se dio dos pequeños golpes en la sien con el dedo índice. 
 —¿Un mapa? ¿Qué somos, piratas? Esto no funcionará, es con creces una de las mayores locuras que he oído hasta hoy, Adrián. No somos aventureros, somos adolescentes del siglo XXI. ¡Pero si no se te da bien ni la gimnasia! Tendremos que luchar y correr peligros; incluso puede que muramos, Adrián. 
 —Se te olvida que también tendremos que convencer a una panda de marineros de que nos lleven a dicha isla. 
 —¿Y cómo lo haremos? El capitán piensa que soy una niña consentida. 
 —Necesitaremos dinero. En los libros de Historia y en las series de televisión basadas en esta época, se dice que con dinero puedes comprar a las personas. 
 —¡Espera! —El comentario de Adrián me hizo recordar algo. 
 Me levanté de la cama y me dirigí hacia el único armario que había en aquel pequeño habitáculo, me agaché y traté de quitar las tablas del suelo con las uñas, pero me fue imposible. 
 Adrián, al verme, también se levantó y buscó por el lugar, encontrando un afilado abrecartas. 
 —Espera, déjame a mí. —Me aparté y él introdujo el abrecartas entre las maderas—. ¿Y qué se supone que buscamos, Claudia? 
 A la misma vez que pronunció esas palabras, consiguió arrancar una de las tablas, dejando ver parte de lo que allí abajo se escondía. 
 —¡Uau, es increíble! —exclamé—. Esto es toda una fortuna, Adrián. 
 Tal y como papá me indicó, allí estaba toda su riqueza. Con aquello, podrían mantenerse muchas familias durante varias generaciones: monedas de oro, lingotes, joyas, piedras preciosas y varios tipos de armas. Sabía que papá era un hombre rico, ¿pero tanto? Con tal fortuna podría incluso comprar la isla Margarita entera y hacerla añicos buscando aquella piedra, de la que no estaba tan segura que fuese a servirnos para acabar con la maldición.  
 —¿Sabes qué significa esto, Adrián? 
 —Que nos vamos a la isla Margarita… 
   


   
 —¡No, no, no y por supuesto que no! —El capitán sujetaba el timón con una mano y tenía la mirada fija en el horizonte. 
 —Se lo suplico, sin usted no lo conseguiremos. Necesitamos ir a la isla Margarita. 
 —Mire, muchacha, su padre me confió una única misión, y es la de salvarla y llevarla bien lejos de aquí, y la pienso cumplir. 
 —Puedo pagarle, le pagaré el doble de lo que le dio mi padre. 
 El capitán por fin se giró a mirarme y me dio un repaso de arriba abajo. 
 —Esto no es cuestión de dinero, esto es cuestión de honor y lealtad. Conozco a su padre desde hace años y jamás pondré a su hija en peligro si no es por una buena causa. Además, ¿qué se le ha perdido allí, muchacha? 
 —¡Madre mía, este hombre es un testarudo, Claudia! Debemos encontrar otro capitán que nos lleve allí. —Adrián, que estaba sentado junto a Patrick, por fin habló. 
 —Sí, será lo mejor —corroboró Patrick—. Estamos perdiendo el tiempo. 
 —¡De eso ni hablar! Nadie pondrá sus asquerosas zarpas en mi barco. 
 —Señor Scoot, déjeme recordarle que este es uno de los barcos de mi padre y que es de nuestra propiedad. A estas horas… —se me quebró la voz— a mi padre lo habrán capturado, o peor aún, ya estará muerto, así que yo estoy al mando, y le digo que ponga el rumbo en dirección a la isla Margarita. 
 —Está bien. Pues si, como dice usted, quiere que vaya, tendrá que explicarme el motivo de tal visita a la isla maldita. 
 —¿Isla maldita?  
 —Exacto, isla maldita. Se cuenta entre los hombres de mar que quien se acerca a pocos metros de la costa, acaba perdido; incluso se cantan canciones sobre ello. Va a tener que ofrecer una cantidad desorbitada de dinero si quiere que la tripulación acepte tal destino. Y ahora, dígame, ¿por qué quiere ir a esa isla? 
 Fui a contestar, pero Patrick se me adelantó: 
 —Por amor. —Patrick me miró con dulzura. 
 —¿Por amor? ¡Qué estupidez! —Rio incrédulo. 
 —¿Cree en estúpidas leyendas y no cree en el amor? 
 —¿Y qué tiene que ver el amor con tal isla, joven? 
 —Se dice que un gran tesoro lleno de riquezas se esconde en las entrañas del islote; en dicho tesoro, hay una piedra mágica capaz de romper cualquier maldición, por complicada que sea. Haremos un trato, señor Scoot, hallaremos el tesoro y usted se quedará con todo, a excepción de la piedra: es lo único que queremos.  
 —¿Y por qué creen que encontrarán tal tesoro que tantos han buscado antes? Parecen muy convencidos. 
 —Porque tenemos un mapa —contestó Adrián. 
 —¿Dónde? Quiero verlo. 
 —Está todo aquí, capitán. —Adrián se señaló la cabeza—. Solo yo puedo conduciros hasta el lugar donde está escondido el tesoro. 
 El capitán dudó sobre qué hacer, y decidí darle un empujoncito. 
 —Tenga. —Saqué un lingote de oro de mi bolsillo y se lo entregué—. Si nos lleva, habrá más de estos. 
 Él se llevó el lingote a la boca y le dio un buen mordisco para comprobar que era auténtico, y automáticamente una sonrisa pícara de dientes alienados se instaló en su cara. 
 —¿Tenemos un trato? —Patrick le ofreció la mano. 
 —Tenemos un trato, muchachos. —Le estrechó la mano a Patrick, sellando así nuestro temerario acuerdo. 
 Isla maldita, ¡allá vamos! 
 ¿Esto era en lo que se había convertido mi vida? Muertes, viajes en el tiempo, tribus que nos perseguían y que deseaban mi ejecución, Dayami tratando de darnos caza,... Todo esto era una locura, una auténtica locura. Pero lo que estaba claro es que tenía algo por lo que luchar y por lo que pensaba salir vencedora de aquel desastre: tenía a Patrick, el amor de mi vida, y a Adrián, mi hermano, que había renunciado a todo lo que conocía hasta el momento por estar junto a mí. 





   
   
   
   



Capítulo 35


Bienvenidos a la isla Margarita

   
T res tormentosos y calurosos días pasamos en aquel barco, hasta que uno de los marineros gritó: «¡Tierra a la vista!». Tres días en los que Adrián dibujó lo que sería nuestro mapa y en los que trazamos la mejor ruta para llegar lo antes posible a nuestro destino. Él plasmó con esmero cada línea y cada punto importante de lo que recordaba de la última conversación que tuvo con Clara, en la que ella le había mostrado un mapa que especificaba el punto exacto donde encontrar el tesoro que contenía la «piedra del sur», que era el nombre por el que se conocía a la joya. 
 Corrí a la proa y me sujeté fuertemente a la barandilla mientras observaba de lejos el islote: la isla yacía hermosa bajo los rayos del sol del amanecer, que hacían que pareciese hecha de oro. Conforme nos fuimos acercando, supimos el porqué los barcos que se aproximaban a la isla Margarita no regresaban: toda ella estaba rodeada de corales, preciosos y exuberantes, aunque formando peligrosos bancos de coral. Por suerte, nuestro capitán nos aseguró que nuestra quilla apenas los rozaría, ya que nuestra embarcación no era tan grande; podíamos estar tranquilos, no encallaríamos. 
  Arena rosa, eso es lo primero que vimos cuando por fin pusimos los pies en tierra, kilómetros y kilómetros de una arena suelta y fina, realmente hermosa. 
 —¿Alguna vez viste algo así, Patrick? —le indiqué mientras me agachaba y cogía un puñado de tierra entre mis manos. 
 —No, jamás. Es impresionante. 
 —¡Les dije que esta isla estaba maldita, si hasta la tierra parece sangre! Menos mal que yo sí vengo preparado. —El capitán se tocó el arma que tenía ceñida a la cintura—. Vamos, acabemos con esto cuanto antes. 
 Una vez en tierra, el capitán, junto a su segundo oficial de cubierta, el señor Jareth Darwin —un tipo peculiar donde los hubiera, bajito y rechoncho, con una ligera cojera en la pierna izquierda y la nariz roja como Olaf, debido a la cantidad de ron que ingería diariamente— pasaron por mi lado con pies ligeros en dirección al interior de la isla, donde comenzaba la selva virgen. Así que Patrick, Adrián y yo los seguimos; en cierto modo tenían razón, no teníamos tiempo que perder. 
 Eché un último vistazo al barco, que estaba amarrado a lo lejos, y pensé en Kathia: había hecho que se quedara junto a la tripulación, así se mantendría a salvo y no nos retrasaría. 
 Patrick agarró fuertemente mi mano. Era tan reconfortante tenerlo cerca, aunque fuese en una situación tan complicada como aquella.  
 En el mapa de Adrián decía que debíamos encontrar un río con varios afluentes, y seguir el de mayor caudal, en dirección ascendente, donde encontraríamos un pico muy alto y una cascada: ese era nuestro primer tramo. Parecía bastante sencillo. 
 Por el camino, el capitán nos contó una de las leyendas más conocidas de la isla Margarita y que él mismo había escuchado en una taberna ya unos años atrás. 
 —Se dice que la isla está habitada por espíritus, espíritus que cambian de forma y se convierten en tus mayores pesadillas, pues ellos se alimentan del miedo. Ahora están hambrientos y al acecho, pues como corre el rumor de que la isla está maldita, nadie se atreve a poner un pie en ella, y eso es lo que los tiene con un apetito atroz. 
 »Una vez se apoderan de tu mente, te conviertes en uno de ellos, y vagarás por toda la eternidad buscando victimas a las que atormentar. 

—Bueno, y si se supone que nadie sale de esta isla, ¿cómo es que se cuentan esas leyendas, capitán? —le cuestioné. 
 Él fue a abrir la boca, pero su segundo se adelantó: 
 —Yo mismo le puedo contar algo que le pasó a mi primo, narrado por sus mismos labios y escuchado por estos oídos de aquí, señora. —Se señaló las orejas con ambas manos, unas manos curtidas por el trabajo con uñas de luto—. ¿Le gustaría oírlo? Todavía nos queda un buen trecho hasta que lleguemos al río. 
 —Por supuesto, ilumíneme, señor Darwin. 
 —Mi primo era pescador, él vino conmigo desde Inglaterra, contratado por su padre de usted como miembro de la tripulación de uno de sus navíos. Una mañana, se adentró en mar abierto con algunos hombres, para pescar unas piezas. De pronto, una terrible tormenta los envolvió, a punto estuvieron de naufragar, señora, pero por suerte y tras una semana perdidos, divisaron tierra: era la isla Margarita, o mejor dicho, «la isla maldita». Estaban muy lejos de Saint John y necesitaban agua potable para su regreso a casa, así que, a sabiendas de que la isla estaba condenada, decidieron atracar en ella; un tremendo error, al igual que el que estamos cometiendo ahora. 
 »En cuanto mi primo puso un pie en el agua, algo lo agarró del tobillo y lo llevó mar adentro, a la vez que lo hundía hacia el fondo. ¡Él pensó que iba a morir! De hecho, ya no aguantaba más la respiración, llegando al punto casi de desfallecer, y entonces fue cuando la vio… Un ser divino con formas femeninas y voluptuosas, pero con cola de pez; sus ojos color miel brillaban con intensidad, destacando bajo las mismas olas del mar. Él creyó que estaba delirando por la falta de oxígeno, pero antes de quedarse inconsciente, pudo sentir el tacto de ese ser, tan abrasador como el mismo infierno. 
  »Lo último que recuerda es que se despertó tirado en la orilla y con una marca en forma de circulo en su brazo izquierdo. 
 —Cuentos de marineros y sirenas, lo que faltaba —se burló Adrián por lo bajito. 
 —¡Shhh! ¿Habéis escuchado eso? —Patrick parecía preocupado—. Creo que no estamos solos. 
 El capitán sacó el arma y yo saqué mi daga —preparada para defenderme—, como en una coreografía estudiada. Nos acercamos unos a otros, pegando nuestras espaldas y formando un círculo casi perfecto, para poder estar atentos a nuestro alrededor. Entonces, unas pisadas sobre el lecho seco se hicieron poco a poco más sonoras, hasta que ante nosotros apareció un hombre armado con un arco, con el cual apuntaba una flecha, que parecía muy afilada, hacia nosotros. 
 Era un nativo, de eso no había duda, tan solo llevaba un taparrabos sujeto por una fina tira de cuero. En los pies lucía unas botas que parecían de piel de algún animal, adornadas con plumas y perlas, y al cuello colgaban varios collares. Su rostro no era para nada amigable, y en ningún momento dejó de apuntarnos con el arco. Tenía el pelo negro azabache y largo, casi rozaba su cintura, y en él destacaban varias trenzas adornadas con perlas y granos, que se entremezclaban con el resto de su pelo; su cuerpo musculado denotaba que era una persona joven y en forma. 
 —Solo es uno. Metámosle un tiro entre ceja y ceja y acabemos con esto, capitán. 
 —¡Calla, insensato! En cuanto oyeran el tiro los de su tribu, estaríamos muertos casi de inmediato; no deben andar muy lejos.  
 —No hagamos movimientos bruscos o estamos perdidos —advirtió Patrick—. Soltemos las armas, quizás así deje de apuntarnos.  
 —¡Ni lo sueñes! No pienso quedarme desarmado y vulnerable. Es más, solo tiene una flecha cargada: si dispara a uno de nosotros, no tendrá tiempo de defenderse contra los demás. 
 Conforme el capitán terminó la frase, otros diez indígenas más aparecieron de la nada entre la maleza y se colocaron junto al hombre, que todavía nos apuntaba con su arco, para amenazarnos también con sus flechas y sus lanzas. Todos estos llevaban otro estilo de peinado, corto pero con flequillo; se parecía al que llevaban los monjes por el siglo XIV, pero sin la parte rasurada. 
 —Creo que llegó la hora de soltar nuestras armas, estamos en clara desventaja. —Por fin el capitán entró en razón. 
 Yo guardé mi daga con sumo cuidado, con movimientos lentos y precisos, dejando que mi lenguaje corporal hablara por mí y dándoles a entender que no éramos ninguna amenaza. 
 Patrick trató de comunicarse con ellos con el dialecto de su tribu, pero parecía que no lo comprendían.  
  Uno de los hombres, que estaba en la parte trasera, se adelantó y se acercó a Adrián; su mirada tenía un brillo curioso. Extendió su mano lentamente y la dirigió hacia la cabellera de mi amigo, el cual se quedó inerte esperando a ver qué era lo que iba a hacer aquel hombre. El nativo tocó con curiosidad el pelo de Adrián, que lo llevaba tintado de rubio platino, y dijo algunas palabras en un idioma desconocido; supongo que no habrían visto muchos pelos como aquel. Menos mal que a mi amigo esa vez no le había dado por tintárselo de azul o rosa, ¿qué hubieran pensado entonces aquellos hombres? 
 —¿Por qué estáis aquí? —le dijo el nativo de las trenzas, que parecía el cabecilla, a Adrián. 
 —¿Hablas inglés? 
 —Mi padre, británico —contestó secamente con un lenguaje poco elaborado, seguramente por no haberlo practicado en años—. No importa ahora.  
 —Hemos venido a… 
 Antes de que Adrián pudiera continuar la frase, el capitán lo interrumpió:  
 —Hemos venido a por víveres. —El hombre frunció el ceño como si no lo hubiera entendido bien—. Comida y agua, para continuar nuestro viaje, nada más. 
 —No bienvenidos, debéis marcharos. Ahora. 
 Entonces, uno de los otros hombres que minutos antes nos había apuntado con su arco, le dijo algo, y este agachó la cabeza y asintió. 
 —Venir conmigo, jefe dirá lo que hacer con vosotros. 
 —Espera un momento, no iremos a ninguna parte con vosotros. Cogeremos lo que nos haga falta y nos iremos. —El capitán no estaba por la labor de colaborar. 
 —Tú no has entendido. O venís con nosotros, o muerte.  
 —Señor Scoot, creo que deberíamos ir. —Titubeé, pues no había la menor duda de que estábamos en una situación peligrosa. 
 —¡Mi capitán ha dicho que de aquí no nos movemos y no lo haremos! —El señor Darwin sacó su puñal y, antes de poder siquiera amenazarlos con él, una flecha que salió de la nada impactó contra su pecho. 
 —¡No, Jareth, amigo! —Su superior avanzó hacia él a tiempo de cogerlo entre sus brazos y ayudar a que cayera con sumo cuidado al suelo—. ¿Por qué lo has hecho? 
 Jareth, tendido en el suelo entre los brazos de su amigo, con la mirada perdida y los ojos y la boca muy abiertos, comenzó a convulsionar, y finalmente murió ante las miradas atónitas de sus compañeros, que no pudimos hacer nada. 
 —¡¿Por qué lo han hecho?! ¡No era necesario! —Les grité a aquellos hombres mientras las lágrimas recorrían mi rostro y ellos me miraban impasibles.  
 —Él sacó cuchillo, y ya dije, venir con nosotros o morir.  
 No pudimos enterrar al señor Jareth Darwin. Allí se quedó tendido en mitad de la selva, como si nunca hubiese importado, como si nunca hubiese existido. No sabía mucho de él, en realidad no sabía nada, lo único que sí sabía era que me había ayudado y que había dado su vida por la causa, a sabiendas de que era peligroso. Y le estaría agradecida por siempre. 





   
   
   
   



Capítulo 36


Los guaiqueríes

   
L levábamos caminando más de veinticinco minutos, por lo tanto, habríamos recorrido un par de kilómetros. Pensé en aquello durante todo el trayecto, quería trazar un mapa en mi mente, no podíamos perdernos; si nos dejaban ir o conseguíamos escapar, alguno de nosotros debía saber el camino de regreso. Si mis cálculos eran correctos y tras haber observado el mapa de Adrián, estábamos yendo al lado opuesto de la isla, unos kilómetros antes de llegar al lago «agua salada».  
 Tras unos minutos, divisamos un camino de tierra y unas cabañas al final de este, redondas, con paredes de barro y techos de palma; debía ser su poblado. Unos niños que jugaban cerca del camino, al vernos, corrieron hacia nosotros, curiosos. Uno de ellos tocaba mi ropa y tiraba de los adornos de cuero que colgaban de mi bandolera. Rebusqué dentro de ella y encontré unos caramelos que habían viajado conmigo; desenvolví uno y se lo ofrecí, y con gestos le hice saber que era para comer. Conforme se lo metió en la boca, sus ojos se hicieron más grandes y una sonrisa apareció en su rostro; no debía tener más de cuatro años. Al ver su reacción, los demás niños hicieron corrillo a mi alrededor esperando su caramelo, así que los repartí y reservé tan solo uno para mí; quizás me hiciese falta en el futuro. 
 Por fin llegamos frente a la cabaña más grande de todas. Me dolían los pies a rabiar y las botas que me venían grandes no ayudaban. Patrick me había dado aliento durante todo el camino; supe que se sentía mal por mí, podía leerle el pensamiento. 
 —¿Quién es jefe? —preguntó el indígena. 
 —Yo —contesto Patrick—. Y ella es mi esposa. 
 En nuestra época, habría sido algo irreal que dos adolescentes estuvieran casados, pero en el siglo XVII era de los más normal. Físicamente parecíamos unos críos de dieciséis años, pero nuestra mente era la de un adulto. 
 —Bien, pasar. Los demás esperar aquí. 
 Seguimos al hombre al interior de la cabaña. Estaba bien iluminada, gracias a unas aberturas en los laterales. Había un tronco vertical de madera en el centro y otros seis a su alrededor formando un círculo perfecto; de ellos colgaban varias hamacas tejidas con cuerda. Al fondo de la estancia, en el suelo pero sobre un manto de pieles, tres hombres que parecían bastante mayores estaban allí sentados y mirándonos con serenidad. 
 El indígena de melena larga nos haría de intérprete, ya que los ancianos no hablaban nuestro idioma. Nos dijo que su nombre era Yalmun y que su tribu era la de los guaiqueríes; yo ya había oído hablar de ellos, en el futuro. Se decía que eran una tribu pacífica, lo recordaba perfectamente, y también que ya habían tenido contacto antes con el hombre blanco, allá por el año 1500, en la época de Colón, si no recuerdo mal. Quizás no tuvieron buena experiencia en el pasado y por eso no fueron muy receptivos con nuestra inesperada visita. 
 —Sabios quieren saber por qué vosotros venir. 
 Patrick y yo nos miramos unos segundos a los ojos y supimos que debíamos hablar con la verdad. 
 —Queremos romper una maldición —contesté al fin. Como no preguntaron nada más, continué hablando—: Sé que probablemente será difícil de entender, pero nosotros venimos de otro tiempo. 
 Les conté todo, absolutamente todo, sin dejarme ningún detalle: cómo la familia de Dayami nos había maldecido y cómo nos habíamos quedado atrapados en aquel tiempo. Los sabios nos miraban con atención, y no me interrumpieron en ningún momento, así que hablé y hablé, y fue liberador. Aquellas personas no me conocían de nada, ni tan siquiera me entendían, pero por alguna razón mi corazón me decía que, si me sinceraba, me creerían y me ayudarían. 
 Cuando terminé mi relato, esperé unos minutos, hasta que por fin uno de ellos habló. Yalmun tradujo de nuevo: 
 —No sois primeros blancos con los que hablamos. Antes otros, unos peligrosos, otros vinieron aquí para hablar de sus dioses y hacer daño a nuestro pueblo, y muchos de nosotros morir, por eso prohibimos a los vuestros venir aquí. Los sabios creer lo que dices, ser viajeros del tiempo; nosotros poder ayudar, pero tener que prometer la paz. 
 —Por supuesto, lo último que queremos son enfrentamientos. —Patrick habló. 
 —Sabemos dónde la piedra; muchos antes venir por ella, pero avaricia los mató. Solo una condición: nosotros llevar al tesoro, pero solo coger allí la piedra, y después regresar, vosotros no volver jamás. 
 —¿Podemos pensarlo? —No podía tomar la decisión sin consultarlo con el capitán. Les había prometido un tesoro, al cual iban a tener que renunciar a cambio de la piedra. 
 —Vosotros quedar hasta mañana, y dar respuesta después de amanecer. 
 —Así será. 
 Salimos de la cabaña y nos reunimos con el capitán y con Adrián. Los sabios nos dejaron una de aquellas cabañas para que pudiésemos descansar. 
 Nos instalamos y, al poco tiempo, aparecieron unas mujeres con unos cuencos en los que había sopa, que llevaba maíz y unas hojas verdes con un sabor muy fuerte. No estaba del todo mal y agradecimos el detalle: no tenían por qué alimentarnos. 
 Les explicamos a Adrián y al capitán lo que nos habían dicho los jefes del clan, y tal y como esperábamos, el capitán puso el grito en el cielo. 
 —No nos hemos embarcado en esta misión suicida para irnos con las manos vacías. ¿Qué le diré a mis hombres? 
 —La verdad, que nuestra vida depende de ese tesoro. 
 —¿De veras cree, señora, que lo entenderán? Ellos solo atienden al oro. 
 —Capitán, tengo dinero, tengo joyas y por supuesto tengo oro, así que tendrán su botín de todas formas. Les daré todo lo que tengo, a cambio de que me ayude a conseguir la piedra. 
 —¿Cómo sé que esta vez cumplirá el trato?  
 —Si no lo cumplo, puede quedarse con el barco de mi padre. Al capitán se le levantaron las cejas de inmediato: era un premio goloso. Sin pensarlo demasiado, tendió su mano hacia mí y yo se la estreché. 
 —Hay trato, señora —me dijo con una sonrisa instalada en el rostro. 
 El capitán, después de su beneficioso acuerdo, sacó una petaca con whisky que llevaba en la pechera y se dio un buen lingotazo. Tras unos minutos, acabó con el contenido de la botella, y una hora después, estaba roncando en una hamaca. 
 Adrián, cansado por el viaje, también se acostó a dormir, y Patrick y yo nos acomodamos en otra de las hamacas, que era lo suficientemente grande como para que ambos estuviésemos cómodos. 
 —¿Sabes? Te he echado de menos, Claudia. 
 —Pero si no nos hemos separado prácticamente desde que subimos al barco. 
 —Me refiero a que tenía ganas de tenerte para mí solo, abrazarte como lo estoy haciendo ahora. —Patrick agarró mi mano y la colocó sobre su pecho—. ¿Lo sientes, chica de las pestañas rizadas? Mi corazón late solo por ti, aquí y ahora. 
 Patrick hundió la nariz en mi pelo y aspiró mi aroma. 
 —No hagas eso, pareciese que llevamos una eternidad sin ducharnos en condiciones. 
 —Hueles a sal, pero también hueles a flores silvestres y a besos robados. 
 —¿Besos robados? 
 Entonces Patrick atrapó mis labios y me besó con ternura. 
 —Besos robados como este. 
 —No son besos robados, si yo dejo que me los arrebates. —Ahora fui yo la que lo besé fugazmente—. Patrick, ¿crees que lo conseguiremos? 
 —Estoy seguro. Juntos podemos conseguir cualquier cosa, Arienne. 
 —No me llames así, sigo siendo Claudia y sigo perteneciendo al futuro. 
 —Yo ya no estoy seguro de a que época pertenezco. —Patrick besó el dorso de mi mano. 
 —¿Crees que podremos regresar al futuro cuando rompamos la maldición? 
 —Sinceramente, Claudia, mientras estemos juntos, a mí no me importa la época en la que nos encontremos. Pero si deseas volver, haré todo lo que esté en mi mano para que así sea, no hay nada más importante para mí que tu felicidad y tu seguridad.  Creo que hay una forma de volver, pero no será sencillo. 
 —¿En serio? 
 —El Árbol del ángel. Está en la isla Saint John, cerca de mi poblado, a unos metros del río. El único problema es Dayami. 
 —Si rompemos la maldición, ya no tendrá nada en nuestra contra. 
 —No estés tan segura: Dayami es impredecible. 
 —¿Y Adrián? Ella lo quiere, tendrá que dejarlo volver. 
 —Tendremos que arriesgarnos e ir a averiguarlo, pero no te preocupes de eso ahora. Descansa, mi preciosa Claudia, yo velaré tus sueños. 
 Patrick me tranquilizó con sus palabras, y por unos instantes olvidé dónde estábamos y me refugié entre sus brazos, los cuales me hicieron sentir ajena a cualquier peligro. 





   
   
   
   



Capítulo 37


La búsqueda

   
E l trinar de un pájaro me hizo despertar; ya estaba amaneciendo y los rayos solares atravesaban el techo de hojas de palma. Hoy era el día en que comenzaba la vuelta atrás, romperíamos la maldición y regresaríamos a Saint John para enfrentarnos a Dayami: no tuve ninguna duda. 
 Patrick dormía plácidamente a mi lado. Era tan hermoso verlo así, relajado, que no pude evitar acariciar su rostro y pasar mi mano por su melena oscura. Para ser descendiente de los kalinago, físicamente no se parecía a ellos, sus rasgos eran realmente europeos. 
 Patrick se estiró y se desperezó, despertándose así y alejándome de mis pensamientos. Miré a mi alrededor y vi que Adrián y el capitán no estaban en sus hamacas; seguramente ya se habrían levantado. 
 Salimos de la cabaña y varios niños y mujeres nos rodearon: éramos la nueva atracción de la isla. Una niña me agarró la mano e hizo que me inclinara lo suficiente como para capturar uno de mis rizos y observarlo bien de cerca: ella lo estiraba y lo soltaba, y después reía al ver que volvía a su forma original. La inocencia de un niño era la misma en todas las épocas, pensé en aquel momento, y me pareció algo entrañable.  
 Después de desayunar unas frutas que nos ofrecieron las mujeres de la tribu, nos reunimos de nuevo con los sabios. Adrián y el Sr. Franklin Scoot todavía no habían aparecido, así que comenzamos a preocuparnos; en un principio pensamos que se habrían acercado hasta el río para asearse, pero pasaba el tiempo y tuve un mal presagio.  
 —¿Vosotros tomar decisión? —preguntó Yalmun en su precario inglés. 
 —Sí, así es —confirmó Patrick. Los dos estábamos erguidos frente a ellos, que yacían acomodados en las mismas pieles que la vez anterior—. Cogeremos la piedra y nos iremos, sin enfrentamientos, solo queremos romper la maldición y regresar a nuestro hogar. 
 —Así hacer. Dos mejores guerreros tribu acompañar conmigo, yo traductor. 
 —Muchas gracias, gracias por ayudarnos —les dije poniendo mis manos sobre mi pecho e inclinando la cabeza. Esperaba que los sabios comprendieran que realmente estaba muy agradecida por su ayuda. 
 Cuando ya estábamos dispuestos a salir y comenzar nuestra travesía, uno de los ancianos se levantó y se acercó a mí. Dijo varias cosas que no entendí, pero su voz me atrapó y me sedujo como un imán que te atrae hacia él, y creí escuchar unas voces que me llamaban. Por unos segundos, quise irme tras ellas, pero traté de mantener la mente serena. El sabio cogió algo que parecía una pipa, fumó de ella y expiró el humo sobre mí. Después, dijo unas palabras que atravesaron mi pecho y retumbaron en mi cabeza, como sacándome del trance en el que hasta aquel momento no sabía que había entrado. 
 —¡¿Qué ha dicho, Yalmun?! —le pregunté con la respiración entrecortada. 
 —Escucha voces, te llevarán a casa, ese ser tu destino. 
 —¿Y qué significa? 
 —Solo tú saber significado, solo tú poder resolver. 
 Asentí algo desconcertada y me dirigí hacia el exterior. Debíamos ponernos en marcha, pero antes teníamos que encontrar a mi mejor amigo y al capitán. Caminamos en dirección al río, junto a los guerreros de la tribu y Yalmun, nuestro traductor; pudimos comprobar que allí no había nadie. ¿Dónde demonios se habrían metido? 
 Patrick me cogió del brazo e hizo que nos separásemos unos metros de aquellos hombres, buscando algo de intimidad, y no contento con eso, habló en el idioma de su tribu, el cual yo entendía a la perfección. 
 —¿Qué ha pasado allí dentro? Parecías ausente. 
 —No estoy segura, pero creo que entré en una especie de trance. ¿Cuánto tiempo estuve así? —Quise saber. 
 —Tan solo un par de minutos. 
 —Tuve la sensación de estar allí horas. 
 —¿Dónde fuiste? 
 —No estoy segura, estaba oscuro, pero escuché algo, eran unas voces, y estoy segura de que las conocía. Me llamaban a su lado y por poco me fui con ellas, pero pensé en ti y me resistí. 
 —¿Crees que te hubieras marchado a algún lugar si te hubieses dejado llevar? 
 —Es difícil saberlo, no entendía nada. —Me llevé las manos a la cabeza agobiada. 
 —Está bien, tranquila, estas aquí, a salvo. —Patrick me abrazó con fuerza. 
 ¡Dios, cómo deseaba que todo esto acabara! Y regresar a mi vida, con mi familia y mis amigos, junto a Patrick.  
 —¿Y Adrián y el capitán? ¿Dónde pueden estar? 
 —No lo sé, estaba cansada y no me enteré cuando se marcharon. 
 —¿Crees que se han ido a buscar la piedra por su cuenta? 
 —¿Y traicionarnos? 
 —A estas alturas, Claudia, ya no me fío de nadie. 
 —Adrián no me haría eso, vino hasta aquí por mí, sé que él me quiere tanto como lo quiero yo. 
 —¿Y si Dayami fue la que lo mandó aquí con nosotros para controlarnos? Piénsalo bien, Claudia, sabía dónde estaba la piedra, y tiene tu absoluta confianza; ella podría haberlo utilizado. 
 —¡No, estás equivocado y te lo demostraré! Confió en él. 
 —¿Tanto como para poner en peligro nuestras vidas y nuestro futuro? 
 Me quedé pensativa, tratando de sopesar la situación, pero mi mente me decía que mi amigo, mi hermano, jamás me haría algo así, nos habíamos criado juntos, y si él estaba actuando a mis espaldas, estaba segura de que sería en nuestro beneficio y no una traición, como Patrick pensaba. Ya habíamos dudado de él antes y demostró con creces que estaba junto a nosotros. 
 Caminé en dirección al nativo, dejando a Patrick atrás. Estaba furiosa con él, ¿cómo podía juzgar de esa forma a Adrián? Él no lo conocía como yo. 
 —Yalmun, partamos ya en busca de esa piedra, nuestros amigos han regresado al barco. Queremos terminar con esto cuanto antes. 
 Yalmun asintió y por fin nos pusimos en marcha. 
   


   
 Debía ser más de mediodía, el calor arremetía duramente contra nosotros; agradecimos el espesor de la selva que estábamos atravesando y que nos protegía de los agresivos rayos solares. Me sentí algo mareada, lo más seguro era que estuviésemos deshidratados, pues solo podíamos beber de los pequeños riachuelos que íbamos encontrando por el camino, porque no teníamos ningún recipiente en el que contener el agua. La boca se me hacía pastosa y la misma sed enmascaraba el hambre que seguramente sentiría si no estuviese tan deshidratada. 
 Cuando pensaba ya que estaba en las últimas y que desfallecería, apareció ante mí, como si se tratase de un oasis, una enorme cascada por la cual el agua caía con gran fuerza y formaba un enorme y precioso lago. 
 Patrick y yo corrimos ante el asombro de los indígenas y nos tiramos al agua con ropa incluida, bebimos y nos sumergimos agradeciendo el contacto frío en nuestro cuerpo. 
 Había visto en infinidad de programas en la televisión que lo peor que podía hacer uno en la selva era beber agua sin hervirla primero, pero ya era tarde para aquello; si no habíamos muerto por el camino, esto ya no nos mataría, sino que nos reforzaría. 
 Los guerreros aprovecharon para pescar, mientras nosotros preparábamos el fuego. Era realmente asombroso ver cómo se sumergían en esas aguas con nada más que su lanza y sacaban los peces casi por arte de magia. Los guaiqueríes tenían fama de buenos pescadores y cazadores, y pude comprobarlo por mí misma. 
 Llenamos la panza y recobramos energías, porque todavía quedaba lo peor. Debíamos atravesar la cascada y adentrarnos en una cueva apenas visible desde el exterior, gracias a la cantidad de agua que hacía de cortina. 
 —¿Cómo atravesaremos la cascada, Yalmun? 
 —¿Saber nadar? 
 Con esa simple pregunta respondió a la mía: nadaríamos, no había otra opción. Pero no pensaba hacerlo con aquellas botas que me llevarían hasta el fondo, así que me las quité y las dejé junto a un árbol; me apañaría solo con las medias. 
 Patrick me ofreció sus zapatos, pero eran casi tan grandes como los que ya me había quitado. Además, todavía seguía algo molesta con él. 
 —Claudia, te quiero —me dijo un instante antes de que me introdujera en el agua y desmontando parte de mi enfado—. Quiero que lo sepas, por si no salimos de esta. Siento lo que dije sobre Adrián, estoy seguro de que tiene una explicación para su desaparición. 
 —Yo también te quiero, Patrick. Gracias por decirlo, lo necesitaba. —Con él era así de sencillo, no existía el rencor para nosotros después de una disculpa sincera. 
 Nadé con todas mis fuerzas. Conforme más nos acercábamos a la cascada, el agua nos empujaba con más fuerza hacía la orilla, pero yo luchaba contra ella, luchaba contra el mundo y luchaba por regresar a mi vida. Patrick cogió mi mano y tiró de mí, hasta que estuvimos lo suficientemente cerca; el agua salpicaba con tal fuerza contra nosotros, que pasó a ser doloroso. Los guerreros se sumergieron bajo la cascada y supimos que debíamos seguirlos, no nos quedaríamos atrás después de llegar hasta allí, así que hicimos lo mismo. 
  No solté la mano de Patrick en ningún momento, hasta que el agua nos golpeó con tal brutalidad, que consiguió romper nuestra unión. Por un momento me desubiqué y me vi envuelta dentro de un remolino. Ya no aguantaba más tiempo la respiración cuando alguien me agarró de la parte delantera de la camisa y tiró de mí con fuerza, hasta que conseguí sacar la cabeza del agua. 
 Aspiré todo el aire que pude, mis pulmones me lo exigían. Después, en consecuencia, comencé a toser toda el agua que había tragado. No me percaté hasta unos minutos después de que estaba tirada en la orilla junto a Patrick, sobre aquel frío suelo de piedra en el interior de la cueva: aquellos hombres nos habían salvado, lo habíamos conseguido. 
 Miré a mi alrededor. ¡Qué belleza! Los techos de aquella cueva eran más altos de lo que imaginaba, inalcanzables, y estaban repletos de estalactitas de diferentes tamaños y formas. El agua se hacía cristalina y de diferentes tonalidades, gracias a las distintas profundidades que creaba el entorno, formando un río que desaparecía hacia el interior de la cueva; lo seguimos, caminando por un lateral, pegados a una de las paredes. 
 En algunos tramos tuvimos que meternos al agua y nadar, ya que era la única forma de seguir hacia delante, hasta que llegamos a una zona amplia donde se había formado un cenote. Sabía lo que era porque ya lo había visto antes en documentales, pero estar allí realmente era impresionante y un privilegio. El cenote tenía una forma redonda casi perfecta y estaba rodeado de rocas llenas de vegetación; en una de las paredes había una pequeña cascada, que resonaba con fuerza gracias a la acústica que formaba el lugar; del techo colgaban varias raíces y plantas, y se podía ver el cielo por una gran abertura.  
 Uno de los hombres agarró una liana que llevaba enrollada y atada a la cintura, le dijo algo a Yalmun y se lanzó al agua, desapareciendo en sus profundidades. 
 Patrick y yo nos miramos sorprendidos, intuyendo cuál sería el siguiente tramo de nuestra incursión. Pasaron varios minutos hasta que el hombre salió de nuevo del agua, con uno de los extremos de la liana en la mano. 
 —Cueva ahí abajo. Nadar, es sencillo, solo seguir liana que poner Yaguatí en otro extremo; allí cueva con oxígeno. 
 —¿Esta es la única forma de entrar? —pregunté algo nerviosa. 
 —Sí, única forma. 
 —Claudia, no tienes por qué hacerlo. Espérame aquí, yo entraré con ellos, cogeré la piedra y, en menos de lo que te imagines, estaré de regreso aquí contigo. 
 —No, Patrick, hemos llegado hasta aquí juntos y lo haremos juntos. 
 Patrick se acercó a mí y me agarró por la cintura, pegó su frente a la mía y respiró profundamente antes de hablar: 
 —Puedes hacerlo, Claudia, eres una guerrera de los kalinago, pasaste un año de duras pruebas para conseguirlo y esto solo será un paseo después de aquello. Yo iré tras de ti. —Patrick me besó con pasión y me transmitió esa fuerza que tanto necesitaba: lo haría por él y lo haría por mí. 
 Sin pensarlo demasiado, entré en el agua, me agarré a la liana e inhalé y expiré varias veces para bajar las pulsaciones de mi corazón. Cuando estuve preparada, inhalé profundamente una última vez, hasta que llené por completo mis pulmones y me sumergí. 
  Durante los primeros metros el agua era suficientemente clara y podía ver a mi alrededor, hasta que llegué a un punto donde la cuerda desaparecía dentro de un agujero oscuro, no más ancho de un metro y medio. En ese instante, el pánico se apoderó de mí y sentí cómo el oxígeno comenzaba a disminuir, cerré los ojos con fuerza y tiré y tiré de mí, gracias a la cuerda. No volví a abrir los ojos hasta que sentí que ya había atravesado completamente el agujero, y entonces fue cuando divisé un reflejo de luz que por fin alivió mi sufrimiento, y nadé hasta él con desespero, hasta que conseguí sacar la cabeza. Fue una sensación horrible de claustrofobia. 
 Respiré con ansiedad unas cuantas veces y traté de tranquilizarme, antes de ver todo lo que había a mi alrededor: era la puñetera cueva de Alí Babá y los cuarenta ladrones. Jamás vi tantas pepitas de oro juntas, estaban por las paredes y brillaban como luciérnagas en la noche; algunas eran más grandes que la palma de mi mano. También había varios cofres abiertos, de los que sobresalían collares de perlas, diamantes, tiaras, todo lo que pudieras imaginar. Nunca volvería a ver algo similar, y allí estaba yo, completamente sola ante aquella maravilla. 
 Minutos después aparecieron los guerreros junto a Patrick, el cual se quedó tan estupefacto como yo. 
 —Vamos a darnos prisa, Claudia, debemos encontrar esa piedra e irnos lo antes posible. No me gusta la sensación de estar aquí encerrado, aunque sea rodeado de toda esta fortuna. 
 —¿Cómo sabremos cuál es? Aquí hay muchas cosas —dije mientras comenzaba a rebuscar dentro de uno de los cofres. 
 —Cerrar ojos y respirar profundo, ella encontrará a ti. —Yalmun parecía seguro de ello. 
 Así lo hice, y cerré los ojos, respiré y traté de estar serena. Entonces la oí, era una voz femenina y que se me hacía familiar: «Busca la manera de volver», me dijo, «vuelve». 
 Abrí los ojos y la vi, supe cuál era. ¿Cómo no la había visto antes? Estaba frente a mí, en la pared de la misma cueva, brillaba con una intensidad diferente a las demás, incluso daba la impresión de que parpadeaba. Era de un color carmesí intenso y tenía una forma algo irregular; no era demasiado grande, quizás del tamaño de una moneda. 
 Me acerqué y saqué mi daga para despegarla de la pared, haciendo palanca con ella. Una vez lo conseguí, la metí en el agua y le quité los restos de tierra, y automáticamente, como si mi cuerpo ya supiera lo que tenía que hacer, la puse en el hueco vacío que quedaba en el extremo de la daga que me regaló mi padre y que con anterioridad había pertenecido a mi abuela: encajaba perfectamente, era como si esa daga se hubiera hecho a propósito para aquella piedra. ¿Cómo era posible?  
 —¿Qué debemos hacer con ella, Patrick? 
 —No lo sé, Claudia, pero lo que sí sé es que debemos irnos. Ya. 





   
   
   
   



Capítulo 38


El traidor

   
E l retorno desde la cueva submarina fue menos agobiante, quizás porque ya no tenía la incertidumbre de los minutos que tendría que pasar bajo el agua. 
 Yo fui la primera en cruzar, y justo cuando saqué la cabeza… 
 —Muy buenas, señora, la estaba esperando. —El capitán me apuntaba con su arma mientras yo salía del agua a la orilla. 
 —Capitán, suelte eso. Creía que teníamos un trato. —En un principio pensé que no iba en serio. 
 —El trato se rompió en cuanto decidiste privarme de mi tesoro. 
 —¿Su tesoro? Dirá el tesoro de los guaiqueríes. —Lo corregí—. Le dije que le entregaría toda mi fortuna, ¿no es eso suficiente? 
 —No, no lo es, mi tripulación es ambiciosa, y algunos de ellos son mercenarios. ¿Cree que se conformarían con simples migajas teniendo todo un botín? 
 —¿Y Adrián? ¿Está con usted?  
 —No sé de qué me habla, estoy solo. 
 En ese instante, apareció Patrick de debajo del agua, seguido por Yalmun.  
 —¡Capitán, ¿qué está haciendo?! ¡Baje el arma! —Patrick se colocó delante de mí, haciendo de escudo. 
 —Lo haré con gusto en cuanto me entreguen la piedra. Vale mucho más que todo lo que me prometieron. 
 —No la encontramos. Alguien ha saqueado la cueva antes que nosotros. —Mentí tratando de ganar tiempo y buscar una solución. 
 —¡¿De veras creen que me tragaré eso?! —gritó visiblemente nervioso. 
 —Capitán, se lo diré una vez más: ¡Suelte el arma! —Patrick se adelantó lentamente unos centímetros—. En cuanto dispare, uno de nosotros lo matará, está en minoría. 
 —¡Pues me llevaré a uno de vosotros conmigo, desgraciados! —Al capitán le temblaba el pulso, así que pasó a agarrar el arma con las dos manos, tratando de estabilizarse. 
 Parecía que iba a apretar el gatillo... 
 El sonido estremecedor e inesperado del arma resonó por todo el cenote y supe que alguno de nosotros estaba herido. Después, el golpe que hace un cuerpo al caer. 
 Era Yalmun. La bala había impactado contra su hombro, tratando de protegernos; todavía estaba vivo, pero sangraba mucho. Yo corrí a atenderlo, intentado detener la hemorragia con mis manos. 
 Patrick se abalanzó sobre el capitán y le dio un buen puñetazo en la cara, pero este sacó un cuchillo de su cinturón y trato de apuñalarlo. Justo cuando parecía que todo se complicaba, apareció Adrián de la nada y le dio al capitán con una roca en la cabeza, tan fuerte, que el hombre cayó desplomado boca abajo, quedándose por fin inmóvil. 
 Los otros dos guerreros que faltaban aparecieron de debajo del agua. Patrick me contó luego que habían tardado más en salir porque después de que nosotros abandonásemos la cueva, se quedaron para derrumbar la entrada y hacerla inaccesible. 
 Los dos hombres se acercaron rápidamente para comprobar cómo estaba su amigo. Yalmun les dijo algo en su lengua, me imagino que trató de tranquilizarlos, ya que parecían alterados y desconfiados; ellos no habían visto lo que allí había pasado tan solo unos minutos antes. 
 —Yalmun, ¿estás bien?  
 —Tranquila, mi gente curar a mí. 
 —Debemos llevarlo cuanto antes al poblado —dijo Patrick. 
 —Adrián, ¿se puede saber dónde estabas? —le pregunté algo molesta por su desaparición. 
 —Vi al capitán salir a escondidas antes del amanecer y lo seguí. Imaginé que nos traicionaría. 
 —Está bien, ya tendrás tiempo de contárnoslo en cuanto pongamos a salvo a Yalmun. —Adrián asintió. 
 —¡No, vosotros ir! Mi gente no entenderá traición y pensará vosotros no cumplir tratado de paz. 
 —¡Pero ya has visto que el capitán nos ha traicionado! —exclamé. 
 —Sabios no sabrán, ni guerreros, y si yo morir, nadie saber qué pasó aquí. Debéis ir. —Yalmun estaba pálido y unas gotas de sudor comenzaron a recorrer su frente. No quise imaginar el dolor que estaría sintiendo en aquel momento. 
 —Está bien, pero antes haré algo por ti. —Saqué mi daga y los guerreros se pusieron nerviosos—. Tengo que sacarte la bala, sé que no sabes lo que es, pero si no la saco, se infectará y seguramente morirás. No creo que en tu poblado hayan curado muchas heridas de bala. 
 Yalmun me miró por unos segundos, sopesando lo que le había dicho, hasta que por fin le dijo algo a los guerreros y ellos automáticamente me dejaron espacio para trabajar. 
 —¿De verdad sabes lo que estás haciendo? —preguntó Patrick. Yo asentí con la cabeza. 
 —Registrad al capitán, seguro que le queda algo de whisky encima. 
 Adrián se acercó al hombre, que todavía yacía inconsciente boca abajo y, con la ayuda de uno de los guerreros, lo volteó y miró en sus bolsillos, hasta que dio con una petaca escondida en uno de los interiores de su chaqueta. 
 —Atad de paso a ese cerdo, no sea que se despierte —les dije. 
 Cogí la petaca que me pasó Adrián y derramé el líquido sobre el filo de la daga. 
 —Esto te va a doler, amigo.  
 Me quité el cinturón e hice que Yalmun lo mordiera, después derramé otro poco de whisky en el orificio de su herida, y sin pensarlo demasiado, introduje la hoja. Yalmun dio un grito desgarrador que atravesó mis tímpanos, pero tan solo un par de movimientos después conseguí sacar la bala, volví a echar licor en la herida y lo vendé con un trozo de tela que arranqué del bajo de mi camisa. 
 —Te pondrás bien —le dije mientras apretaba su mano. 
 —Marchar y no volver —nos dijo mientras apretaba los dientes por el dolor—. Cuando yo llegar a poblado, ellos buscarán a vosotros, y nadie con vida. 
 La mirada de Yalmun me hizo saber que no mentía. De nuevo nos estaba salvando la vida, a pesar de haber recibido una bala por nuestra culpa. 
 —¿Qué hacemos con el capitán? —Quiso averiguar Adrián. 
 —Se queda aquí. Será juzgado por los guaiqueríes, es lo justo. 
 Sé que fui muy dura con tal decisión, pero no podíamos llevar a un traidor con nosotros. Él había herido a Yalmun y se había saltado el tratado de paz con los guaiqueríes, así que debía pagar por ello. 





   
   
   
   



Capítulo 39


Una pizca de esperanza

   
L a isla se alejaba ante mis ojos, una isla tan hermosa como peligrosa y de la que estaba deseosa de distanciarme lo más rápido que fuera posible. Patrick, desde mi espalda, rodeaba mi cuerpo con sus fuertes brazos, mientras mirábamos en silencio la silueta casi inexistente de Margarita. Pensar que estábamos a salvo y en dirección a Saint John, cuando tan solo unas horas antes podíamos haber muerto, era embriagador. 
 Entre los tres hicimos creer a la tripulación que el capitán había muerto de una forma heroica contra aquellos indígenas, tratando de salvar mi vida. No quedaron muy convencidos: por lo visto la palabra heroica y capitán no estaban bien vistas juntas, pero eso cambió en cuanto les entregué la mitad de mi fortuna, prometiéndoles también que, a nuestra llegada a Saint John, tendrían el resto del dinero, más mi barco; no hicieron falta más explicaciones. Era desolador ver cómo la fidelidad de un hombre se degradaba a tan solo unos doblones de oro. 
 No sabíamos cuál sería nuestro siguiente paso, pero los chicos y yo tuvimos tiempo de hablarlo y los tres llegamos a la misma conclusión: Dayami. Muy a nuestro pesar, debíamos acudir a ella. Teníamos la piedra, sí, pero no sabíamos si, por el simple hecho de tenerla, se había roto la maldición, así que esperábamos que, al regresar con la joya, Dayami cesara en su empeño por matarnos y nos ayudara a regresar al futuro; no teníamos otra opción, la única que podía auxiliarnos era esa odiosa mujer. 
 Tras varios días en el mar, por fin divisamos la costa. Sabíamos que, en cuanto pusiésemos un pie en ella, estaríamos en tierra enemiga y seguramente nos capturarían, así que debíamos asumir el riesgo. 
 Tras darle todo mi dinero a la tripulación, tal y como les prometimos, y darles el navío, caminamos hacia el poblado de Patrick en busca de Dayami. Entonces recordé a mi padre: solo deseaba que todavía continuase con vida o que hubiese podido escapar después del enfrentamiento con los caribes. Pero también sabía que eso sería poco probable. 
 Aprovechamos que por el camino pasamos cerca del río para asearnos y refrescarnos. No es que estuviésemos mucho más presentables que digamos, tras nuestra aventura de varios días en la isla Margarita y sin más cambio de ropa que la que llevábamos puesta, pero mejor eso que nada. 
 Kathia me desenredó el pelo como pudo, lo trenzó y me lo adornó con varias flores azules diminutas que encontró por la orilla del río. Después me untó un poco de aceite de lavanda —que llevaba guardado en un bolsillo de su enagua— en cada una de las picaduras de mosquitos que había recibido; al parecer, para aquellas criaturas yo era un exquisito manjar. El aroma de aquella esencia relajó mis sentidos e hizo que amainara el picor. Una vez listos, continuamos andando hacia el poblado. 
 Un gran revuelo causamos en la tribu de los kalinago conforme nos vieron aparecer, y varios de los familiares de Patrick salieron a recibirnos con alegría. Yailin, una de sus primas menores, me abrazó con cariño; ella había sido una de las primeras amigas que hice dentro de la tribu y la que me enseñó a hablar en su lengua. Yailin tan solo tenía doce años, pero era muy responsable y madura. La edad de la gente de la tribu no se medía como en nuestra época, allí una niña de doce años ya se la consideraba una mujer y ejercía como tal en las labores de las mujeres adultas kalinago, preparándose para su futuro matrimonio, que solía ser a partir de los quince años. 
 Caminamos unos metros con alegría, ajenos al porqué de encontrarnos allí, cuando me di cuenta de algo horrible: me quedé paralizada y horrorizada. ¿Cómo podía desaparecer tal alegría en décimas de segundo? 
 ¡Era papá! Estaba vivo, vivo y en pésimas condiciones. Lo habían atado por las muñecas a un mástil de madera que estaba justo en el centro del poblado, donde ningún sombraje lo protegía de los fuertes rayos del sol. Corrí hacia él y lo abracé como pude; estaba algo desorientado y le costó reconocerme. 
 —¡Papá, ya estoy aquí junto a ti! 
 —Hija… —Le costaba hablar, tenía la boca seca y la piel muy quemada de estar bajo el sol. A saber los días que llevaría allí atado—. Claudia, tienes que irte, es peligroso que estés aquí. 
 —No me iré a ningún sitio, y menos sin ti. 
 Saqué la daga para cortar de sus muñecas las cuerdas que lo tenían preso. Patrick y Adrián lo sujetaron por los brazos, mientras yo lo liberaba de su amarre. 
 —¡Será mejor que no hagáis eso! —exigió una voz femenina. 
 Dayami, frente a nosotros, nos miraba de una forma altanera. 
 —Dayami, esto es conmigo. Mi padre no tiene nada que ver, déjalo ir, por favor —le supliqué.  
 —Tu padre no me importa en absoluto, solo deseo vuestra muerte y librarme de esta maldición de una vez por todas. 
 —¡Mamá, ya basta! Esto es una locura, ¡tú no eres así! 
 —¡Cállate, malcriado! Jamás pensé que tú, mi querido hijo, me traicionases de esta forma. 
 —No te he traicionado, pero no podía dejar que los mataras. Además, tienen la piedra, podréis romper la maldición de una vez por todas sin necesidad de que nadie muera. 
 —¿La piedra? ¿La habéis conseguido? 
 —Así es. 
 —Quiero verla. 
 —Antes hagamos un trato: te daremos la piedra, pero a cambio soltarás a mi padre y nos ayudarás a volver al futuro. —Traté de negociar con ella, a sabiendas de que Dayami no era de fiar. 
 —¿Y yo que gano con todo esto? 
 —Te librarás de nosotros al fin. 
 —No es suficiente. —Poco a poco los hombres que estaban bajo las órdenes de Dayami nos fueron rodeando—. Matadlos y quitadles la piedra —sentenció por fin. 
 —¡Corre, Kathia, ve a esconderte entre los arbustos! —le chillé. No podía ocuparme de ella, era la mejor opción. 
 Ella salió corriendo, pero unos metros antes de alcanzar la selva, fue capturada e inmovilizada por uno de los hombres de Dayami.  
 Saqué mi daga y me coloqué delante de mí padre: no pensaba rendirme sin luchar. Adrián se abalanzó sobre uno de los hombres, que se acercaba a mí con una lanza, y comenzó la lucha cuerpo a cuerpo. Los dos rodaron por el suelo, hasta que Adrián consiguió colocarse sobre él y le dio un buen puñetazo en las costillas. El hombre se resintió, pero rápidamente cogió a mi amigo por la pechera y le asestó un buen cabezazo, dejándolo algo aturdido, momento que aprovechó para hacerle una llave que lo dejó tendido e inmovilizado. 
 —¡Ni se te ocurra matarlo o lo lamentarás! —le gritó Dayami al hombre que tenía inmovilizado a Adrián. Por lo visto, en su pequeño y marchito corazón todavía quedaba un hueco para su vástago. 
 Patrick, mientras tanto, se defendía con sus puños contra el ataque de dos hombres. Entonces, uno de ellos sacó su tomahawk y entré en pánico: después de todo lo pasado, ¿iba a tener que presenciar cómo le arrebataban la vida al hombre que amaba? No podía permitirlo.  
  Miré la piedra que estaba en el extremo de la daga, y sin saber muy bien por qué lo hacía, agarré mi daga con fuerza y la golpeé con energía —por la parte del mango donde estaba la piedra— contra el suelo. El impacto creó tal explosión, que la onda expansiva hizo caer al suelo a todos los que estábamos allí presentes. Y la piedra se convirtió en polvo, polvo que desapareció mecido por el viento, como si jamás hubiese existido.  
 Los oídos me pitaban y la cabeza me dolía de una forma horrible, pero allí estaba aquella voz melodiosa de nuevo en medio de la oscuridad, diciéndome lo mucho que me echaba de menos y que no la dejase.  
 Patrick me ayudó a levantarme y me abrazó con fuerza, temeroso de que yo también me evaporase como aquella piedra. Algunos de los hombres todavía yacían en el suelo, medio mareados por la explosión. Dayami, sentada, a duras penas pudo levantarse y caminar los metros de distancia que la separaban de su hijo, todavía inmóvil en tierra. 
 —La has roto, Claudia, lo has hecho. ¡Por fin somos libres! —Patrick me besó con entusiasmo.   
 ¿Era cierto? ¿Había roto la maldición? Las lágrimas recorrieron mi rostro y una sensación de alivio traspasó cada centímetro de mi cuerpo. Habíamos luchado tanto por aquello, habíamos pasado tanto, que parecía mentira que en tan solo unas décimas de segundo todo hubiese acabado, librándonos por fin del hechizo. 
 ¿Qué se supone que pasaba ahora? Imaginé tantas veces aquel momento en mi cabeza… Pensé que sería como en la película de Jumanji y que todo lo vivido desaparecería y comenzaríamos de nuevo desde el principio. Pero no fue así, todo continuaba exactamente igual, y yo quería volver, quería la seguridad y la vida que tenía en el siglo XXI, quería crear una vida junto a Patrick, deseaba volver por encima de todas las cosas. 
 Los gritos desesperados de Dayami tratando de despertar a Adrián me trajeron de vuelta a la realidad. La escena era realmente desgarradora: mi amigo tendido en el suelo boca arriba, inerte, sin vida, y Dayami arrodillada junto a él tratando de devolverlo a la vida sin éxito. 
 Corrí hacia ellos y también me arrodillé, aterrada. ¡No podía ser cierto! Mi hermano no podía morir de aquella forma, y no podía morir allí, ese no era su hogar, no era nuestro hogar. ¡No lo permitiría! 
 —Déjame ver, Dayami. ¡Quítate de encima! —le grité enfadada después de empujarla. 
  Necesitaba espacio para evaluarlo. Entonces casi me alegré de haber prestado atención en la clase de primeros auxilios del campamento de verano al que solía llevarme mi madre en julio, cuando era adolescente. 
 No tenía pulso, pero todavía estaba caliente, y no había obstrucción de las vías respiratorias, así que comencé a darle un masaje cardíaco. Patrick, que permaneció a mi lado en todo el proceso, me miraba con atención tratando de controlar sus nervios. Sus ojos rojos e hinchados me hicieron saber lo mucho que se estaba esforzando por mantener sus lágrimas a raya: no se llora por alguien que no está muerto, y Patrick así lo haría, porque para nosotros todavía quedaba una pizca de esperanza.  





   
   
   
   



Capítulo 40


Esperanza al fin

   
¡Q ué sensación tan maravillosa cuando Adrián por fin despertó y pude contemplar de nuevo esos bonitos ojos castaños, enmarcados por aquellas pestañas oscuras y tupidas! Había regresado a la vida, había regresado junto a mí. Lo abracé, y entonces dejé que todos los sentimientos que se habían quedado bloqueados en mi interior por la situación salieran a la superficie de golpe: lloré como una niña pequeña, mientras él acariciaba mis rizos. 
 —Tranquila, Claudia, jamás te dejaré —me susurró al oído—. Siempre estaré aquí para cuidarte, al igual que lo has hecho tú. 
 ¡Dios, era él el que había estado a punto de morir y aun así quien me consolaba!  
 Patrick no pudo resistirse más y se unió a nuestro abrazo. 
 —¡Bienvenido, amigo! —suspiró con fuerza —. No vuelvas a darnos un susto como este en la vida. —Adrián negó con la cabeza mientras se dejaba querer por nosotros. 
 Dayami no pudo hacer nada más que contemplar la escena y esperar su turno, mientras sus lágrimas se derramaban sin control. En el fondo, ella lo quería, era su hijo, su único hijo. 
 Con la ayuda de Patrick lo levanté del suelo con cuidado. Adrián miró a su madre con pena. 
 —Estoy bien, mamá, ya no tienes que volver a preocuparte por mí, ya puedes seguir con tu venganza. 
 —Yo… Lo siento, hijo, no quería que resultaras herido. —Su voz sonaba débil, incluso diría que algo tímida.  
 —Tus disculpas de poco me sirven ahora, nos has arruinado la vida. Es cierto que nuestra familia no era perfecta, pero nos teníamos el uno al otro, yo te quería y creía que tú también me querías a mí, que el hecho de estar los dos solos sin papá nos había unido mucho más de lo normal. 
 —Y así es, Adri, yo te quiero. 
 —¿Sabes…? El problema es que no sé si yo te quiero a ti, no puedo querer a alguien que se comporta de una forma tan despreciable, no puedo hacerlo. Me alegro de que por fin tu maldición se rompiera, y también espero que haya valido la pena perder lo que tú y yo teníamos.  
 Adrián se dio la vuelta y se fue, dejando a Dayami allí plantada. Patrick fue tras él para consolarlo, y cuando yo iba a hacer lo mismo, ella me sujetó por el brazo. 
 —Espera, Claudia, quiero hablar contigo. 
 —Creo que el tiempo de hablar ya ha pasado. —Me di la vuelta para irme. 
 —Os ayudaré a volver —escupió así sin más. 
 Conforme escuché eso, me paré en seco y me giré para mirarla fijamente a los ojos. 
 —¡Estás loca! ¿Crees que después de todo voy a creerte? 
 —Te juro que esta vez es cierto. 
 —¿Y cómo sé que esta vez es verdad? 
 —Lo haré por mi hijo. Merece ser feliz y sé que aquí no lo será, como también sé que él jamás se iría sin vosotros. Él es… Adrián es puro, la persona más leal que conozco, y no permitiría que lo hiciese volver solo. Él jamás te abandonaría, Claudia. 
 Deseaba tanto creerla, lo deseaba con todas mis fuerzas, pero Dayami era la reina del engaño, y también había demostrado una falta total de empatía. Solo recordar las condiciones en las que encontré a papá me hizo enfurecer de nuevo. 
 —Lo siento, Dayami, pero si quieres arreglar la relación con tu hijo, tendrás que hacerlo tú solita. 
 —De acuerdo, lo entiendo perfectamente, pero deja que te diga algo más: dentro de dos días será la última noche de primavera y el último momento para que podáis regresar. A medianoche os estaré esperando, junto al gran árbol, y dile a mi hijo que me arrepiento y que os llevaré a casa. 
 —Lo pensaré, pero no te prometo nada. 
 ¡Maldita lianta! Entonces, después de todo, ¿nos ayudaría? Como no me fiaba de ella, por el momento decidí guardar para mí la conversación que acababa de tener. Adrián había pasado por mucho aquel día y necesitaba descansar. 
   


   
 El agua caliente recorría cada recodo de mi cuerpo, y era tan placentero encontrarse a salvo por fin... Valieron la pena los pozales de agua caliente que tuve que cargar hasta llenar aquella antigua tina, una de las pocas cosas que no habían conseguido saquear —gracias a su peso— después del incidente con los caribes. Algunos de los hombres abandonaron a mi padre y regresaron a Inglaterra, y otros tantos se quedaron hasta recibir noticias del rey, el cual no tardaría en dar las pertinentes órdenes. 
 En cuanto llegase a oídos de Carlos I lo sucedido con los caribes, él mismo vendría a poner orden en sus tierras, y eso lo haría fijarse en mi situación, casada con un indígena. Quién sabe lo que le esperaría a mi familia, así que seguíamos estando en peligro. 
 Kathia me ayudó a ponerme uno de mis vestidos, el cual había pasado desapercibido en el fondo de mi armario. Pensé que a papá le agradaría verme con él puesto, y no con los pantalones que tan bien me habían venido todos aquellos días. 
 Ya estaban todos sentados y alrededor de la mesa cuando entré a la tienda en la que comeríamos. Ocupé mi puesto junto a papá y Patrick. 
 —Kathia, deja eso, por favor, y siéntate con nosotros. —La muchacha llevaba una jarra de agua, que dejó sobre la mesa. 
 —Imposible, señora, el servicio no come con los señores. 
 —Déjate de tonterías y siéntate. Hemos pasado por mucho juntas, amiga. 
 Kathia miró a papá, esperando su aprobación, y este sonrió y después asintió. Ella ocupó la silla contigua a mi amigo Adrián, el cual llevaba rato pensativo y serio. 
 —Adrián, ¿estás bien? 
 —Sí, claro, solo un poco cansado. Estos días han sido realmente estresantes, y todavía tenemos que pensar cómo volver. 
 —¿Volver… a dónde? —preguntó papá. 
 Mi padre no sabía toda la historia. Para él, su hija, que desapareció durante un año con la tribu de los kalinago, había regresado y nada más, él no sabía que yo pertenecía a otra época. La verdadera Claudia de ese siglo jamás había vuelto hasta entonces, murió a la edad de dieciséis años, gracias a la maldición del padre de Dayami. 
 —Papá, yo… tengo que contarte algo muy importante. Quizás sea difícil de entender, pero solo te pido que mantengas la mente abierta y que trates de escuchar con el corazón. 
 Papá me cogió de la mano y esperó en silencio mi relato, un relato que comenzó con sueños, con un amor jamás imaginado, con muerte, desconcierto y un hilo de esperanza. Relaté con la ayuda de Patrick y Adrián toda nuestra historia, sin dejarnos ningún detalle. Papá dejó que se le escapara un par de lágrimas y me abrazó con fuerza. 
 —Hija, eres lo más valioso que tengo y tendré en esta vida, y te creo, sé que lo que me decís es cierto y debéis regresar. Por lo que contáis, vuestra época es más segura que esta, y todavía me cuesta comprender eso, pero es que me es imposible imaginar un mundo así. 
 —Significa tanto para mí que me creas... ¡Gracias! —dije emocionada—. Hay algo más, Adrián. —Ahora me dirigí a mi amigo. 
 —¿El qué, Claudia? 
 —No quería contártelo esta noche, pero… no tenemos mucho tiempo para pensarlo. —Él me miró expectante—. Dayami me dijo que solo podríamos volver a nuestro tiempo dentro de dos días a lo sumo, en la última noche de primavera. 
 —¡Dios, se repite la historia! —exclamó Patrick. 
 —¿Y tú la crees? —Adrián parecía confuso. 
 —Sí —confesé al fin—. Creo que será así, pero todavía no os he contado todo. Ella… está dispuesta a ayudarnos, nos ayudará a volver. 
 —¡Imposible! —Patrick definitivamente no confiaba en esa mujer—. Seguro que es una trampa. 
 —Creo que está arrepentida respecto a Adrián; la maldición se ha roto y lo único que desea es arreglar la cosas con él, estar en paz. Y sabe que no le perdonará si no regresamos todos. 
 —Claudia, es mi madre y la quiero, pero no me fío de ella. ¿Y si es otra trampa? ¿Y si lo único que pretende es terminar lo que empezó y que yo regrese solo? 
 —Tendremos que arriesgarnos. —Estaba segura de que no teníamos otra opción. 
 —Esta vez no habrá riegos. —Papá por fin habló—. Yo os acompañaré con algunos de los hombres fieles que me quedan y estaréis a salvo, yo me encargaré de ello. 
 Una pequeña semillita de esperanza parecía que comenzase a germinar en mi interior, y por primera vez en mucho tiempo parecía que tenía mi destino en la palma de mi mano. ¿Regresaríamos al fin? Lo único que deseaba era una vida junto a él, junto a mi amado. 
  



   
   
   
   



Capítulo 41


El regreso al hogar

   
K athia me abrazó con tanta fuerza, que me dejó sin respiración. Olía a lavanda, y olía a un pasado que, después de todo, me costaría dejar de nuevo atrás. 
 —Tengo algo para ti, Kathia, no quiero que me olvides. Además, estoy segura de que a ti te hará más falta de lo que me la hará a mí allá donde voy. 
 Saqué mi daga de uno de los bolsillos del pantalón y se la ofrecí. 
 —No puedo aceptarla, es una reliquia familiar. 
 —¿Sabes? Nunca te lo he dicho, pero papá me contó que tu madre y la mía eran muy amigas, casi como hermanas. Por eso, en cuanto él se enteró de que tus padres habían fallecido, te hizo venir a esta casa; él quería protegerte, por ellas. 
 —No tenía ni idea. 
 —Ya sabes cómo es papá: duro por fuera, pero en realidad tiene un buen corazón. —Sin poder evitarlo, se me humedecieron los ojos. Odiaba las despedidas—. Necesito que os cuidéis, estaré más tranquila si os tenéis el uno al otro. 
 —Así será, Claudia, cuidaré de él como si fuese mi propio padre. 
 —Lo sé.  
 —Ahora fui yo la que la estreché entre mis brazos con fuerza—. Voy a extrañarte, pero prometo no olvidarte. 
 Le tendí de nuevo la daga, y esta vez ella la agarró, mientras sollozaba. 
 —Y yo te prometo que alguna vez esta daga regresará a su verdadera dueña, pero mientras tanto, yo la cuidaré. Recuerda… bajo el gran árbol. 
 Esto último que dijo me dejó algo desconcertada; no sabía cómo pensaba cumplir tal promesa. 
   


   
 Papá nos acompañó junto a sus hombres, tal y como prometió, hasta el gran árbol, el Árbol del ángel. Todavía seguía impresionándome, cada vez que estaba bajo sus ramas. Era realmente mágico y podías sentirte diminuta e insignificante junto a él; una auténtica maravilla de la naturaleza. 
 Dayami todavía no había llegado y papá aprovechó para hablar conmigo. Nos desplazamos unos metros del grupo para tener algo de intimidad. 
 —Odio las despedidas —gimoteé—. No quiero pasar por esto de nuevo.  
 Toqué el sello que llevaba puesto en mi dedo corazón, recordando cómo él mismo me lo entregó en la que pensábamos que sería nuestra última despedida. 
 —No tenemos por qué decirnos adiós, Arienne, simplemente será un hasta luego. En el fondo, sé que nos volveremos a encontrar; si no es aquí, será en otra vida. 
 —¡Oh, papá, ojalá pudiese llevarte conmigo! —Él extendió sus brazos y yo me colé dentro, como cuando era pequeña. 
 —Arienne, este es mi lugar, no debemos cambiar más las cosas. Estaré bien solo con saber que tú lo estás. 
 El dolor era desgarrador y hacía que me costase respirar: estaba a punto de abandonar una parte de mí en aquella isla, pero así era como debía suceder. Me mordí el labio inferior con fuerza, reprimiendo así mis lágrimas al fin; no era momento para la debilidad, y le demostraría a papá lo fuerte que era, no dejaría que me viese flaquear. 
 —Tienes razón, papá, estaré bien, lo estaré por ti. ¿Y sabes? Tendré mi propia familia y te daré nietos, nietos fuertes de los que te sentirás orgulloso, y uno de ellos llevará el nombre de su valiente y amoroso abuelo. Ese será mi regalo para ti: vivir una vida llena y repleta de amor. 
 —Sé que lo harás, hija, y eso es lo que me dará aliento todos estos años sin ti. 
 Nos quedamos unos minutos en silencio, disfrutando de lo que sería nuestro último abrazo, memorizándonos, para poder llevarnos un pedacito del otro en nuestro largo viaje. 
 Dayami, para nuestra sorpresa, apareció completamente sola. Tan solo llevaba un pequeño saco de arena de playa, con la que comenzó a trazar un círculo frente al árbol, lo suficientemente grande como para que cupiéramos los tres. Lo hizo en silencio, bajo nuestro desconcierto y desconfianza; no hubo palabras hasta que terminó de preparar el lugar. 
 —Funcionará, estoy segura —dijo al fin mirando en dirección a Adrián. Este bajó la vista al suelo, incapaz de mantener su mirada, incapaz de hablar, y se distanció unos metros. 
 Yo fui tras él. 
 —Adri, espera. 
 —No, sé lo que vas a decir. 
 —Y también sabes que tengo razón. 
 —Esta vez no, Claudia. —Él no quería escucharme, pero le obligaría si fuese necesario. 
 —Si no te despides de ella, te arrepentirás toda tu vida. Sé que no merece tu perdón ni el mío, pero nosotros no somos así, Adri, dale un hilo de esperanza para que pueda seguir viviendo sin ti. 
 Él pareció sopesar mis palabras por un momento. 
 —Me mintió durante toda mi vida, eso no se le hace a las personas que te importan. 
 —Eras un crío. Quizás pensaba contártelo algún día.  
 —¿Y qué confesaría? ¿Cómo intentó eliminar a una de las personas más importantes de mi vida? Lo siento, pero no, no habrá palabras de aliento para ella, me iré sin más. Y, si de veras cumple su promesa, podré verla con otros ojos, pero desde el otro lado. 
 No pensaba ceder, y no podíamos juzgarlo por eso; estaba sufriendo. Él la quería, de eso estaba segura, pero el daño ocasionado era demasiado grande como para que se evaporase a la fuerza. 
 Entramos en el círculo y Dayami comenzó con su ritual. El cielo se oscureció y el viento se levantó de una forma abrupta, trasladando así los aromas salados del mar. Faltaba poco, muy poco, y entonces Dayami, antes de decir sus últimas palabras, se dirigió a Adrián: 
 —Te quiero, hijo, siempre serás mi pequeño rayo de luz. 
 Mi amigo aguantó el tipo y reprimió las lágrimas con todas sus fuerzas, y cuando pensé que no iba a contestar… 
 —Te quiero, mamá, y trataré de recordarlo para poder perdonarte —le dijo al fin, dejándome sorprendida. 
 Dayami respiró algo aliviada y continuó con la ceremonia, pronunciando sus palabras finales. Un rayo cayó en el árbol, y supe que era el momento cuando su sonido nos envolvió. Entonces, la voz… esa voz, sonó de nuevo en mi interior: «Encuentra el camino, ya estás en casa». Lo último que recuerdo antes de desfallecer es a papá y a Kathia cogidos de la mano, contemplando con pena nuestra partida. 





   
   
   
   



Capítulo 42


El despertar

   
T endría que estar acostumbrada a ese maldito dolor de huesos que se me quedaba en el cuerpo cada vez que viajaba y que no dejaba que me moviera con soltura. Abrí los ojos lentamente, y una suave luz, que atravesaba las finas cortinas, hizo que me llevara las manos sobre aquellos para protegérmelos, tratando de que se adaptasen de nuevo a la luz del día. 
 —Sabía que encontrarías el camino, sabía que regresarías con nosotros… 
 Aquella voz, que ya había escuchado en mi mente, pertenecía a una jovencita preciosa que me miraba visiblemente emocionada. Sujetaba un libro en una de sus manos, el cual se cayó al suelo conforme se levantó de la silla contigua a mi cama. 
 Ella me abrazó con sumo cuidado, como si estuviese hecha de porcelana y tuviera miedo de romperme, y lloró, lloró sin consuelo. Puse mi mano sobre su espalda y traté de consolarla. 
 —Mamá, te he echado tanto de menos... Sabía que no nos dejarías. 
 ¡Mamá! De pronto, recordé, los recuerdos acudieron tan nítidos a mi mente como si fuesen recientes. Era mi niña, mi Arienne, mi pequeña y dulce niña.  
 —Arienne, cariño, jamás os dejaría, jamás dejaría de luchar, solo por estar junto a vosotros de nuevo. 
 —Lo sé, sé que has estado luchando por nosotros. Y aquí estás, casi no puedo ni creerlo. —Se limpió las lágrimas y se incorporó para correr hacia la puerta de la habitación—. ¡Papá! ¡Albert! ¡Venid deprisa! 
 El primero en llegar fue Albert, que se abalanzó sobre mí sin miramientos. Aspiré el aroma de su pelo, tan mío, tan de mi sangre. Mi hijo, al cual había bautizado con el nombre de uno de mis antepasados: papá. Incluso llevaba su sello colgado al cuello metido en una cadena de oro; sus dedos todavía eran muy pequeños para llevarlo. 
 —Deja que te vea bien, cariño. ¡Cuánto has crecido! 
 Entonces caí en la cuenta: ¿todo había sido un sueño? Pero tenía que ser imposible, fue tan real… ¿Qué estaba pasando allí? Recordaba mi vida, recordaba la anterior, los viajes en el tiempo. ¿Pero por qué estaba en una cama? ¿Y por qué había tantos aparatos médicos a mi alrededor? La habitación, la reconocí al instante, gracias a las pinturas de Patrick que todavía la adornaban, aunque ya algo desgastadas por los años: era la habitación dorada, la que estaba decorada con imágenes de ángeles, y allí en un lateral seguía pintado el Árbol del ángel, con el rayo impactando sobre él. Estaba en la casa, mi casa. 
 —¿Cuánto tiempo llevo en esta cama? —le pregunté a Arienne. 
 Ella bajó la vista, sopesando si debía contestarme. 
 —El médico nos explicó que, si algún día despertabas, debíamos ser pacientes e irte explicando las cosas con tranquilidad; tu mente podría estar frágil. 
 —Estoy bien, cariño. ¿Cuánto tiempo llevo aquí postrada? Necesito saberlo. 
 —Dos años —contestó la figura masculina que apareció por la puerta de la habitación. 
 ¡Cuánto había añorado aquellos ojos verdes sin saberlo! ¡Cuánto los había necesitado! Patrick estaba cambiado, ya no era aquel niño que conocí. Ahora estaba más alto y ancho de hombros, su nariz más perfilada y llevaba una barba oscura y tupida bien recortada; se había cortado el pelo, pero lo seguía llevando peinado hacia atrás. Se había convertido en un hombre. 
 —He estado esperándote, a la chica de las pestañas rizadas, mi mujer. 
 —Ven a besarme o yo misma me levantaré de esta cama y lo haré por ti. 
 Patrick se acercó sin demora y me besó, robándome el poco aliento que me quedaba. De nuevo estaba en casa y tenía todo, absolutamente todo lo que siempre soñé: un hogar y una familia junto a Patrick, junto al amor de mi vida. 
 Así que estuve dos años en coma, por culpa de un desgraciado accidente. Salí a trabajar temprano y el conductor de un tráiler se quedó dormido al volante. El resto lo podéis imaginar: hospital y cama.  
 Durante todo ese tiempo, Arienne se dedicó a leerme novelas de aventuras, de piratas, de tribus, novelas que siempre les leía a mis hijos desde que nacieron. Eran nuestras historias favoritas, donde los protagonistas pasaban por innumerables pruebas —a cuáles peor—, pero donde siempre encontraban sus finales felices, y por lo visto yo también tendría el mío.  
 Regresé por ellos, hoy en día lo sé. Podía escucharlos allá donde me encontraba, y peleé contra maldiciones, contra hechiceros y contra el tiempo por regresar, pues el amor se presenta de diversas formas, y yo lo tenía en todo su esplendor. 





   
   
   
   



Epílogo

   
¡Q ué atardecer tan hermoso el de aquel día! Adrián, junto a su marido Pedro, reía por las travesuras de su pequeño John, el cual tan solo tenía tres añitos y se dedicaba a hacerle la puñeta a mi hijo Albert, que había demostrado con creces su paciencia. Era un niño muy maduro para solo tener ocho años. 
 Mamá y papá debatían con Arienne, que estaba sentada en uno de los escalones de nuestro poche, la posibilidad de estudiar aquí en Valencia, cerca de su familia. ¡Pobre de ellos! Arienne había sacado un carácter muy fuerte, y cuando algo se le metía entre ceja y ceja, no había forma de hacerla cambiar de opinión. Ella deseaba estudiar Ciencias Políticas en la capital, y así sería.  
 El padre de Patrick, sentado en una silla, observaba a los niños mientras se le caía la baba con ellos, perdiéndose así el bonito atardecer. Cuando estaba cerca de los niños, la luz del crepúsculo carecía de importancia, pues ellos eran su luz y su motivación para seguir viviendo por fin, después de lo de su esposa. 
 —Ten, preciosa. 
 Patrick me ofreció un refresco, que yo acepté con gusto. 
 —¿Has visto? Tenemos mucha suerte, ¿verdad? —me dijo refiriéndose a nuestra familia. 
 —Así es. —Le di un beso fugaz pero cargado de sentimientos—. Y por eso y mucho más es por lo que te amo. 
 —Yo también te amo. —Me sonrió como solo él sabía hacerlo y me dio un cariñoso toque en la nariz con su dedo índice—. Pero prométeme que jamás volverás a dejarme, Claudia. 
 —Te lo prometo. ¿Recuerdas? Siempre juntos. 
 —Siempre. 
 Me dirigí hacia Arienne y la salvé de los intentos desesperados de mis padres por hacerla cambiar de opinión. 
 —Demos un paseo, Arienne, quiero decirte algo. 
 —¡Claro! —Ella se levantó y me cogió por el brazo. 
 Caminamos hacia el Árbol de ángel y nos detuvimos unos metros antes de llegar hasta él. 
 —¿Pasa algo, mamá? 
 —En realidad, no. Sé que ya eres toda una mujer, pronto cumplirás los diecisiete y tendrás que plantearte muchas cosas, entre ellas tu futuro. Pero solo quiero que sepas que te apoyaré, decidas lo que decidas. 
 —¡Oh, gracias, mamá! Pensé que te apenaría que me distanciase de ti. 
 —Arienne, nunca te has distanciado de mí. Tú con tus historias me has devuelto de la oscuridad, así que no lo harás tan solo con unos cuantos kilómetros por medio. Vendrás a verme, y papá, Albert y yo iremos a verte a ti; es como debe ser. 
 —Gracias por entenderlo. 
 Entonces me di cuenta de que faltaba poco para que el sol desapareciese ante nuestros ojos, tras una montaña. 
 —Mira, Arienne, te lo vas a perder. ¡Es precioso! 
 La dos, como hipnotizadas por el momento, nos quedamos mirando el atardecer embelesadas, cuando un fuerte destello apareció bajo el mismo Árbol del ángel, justo en el suelo, cerca de su gran tronco. 
 —¿Qué ha sido eso? —preguntó Arienne—. Lo has visto, ¿verdad? 
 —Sí, lo he visto. 
 —¡Vamos, mamá, veamos qué es! —Arienne salió corriendo hacia el lugar. 
 —¡Para, Arienne, por favor, puede ser peligroso! 
 Pero ella siguió corriendo hacia allí, así que no tuve más remedio que seguirla. Cuando la alcancé, ya estaba agachada junto al tronco, revolviendo todas las hojas que había a su alrededor. 
 —Juraría que el destello ha salido de aquí —me dijo—. Ayúdame a buscar, mamá. 
 Seguimos revolviendo las hojas y la tierra, hasta que Arienne encontró lo que estábamos buscando. No había mucha visibilidad, así que sacó de su bolsillo trasero del pantalón su teléfono móvil y activó la linterna. 
 —¡Es preciosa! —dijo sujetando la daga con incrustaciones preciosas entre sus manos—. ¿De quién será? 
 —Es mía, Arienne. 
 —¿De veras? No la había visto nunca. ¿Y cómo ha llegado hasta aquí? 
 Tan solo había una persona que pudiese haberla puesto allí. 
 —Ha sido Kathia. 
   


   
 Es cierto que la vida duele, pero vale la pena vivirla, estoy segura, ella te da momentos únicos y maravillosos. 
 Te da amor, aunque a veces cueste reconocerlo, te llena de dicha, de felicidad. ¿Y qué sería la felicidad sin tristeza? Nada, un simple nada. Y es que el amor acaba siendo el pilar de un todo: el amor por tu familia, el amor por tus amigos, el amor por un marido. ¿Sabes…? Y es que yo regresé por amor, ahora lo sé, y volvería a hacerlo una y mil veces más, si fuese necesario.  
 Dulce, hipnotizante y maravilloso sentimiento que es el amor. 
   
   
   

Fin
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 Enamorada de los caballos, vive rodeada de ellos en el campo, con su marido y sus tres hijos, tratando de inspirar a estos el respeto hacia los animales y la naturaleza, el mismo que ella aprendió por parte de su familia. 





   
   
   
   

Otras obras de la autora

   

¡SORPRESA! ¿LLEGÓ EL AMOR?

   


Vitalista, ocurrente, espontánea y con ganas de exprimir la vida. 
 Así es María, a la que, tras su primer desamor, solo le interesa coleccionar simples «chocolates» que sacien sus requerimientos más básicos. 
 Jorge será difícil de catalogar, pues pretende traspasar ciertos límites prohibidos. 
 José siempre estará ahí para apoyarla en lo que sea, que para eso es su amigo del alma. 
 Um… ¿amigo? 
 Su inestimable amiga Candela, Roberto el yogurín, su compañera marujona Raquel, el Cantinflas Ricardo, su insufrible jefa Gloria, el highlander Carlos, la inaguantable arpía Marta, Víctor el fogoso… 
 Todos configurarán un pastel de sabrosas y divertidas peripecias que culminarán con la amarga guinda de Marcos, su más significativo difunto amoroso. 
 Risas, sorpresa, sexo, tensión, aflorarán entre sus líneas y te tendrán en vilo hasta el último momento, en esta historia de cariño, pasión, intriga… y amor. 
   





   
   
   
   

LA PROMESA DE CANDELA

   


Candela, sentimental y altanera, está a punto de ver cambiar su vida. 
 Ella siempre ha creído en el amor verdadero, pero su afán por encontrarlo la llevará a tomar una decisión equivocada…  
 Diego cumple con los requisitos que desea en un hombre, mientras que Rubén provoca en ella alteraciones de todo tipo. 
 ¿Y su familia? No se lo va a poner nada fácil, llevándola en más de una ocasión a rozar la más completa bipolaridad. 
 Entre esta maraña de emociones y engaños encubiertos, sus adorables —y a veces insoportables— amigas María y Raquel le sacarán sus mejores risas —y lágrimas— en situaciones completamente disparatadas. 
 Lo que ella no imagina es… que su felicidad dependerá de una promesa hecha casi sin pensar a su querida abuela. 
 ¿Conseguirá Candela encontrar el amor verdadero y a la vez cumplir la promesa que hizo? 
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